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J N T R o D u e e l o N 

La crisis financiera que ha venido a generar la expan~6n 

del capitalismo está efectuando mayores estragos en los -

países subdesarrollados o ae econom1as endebles, motivo -

por el cual, la econom1a mexicana durante la Última déca­

da, se ha sumergido en la crisis polÍtic~-económica más ~ 

profunda de la historia, ya que los factores de la ·produ~ 

ción han venido a sufrir extremosos cambios, provocando ~ 

un giro total. La imagen que de México se tenía al inicio 

de los setentas, en los círculos de poder económico, de -

ser excepcionalmente afortunado y privilegiado por tener 

una solidez monetaria, solvencia crediticia y estabilidad 

política, se fue derrumbando al paso de los años, la ci-­

mentaci6n ficticia de su economía la hizo derribarse. ~Al 

parecer las prácticas políticas que tuvieron fortuna un 

dÍa, no pudieron ser eternas, por lo quea .partir de ento~ 

ces se viene el desplome económico que no pudo ser mante~ 

nido con método o estratag~a alguna, dándose corno result!: 

do las condiciones políticas, económicas y sociales que -

actualmente la clase asalariada del país estamos padecie~ 

do. 

En el seno del desarrollo del capitalismo, sabido es que 

durante las épocas de crisis, uno de Jos factores de la w 

producción más afectados tradicionalmente, es el de los ~ 

salarios, puesto que se ajustan a niveles de crecimiento 

por abajo de Jos precios, hecho que en los Últimos cuatro 



afio~, se ha venido agudizando, interviniendo en ellos un 

sinÚmeros de .factores que colabo.raron en su agrav<:ciÓn, -

propiciando en su conjunto una disminución en el poder -­

a·dquisi ti vo de los mismos, lo cual además de agravar Jos 

niveles de vida de quienes los devengan, producen a la -­

vez un estrechamiento del mercado interno, por lo que la• 

carrera de la espiral inflacionaria ha dejado muy atrás -

al poder de compra del pueblo en general. Poder de compra 
' 

que proporcionaba el salario mlnimo nominal, por encima -

del salario mfnimo real, el cual al~anz6 en 1976 su máxi­

mo esplendor, inicia desde entonces una ca~da vertiginosa 

de ta.l suerte que en la actualidad su capacidad de compra 

ha bajado en un 51.6%. Trayendo como concecuencia a la 

vez l~ proletarización de los trabajadores al servicio 

del Estado, lo cual los' hace sentirse después de "privil~ 

giados" seriamente golpeados, y las modalidades restricti 

vas de las pollticas econ6micas aplicadas los arroja a la 

miseria, debido a que cuanto más se concentran las rique~ 

zas sociales en manos de un pequeño grupo de capitalistas 

-.e más se proletarizan las masas, más se ·empobrece la clase 

·obrera. 

Minada la capacidad de compra, las familias buscan deses­

peradas un sustento para lograr la supervivencia, de ah1 

que quien produce la riqueza del pals ha tenido que sopoE_ 

tar las- repercusiones más severas de la crisis, de tal -­

forma que con el salario m1nimo los trabaj~dores ya no -

alcanzan ·ha satisfacer ni el 50% de las necesidades norma 
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les de un jefe de familia, en el 6rden material, social y 

c~ltural como lo ~arca la L~y. 

Consecuentemente al no· existir un cdntrol r~al de precios 

y al seva~licados topes salariales, se produce una brecha 

cada día más dificil de equilibrar, dándo como resultado 

la monopolización de la riqueza nacional y la explotaci6n 

ilimitada de la clase asalariada, además de predominar un 

aumento considerab
0

le en la desocupación, por la que la lu 

cha de clases en este período se hace más patente, afio-~ 

randa con todo ello las contradicciones del régimen capi­

talista de producción. Surgiendo así la intervención del 

Fondo Monetario Internacional en 1976, quien impone diver 

sas medidas, resaltando las de contención salarial, medi~ 

das restrictivas perjudiciales para ~os trabajadores, re­

flejadas en topes salariales, las cuales van induciendo -. . 
a la pauperizacipn de la clase asalariada del país, agudi:_ 

zándose más al paso de los años, de tal manera que en la 

actualidad los trabajadores son quienes han tenido que -­

cargar sobre sus espaldas todo el peso de la crisis, su -

bajo poder de compra los sentencia a la indigencia y al -

hambre, arrojándolos también hacia un futuro incierto. 

El conjunto de variantes y elementos antes señalados, han 
! 

sido el motivo especÍfico que me he, impulsado a la profu_!! 
' 

dización de este tema, buscando encontrar una alternativa 

viable a la lucha ineludible ~el movimiento de la clase -

pioletaria en México, preocupación que desde mi punto :~e 
1 

vista, es la de toda ia población consciente, interesada 
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en sú futuro, por Jo que he d-ecidido hacer de este tema -

tan controvertido, un an,lisis dirigido a ~onformar la te 

si~, titulada:, LA PERDIDA DEL ,PODEH ADQUISITIVO DE LOS 

TRABAJADORES DE LA ZONA METROPOL 1 TA!~A Y SUS PERSPECTIVAS. 

Para su mejo~ comprensión, lo he distribuido en cuatro -­

partes; ~e donde en su primer capitulo se encuentran en~~ 

marcados los sustentos teóricos,bajo el conocimiento dia~ 

léctico de Ja historia, desde el comportamiento de las r! 

laciones de producci6n, que dieron orige~ a la acumula•--

ción de capital, hasta la reacción del desarrollo de la 

fuerza obrera en busca de lograr una jornada laboral jus• 

ta y la obtención de una remúneració·n congruen,te de acueE_ 

do a los niveJes de vida que van imponiendo los diferen-­

tes medios sociales, todo ello desde la Óptica marxista -

que después de un siglo, aún son Útiles para el análisis 

~n · el sistema de produc~ión capitalista. 

En el capítulo dos se efectúa de manera cronológica la 9! 

neracibn y aplicación de los planes, proyectos y progra~~ 
1 . 

mas as1 como sus resultados, desde el sexenio de Luis 

Echeverria, hasta Ja mitad del de Miguel de la Madrid. Si 

multáneamente se analiza también el movimiento y las di-­

versas luchas de la clase obrera, en su batalla permanen­

te en contra de quienes sustentan los medios de produc~~~ 

ciÓn, quienes desde antaño han venido tratando de someter 

los y sobrexplotarlos, relaciones que evidencian profllnd~ 

mente los polos antag6nicos del modo de producción exis~~ 

tente, donde ebviarnente unos buscan perpetuar su poder p~ 
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lítico y económico, mediante la prepotencia y métodos an­

ticiem66r~ticos, otros los aut¡nticos generadores de la ri 

queza, la clase explotada, busca incesantemente, lograr -

el cambio para obtener una redistribución del ingreso más 

equitativo y consecuentemente evitar. la' concentración de 

los grandes capitales financieros y la dependencia del ~ 

país, erradicar el hambre y la miseria, que. de no cambiar 

.~as condiciones dentro de poco sería seguramente la causa 

del estallido social m~s incontrolable de la historia. 

Después del análisis de la situación polÍtico:social, en 

el siguiente capítulo se patentiza, la verdadera situa--~ 

ción económica en que tratan 'de sobrexistir las masas pr~ 

letarizadas del pueblo, aflorando las paupérrimas condi-­

ciones de infrasubsistencia,· quienes debido al raquítico 

saiario que persiben y que cada día va en decadencia, los 

ha obligado a depender en su alimentación de una canasta 

de productos alimenticios superb,sica, privándoles además 

la cultura y la recreación, motivo escencial que asentúa 

el descontento popular, 

En el cuarto capítulo, el cual concluye dicho análisis, 
1 

. el problema social se parece complementar, observándose -

en las estadísticas el personal empleado y subemp1eado, -

creándose así el círculo, donde se puede resumir de que -

a pesar de que la mayorla d~ asalariad6s s6lo ganan el mí 

nimo y éste no satisface ni la mitad de necesidades de •• 

las familias, el problema parece más grave cuando se mues 
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tr.a que de las personas en edad de traoajar son Únicarnen-1: 

te ocupadas con ingresos del salari6 mfnimo o más, ~n 55% 

de la población, y que se espera que para el año 2000 Úni 

camente un promedio del 30% serán qui~nes tengan posibili_ 

dades de estar ocupados en los sectores de la producción. 

Por Último en las conclusiones se dan algunas alternati~~ 

vas corno armas f~turas de lucha para el desarrollo inelu­

dible del movimiento obrero. Para el estudio . del prf!.-­

sente análisis se consideró el periodo de 1970 hasta ago~ 

to de 1985, mostrándose etapas de relativo auge y la ini­

ciación de la estrepitosa caída económica. 

. -' ' ·-., ·-~·· ---- -··· --
·-i.·"V+• -· '"···~•~"·-~·'-·•-·-······-···'·· ____ .,_,.._."''"•'-•· .. -······''""'''"'~-~" ••• ·~ .... ··--- • ··-· 



CAPITULO 1 

MARCO HlSTORICO DE.REFERENCIA 

1.1 LAS RELACIONES DE PRODUCCION Y EL PAPEL DE LOS TRABAL 
Ol'iDORES 

La complicada red de relaciones entre los hombres, se ha 

dado a través de toda la histocia de la humanidad, de ahf 

que Marx y Engels, f6rmularan la teoria de la concepci6n 

material l.sta de la hist.oria, las que explican el de sarro= 

llo de las sociedades humanas como un complejo de proce-~ 

sos dial~cticos cuyo estímulo primordial, e incesantemen~ 

te repetido, "es la acci6n reciproca del hombre y del 

mundo material que Jo rodea en el proceso social de la ~­

producci6n" )I Donde. la propiedad de fos medios de produc .. 

ci6n constituyen, la base que decide'el carácter general 

de las relaciones de producci6n, asi como el que corres:.~ 

pende a las relaciones de distribuci6n, de donde se des~~ 

prende que dichas relac1ones de producci6n deben clasifi­

carse según los tipos de propiedad de los medios de pro~~ 

ducci6n. Por lo que dicha propiedad puede ser social o -­

privada. En el primer caso los medias de producción son ~ 

propiedad común de todos Jo¡:; raie1nbros de la sociedad, y 

la propiedad privada puede P,ertenecer a individuos aisla­

dos o bi~n a un grupo de personas, como a una familia, -~ 

una sociedad o cualquier entidad o persona moral. 

\ 

.Y Lange Osear. Economía PolÍ t.,ica ', edit. Fondo de Cultura 

Económice' Colombia 1976 • \ 
7 
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Estos sistemas o me-dios de producción 3/ han gener~d~ un 

sinúmer~ de polémicas sobre su existencia, denominación -
., 

o limitación de períodos, ya que ,en todo el mundo se han 

dado con características específicas que divergen ide 

otros, de acuerdo a las peculiaridades de regiones o pe-i: 

ríodos en que se han venido presentando. Oskar Lange los 

desarrolla de la siguiente man~ra: 

Comunidad primitiv~, es en la que la mayor parte de los 

medios de producción y especialmente la tierra, son pro~­

piedad com6n. En la esclavitud, es donde tanto los medios 

de producción como los hombres que sirven-de ellos en su 

trabajo, son propiedad de otros hombres, los propietarios 

de esclavos, pudiendo ser ~stos propiedad privcida o del ~ 

Estado. 

El tercer modo de producción es el feudalismo, donde la 

tierra es en parte propiedad privada del Estado o bien 

pertenece a asociaciones como la iglesia . o .. las Órdenes 

religiosas, donde los siervos poseían cierta cantidad de 

tierra concedida por ei propietario para que las trabaja~ 

ran en usufructo, a cambio de lo cual se ven obligados a 

entregarle en calidad de tributo una parte de lo que pro~ 

ducían. 

l:/ Marx,· Engels y eventualmente Lenin, limitan "cinco es­
tadios" sacramentados dur.ante la década de 1930. Lo en 
fatiza Ciro Flamirón S. Cardoso en Modos de Produccióñ 

· en América latina. 
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Surge el modo de producción capitalista, cara6terizado 

por los medios de producción propiedad de la burguesfa, y 

donde el resto de lo's miembros de la sociedad que somos :­

la mayoría no poseernos ningún medio de producción, traba­

jamos como "asalariados libres", utilizando los .medios de 

producción propiedad de los capitalistas, apropiándose 

estos Últimos del producto obtenido en el curso del proc~ 

so social del trabajo. "El capitalismo fue el primer modo 

de producción que se caracterizó por un efecto disolvente 

sobre los demás modos de producción con los que entró en 

contacto, y se volvi6 universal. Por lo tanto, anterior~ 

mente a la instalación de los modos de producción capita­

listas como modo de producción dominante a nivel mundial, 

lo que tenemos son desarrollos locale~ y heterogéneos en­

tre sí, o sea específicos". ll 

El Último modo de producción es el socialista, donde los 

medios de producción son propiedad social (propiedad de.la 

sociedad entera) y, en ciertas condiciones, pueden ser -­

propiedad común de cooperativas, comunidades reales, mun2:_ 

cipios etc. donde el proceso de producción está planific~ 

do.y dirigido conscientement~ por la sociedad, para satis 

facer las necesidades de todos sus miembros. 
' 

\ 
11 Ciro Flamirón s. Cardoso. Modos de producción en Améri 

ca Latina, Ediciones de Cultura Popular, México 1979,­
p.119. En la misma obra Enriqµe-Semo, nos presenta al 
México C(..lonial como un sistema económico heterogéneo, 
en el que coexiste el " despotismo tributario" el "feu 
dalisrno' y un capitalismo e~brionario, unificados, por 
estar P minad6s por una sbla clase. 

9 



Al examinar los modos de producción enumerados anterior~-
. . . . ' 

mente, vemos que es posible dividirlos en dos grup?s, se­

gún el.tipo de relaciones de producción dominante en cada 

uno de ellos, en uno, todos los miembros de la sociedad -· 

participan en la propiedad, que es donde existe la propi~ 

dad social, como en la comunidad primitiva y en el modo -

de producción socialista. Por el contrario cuando nos en­

contrarnos con el otro tipo de relaciones de producción, -

vemos que no participan en la propiedad de los medios ·de 

producción todos los miembros de la sociedad, los escla·~ 

vos son inclusive propiedad de otros hombres. Los campesi 

nos de la época feudal están privados de la propiedad te~ 

rritorial. En la producción capitalista, los trabajadores 

asalariados utiliian medios de produsción que no son pro~ 

piedad de ellos. 

Es de obserbarse que en los medios de producción privada, 

la propiedad d·~ los medios de producción es privilegio o 

monopolio de u~a clase social, por lo cual se dice que en 

estos medios de producción la sociedad está dividida en -

clases sociales y que las relaciones.de producción y en -

consecuencia todo el modo de producción tiene carácter an 

tagÓnico por loJque existen dos cl~ses fundamentales en 

la sociedad, .la clase de los propietarios de los medios -

de producción (los ca pi ta listas) y la el ase dueña Única• ... 

mente de su fuerza de trabajo (el proletariado) , "siendo 
\ 

así corno se di el carácter de ·,modo de producción antagóni 

co, al no satisfacer las necesidades 

\ 
del conjunto de la -
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sociedád y muchas veces aún va en detrimento de ésta mis* 
4/ ' 

ma". -

Aunqµe cada régim~n de modo de producción ·antagónico se -

ba caractrizado por normar una serie de relaciones jurídl 

cas y políticas (superestructura) que son expresión de p~ 

der del Estado que protege el privilegio"de la sociedad -

duefia de los medios de producción, existiendo para ello -

ideas mora¡es religiosas y filosóficas, dirigidas a sorne• 

ter al conjunto de la sociedad de que la propiedad de los 

medios de producción está en buenas manos siendo dichas -

ideas las que influyen para determinar ia conciencia de _ 

las relaciones sociales, o sea el conjunto de ideas que -

en forma sistematizada determinan una"ideolog1a" )./ 

El proceso por el cual una formación.social se transforma 

en otra, ha consistido básicamente en la aparición de una 

serie de contradicc±ónes después de las .cuales se produ­

ce un proceso de adaptación ~ue conduce a la desaparición 

de estas condiciones. Proceso de desarrollo que se opera 

por medio de la eliminación de las contradicciones, se le 

llama proceso dialéctico, de los cuales concurren tres, -

en el desarrollo de la sociedad humana. Apareciendo prim!:, 

ro, la contradicción durante la acción recíproca entre el 

.Y Lange Osear, Economía Política; Op.Cit. p.27 

~/ IDEOLOGTA, es el reflejo de la existencia social, del 
sistema económico que domina en un momento dado, ex-­
presa y defiende los intereses de ·tal o cual clase -
en lucha. Definición del diccionario filosófico abre-

. ;uiado de M. Rosental. 
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hombre· y la naturaleza, ~eguidamente aparecela contradic 

ción entre las nuevas fuerzas prodµctivas y las an,tiguas 

relaciones de producción. Por Glti~o ~l tercer proceso ~~ 

dialéctico resulta de la aparaición de una contradicción 

entre las nuevas bases económicas y la antigua superes~~~ 

tructura. 

Los procesos anteriores son los que originan y agudizan 

el antagonismo de tales clases sociales, los poseedores ~ 

del poder tratan de eternizar sus privilegios, mantenien­

do las relaciones de producción y su correspondiente -~-­

superestructura, valiéndose del poder que tiene el Esta-l 

do y de las relaciones jurídicas. Por el otro lado, las -

clases cuyo interés esté ligado al progreso de las fuer~~ 

zas pr~ductivas, luchan por la abolición del privilegio ~ 

social que implica el mantenimiento de las relaciones de 

producción existentes, y exigen cambios en la superestr~ 

tura. "Así las contradicciones que aparecen entre las nue 

vas fuerzas productivas y las antiguas relaciones de pro~ 

ducción, y entre las exigencias de. las nuevas fuerzas pr~ 

ductivas y la vieja superestructura conducen a la LUCHA -

DE CLASES". ~/De esta manera es como la lucha de clases· 

se transforma en una lucha de ideas y de ideologías soci~ 

les completas, una lucha entre actitudes sociopsicolÓgi~tt 

cas diferentes y, en presencia de favorables condiciones, 

-6/ Lange Osear, Economía Políti'ca. o c·t 45 P• J. I P• 
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una lucha de las nuevas organizaciones políticas en con~­

tra d~l ~oder del Est~do existente, De ~sta for~a es como . 
se ha lo~rado el paso de una form~ci6n social a otra, me­

diante un carácter explosivo de cambio, el cual se produ­

ce cuando las nuevas fuerzas sociales que ~e desarrollan 

rompen el muro de contensión que constituye la nueva for­

mación social. Revistiéndose as1, el proceso dialéctico 

del desarrollo social, la forma de lucha de clases y de ~ 

revoluciones sociales. 

1.2 VALORIZACION DE LA FUERZA DE TRABAJO 

"Las riquezas de las sociedades en las que domina el mbdo 

de produccién capitalista se presenta eomo un enorme cúrnu 

lo de mercancias, y la me~cancia individual como la forma 

elemental de esa riqueza'\. 21siendo la mercancía en pri~~ 

mer lugar, ·~n objeto exterior, una cosa que merced a sus 

propiedades satisface necesidades humanas del tipo que ~~ 

fuereri, as1 la utilidad de una cosa es lo que determina ~ 

el valo~ de uso, de ah1 que dicho valor se efectivice 6ni 

camente en el uso o en el consumo siendo por lo tanto la 

J?,_ropia sociedad quién al intercambiar las mercancias para 

satisfacer sus necesidades determinan el valor de cambio, 

presentandose: dicho valor como la relación cuantitativa, 

proporción en que se intercambian valores de uso de una e 

clase por valores de uso de otra clase. 

21 Marx, Carlos. El Capital T.l, V.l. edit. s. XXl 
~f~ic~ 1976. p.43 
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Haciendo a un lado el va.lar de uso del cuerpo de las mer"!' 

.cancias, 6nicamente les restar¡ un~ propiedad, l~ de ser 
' -

produétós del trabajo. No obstante, también el producto ("l 

del trabajo se nos ha transformado entre las manos, si -­

luego se hace efectivamente abstracción del valor de uso 

que tiene la producción del trabajo, se obtiene un valor, 

siendo ese algo en común quase manifiesta en la relación 

de intercambio o en el valor de cambio de las mercancias. 

Por tanto un valor de uso un bien, sólo tiene valor por­

que en el está objetivado o materializado trabajo abas--­

tractarnente humano. Consecuentemente para d~terminar la 

magnitud del valor, se hace mediante la cantidad de subs­

tancias generadoras de valor, mediante la cantidad de tr~ 

bajo contenida en ese valor de us6, medido por la dura~·­

ciÓn y el tiempo de trabajo, reconociendo como medidas, -
' ' la hora, el d~a, etc. 

"magnitud de valor, es el tiempo de trabaje socialmente 

necesario para la producción de un valor de uso".~/ 

Entendiéndose; como tiempo de trabajo socialmente necesa­

rio el tiempo de trabajo exigido para producir un valor ~ 

de uso cualquiera que sea en las condiciones sociales nor 

males, ap~icadas a esta producción, realizándose ~l traba· 

jo con la meJia social de habilidad e intensidad". ~/ 

8/ Marx·car!os, El Capital Op.Cit, P.48 

9/ Jean Baby. Principios Fundamentales de Economia Poli-­
- .tica, edit. Estrategia, ~olnmbia 1976. p.24 
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Para producir una mercan~ia hay que invertir en ella una 

determinada cantidad de trabajo y no simplemente trabajo, 

sino trabajo social. Por ello las cantidades corr~spon~-~ 

.dientes de mercancias que pueden ser producidas en el mi~ 

mo tiempo de trabajo son iguales, el valor de una mercan~ 

cia guarda con el valor de otra mercancía la misma propoE_ 

ción que la cantidad de trabajo plasmado en que una guar~ 

da con respecto a la otra. Así los valores de las mercan~ 

cias están en razón directa al tiempo de trabajo invertí~ 

do en su producción y en razón inversa a las fuerzas pro~ 

ductivas del trabajo empleado. En la práctica dicho valor 

es expresado en dinero y se le conoce como'precio de las 

mercancías, siendo una forma peculiar que reviste el va-­

lor . 

11 así en el mercado nos encontramos con un grupo de compr~ 

dores que poseen tierras, maquinarias, materias primas · y 

medios de vida, cosas todas que fuera de la tierra virgen 

son otros tantos productos del trabajo y por el otro lado, 

un grupo de vendedores que no tienen nada que vender ·más 

qu.e su fuerza de trabajo, sus brazos laboriosos y sus ce­

rebros. Siendo el primer grupo quien compra constantemen• 

te para obtener una ganancia y enriquecerse, mientras que 

el segundo vende constantemente para ganar el sustento de 

su vida, para criar determinado número de hijos, llamados 

a remplazarle en el mercado de trabajo y perpetuar la ra­

za obrera". lO/ 

' 
lE/Marx Carlos. Salario Precio y Ganancia. Biblioteca Marx 

Engels. Ediciones de Cultura Popular. p.36, México 1973 
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Dec1amos que el valor de una m~rcancia s~ deter~ina por -

la cantidad total de trabajo que eric~erra. Pero. un.a par'tc 

de éste trabajo se materializa en un valor por el que se 

abonó un equivalente en forma de salarios; por o.tra fiarte 

se materializa en un valor por el que no se pagó ningún -

equivalente. Resultando una parte del trabajo encerrado -

en la mercancia de trabajo retribuido. Por tanto, cuando 

el capitalista vende Ja mercancía por su valor, tiene n! 

cesariamente.que venderla con ganancia, vendiendo asf no 

sÓld lo que ~lo que le ha costado un equivalente, sinÓ 

también lo que no le ha costado.nada, apareciendo la gene . -
recién de la plusvalla o sea aquella parte del valor ~­

total de la mercancia en que se materializa el plustraba~ 

jo o trabajo no retribuido del obrero. Esta ganancia no ~ 

es embolsada solamente en su totalidad por el empresario 

capitalista, sinó que también el terrateniente se queda -

con otra parte, bajo el nombre de renta del suelo, el ca­

pitalista que presta dinero.reivindica otra parte de esta 

plusvalía, bajo el nombre de interés, por lo que al empr! 

sario capitalista sólo Je queda la ganancia industrial y 

la comercial. 

Considerándose··así la ganancia industrial y la comercial, 

la renta del suelo y el interés, sólo denominaciones dife 

rentes para expresar las diversas partes de la plusvalfa. 

Lo que .importa hacer resaltar es que todas brotan de la­

misma fuente LA FUERZA.DE TRABAJO y solo de ella. NO pro­

viene del suelo como tal, ni del capital, Lll PRODUCEN LOS 

TRABAJADORES. 

16 



.l. 3 .EL SA~ARIO 

En la superficie de la sociedad burguesa, el sa~arJ.o del 

obrero se.pone de manifiesto como precio d~l. trabajo, co­

mo determinada cantidad de dinero que se paga por determ_! 

nada.cantidad de trabajo, y a la expresión dineraria de~ 

ese valor se le denomina precio natural del trabajo. Sin 

einbargo estas aceveraciones no son más que las artimañas 

de las cuales se vale el capitalista para borrar toda --­

huella de la división de la jornada laboral entre trabajo 

necesario y plustrapajo, entre trabajo pago e 'impago, es 

así como todo trabajo aparece como trabajo pagado, expli­

cándose por consiguiente así, la im~ortancia decisiva de 

la transformación del valor y precio de 1~ fuerza de tra~ 

bajo en la forma de saiario, manifestación que vuelve in~ 

visible la relación efectiva. 

Sabemos, que el valor de una mercancia es la forma objetl_ 

va del trabajo social gastado en 1a producción de la mis 

ma y que la magnitudde su valor depende de la magnitud de 

la fuerza de trabajo que contiene, asimismo el hecho de ~ 

que el obrero venda su fuerza de trabajo capitalista, es­

ta se transforma en mercancia, pero cuanto valor moneta~t 

rio corresponde a la mercan~ia fuerza de trabajo en forma 

de salario, resultando ser el salario sÓ.lo un nombre esp~ 
\ 

cial conque se designa el pr~cio d~ la fuerza de trabajo. 

Teniéndose "que el valor de 1~ fuerza de trabajo está de-
' 

terminada por el valor de los medios de subsistencia que 

\ 17 
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habitualmente necesita el obrero medio" . .!!_/ 

Sabernos además que el patrón dentro de los sistemas capi"". 

talistas, siempre buscará". obtener la mayor cantidad pos2:_ 

blE'. de fuerza de trabajo por la.menor cantidad posible de 

dinero "por eso sólo les interesa l~ diferencia entre Lél 

precio de la fuerza de trabajo y el valor que crea el fun 

cionarniento de la misma. De tal forma que siempre procu-~ 

ran comprar todas las mercancias al precio más bajo posie 

ble y por eso, en todos los casos creen encontrar la ra~ 
z6n de su ganancia co~ el mismo truco de comprar~por deba 

. ~ 12/ jo del valor y vender por encima de. este''. --

El costo de producción de la fuerza de trabajo, es lo que 

cuesta sostener al obrero como tal y educarle para este e 

oficio, por tanto, cuanto menos tiempo de aprendizage ex2:_ 

ja un trabajo, menor será el costo de produccipn del obr2_ 

ro, más bajo el precio de su trabajo, más bajo será su s~ 

lario. Por ~ante el costo de producción de la fuerza de -

trabajo simple se cifra siempre en .losgastos de existen~.,. 

cia y reproducción del obrero. Siendo el precio de este ~ 

costo de existencia y reproducción en el que forma el sa~ 

lario, y el salario así determinado es lo que se llama .:: 

"salario ·mínimo". Al igual que la determinación del precio 

de las mercancías en ge~eral por el costo de producción, 

este salario rnfnirno no rig~ para~el individuo sinÓ para ; 

la especie. 

1_!/MarxCarlos, El Capital T.l, V.ol,2, S.XXl. México 1976 
P. 629. 

l~/Marx Carlos, El Capital. Op. ·Cit.·· '·p>.659 
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1. 3 .1 LA OFERTA Y LA DEMANDA DE LA FUERZA DE TRABAJO, .'.:'DE­

~ERMINAN EL SALARIO. 

Hemos visto como el precio de la mercancia fuerza1de tra~ 

bajo se halla determinado al igual que el de cualquier ~­

otra, por tal motiuo se encuentra regido por las mismas -

leyes generales que regulan el precio del mercado, por 

eso la remuneración al obrero subirá o bajará según la re . 
. lación que se present~ de competencia entre vendedores y 

compradores de fuerza de trabajo,, apli~ándose así la Ley 

absoluta y general de la acumulación capitalista, que di-
1 

ce;· 

Cuanto mayor es la riqueza social, el capital en funci6n 

el monto y la energía de su crecimiento y por tanto tam-­

bién la magnitud Hbsoluta del proletériado y la fuerza -­

productiva de su trabajo, tanto mayor es el ejército in-­

dustrial de ·reserva, pero cuanto mayor es 'ste ~jército -

de reserva con relación al ejército obrero activo, tanto 

mayor es el axceso permanente de población, cuya miseria 

es directamente propo::cional a su turinento del·trabajo. 

Así entre más grande sea la masa de la clase obrera y el 

ejército 'industrial de reserva, mayor será el pauperismo 

oficial. 
\ 

Existe tambi~n la ley gener~i que ~ige el alza y la baja 

del salario y de la ganancia~ en sus relaciones mutuas: 

La parte de que se apropia e~ capital, o sea la ganancia, 

aumenta en li misma proporció~ en que disminuye la parte 
1 

que le toca , la fuerza de trabajo, al salario y vicever~ . 
1 

sa. Aumentfl•1do 1 a ganancia en la medida en que disminuye 

el salario disminuye en la medida en que ~ste aumenta. 

19 



,. 

"Aunque se suponga que. concurrieran oferta y demanda en -
1 • ~ •• • 

el mercado, el precio vendr1a determinado,por la p;opor..,:t 
. . . : 

ci6n deceada de la participación de la g~nari~ia, que es • 

definitiva la que lo d~termina". 21,/ · 

De lo contrario solamente en el pleno empleo la econom1a 

puede alcanzar el equilibrio de su: funcionamiento normal 

o natural. sólo que para lograrlo· se necesitar~a indiscu~ 

tiblemente que el pro~ucto se distribuyera entre salarios 

y ganancias en la propoción en que cada uno de estos dos 

factores se convinan en el proceso productivo, para que ~ 

la economía lograra estar en equilibrio. Medida Única que 

permitiría que la acumulación creciera también proporcio­

nalmente al crecimiento del producto y del salario. Lo -­

que en la práctica es totalmente antagónico y notoriamen~ 

te injusto, ya que implica crecimiento desproporcionado -

de la paitici~aciÓn de la ganancia con la de la producti~ 

vidad de1 trabajo y la del crecimiento del producto. SieE_ 

do estas modalidades Ías que obligan básicamente al obre~ 

ro a esforzarse por sacar adelante el volGmen de su sala~ 

ria, trabajando más, ya sea mediante horas extras o prod~ 

ciendo más cada hora, ya que impulsado por la necesidad, 

acent6a to~avía más los fatales efectos de la división -~ 

del trabajo. Resultando que cuando más trabaja, menos jo_E. 

nal gana, por hacer a sus propios compafieros competidores 

suyos, los cuales se ofrecen al patrón en condiciones tan 

malas como él. 

li/Sacristán Colás Antonio, Inflación, Desempleo, Desequi 
librio Comercial, Externo. CIDE, México 1983, p.107 
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Por otro lado "el avance tecnológico, la aparición de la 

maquinaria produce los mismos efectos en una escala mucho 

mayor, al sustit~ir a los obreros diestros por obreros ~~ 

inexpertos, los hombres por mujeres, los adultos por ni~~ 

ños, ya que donde se implanta la maquinaria por primera -

vez, ·lanza al desempleo a masas enteras de obreros rnanua= 

les, y dónde se perfecciona. va desalojando a los obreros 
. . 14/ 
en pequeños pelotones". -

Los capitalistas se han valido de una serie de distorsio~ 

nes de la relación entre asalariados y patrones, por lo ~ 

que una vez más, encontramos como en la actualidad apare­

cen ciertos principios que suelta la ideología dominante 

con la finalidad de crear confusión y culpar al obrero 6e 

la crisis, como es el hecho de que cuestiona las exigen~­

cias de aumentos salariales por ser éstos los causantes ~ 

de las alzas en los precios, o sea que el aumento del sa~ 

lario es el causante de la inflaci6n, postulados en los 

cuales olvidan totalmente la existencia de la ganancia y 

de las leyes del funcionamiento de la economfa capitalis~ 

ta. Tesis que resulta ser un tanto tautológica debido a~ 

que la Úni~a explicación es la que los precios suben por~ 

que los costos se elevan y los costos se elevan porque --

1 os pFecios suben. 

Refutando dicha teoría de la ideología dominante, surgen 

algunos otros puntos de vista que resaltan la profundidad 

~/Marx Carlos, Salario Precio y Ganancia Op. Cit. p.103 

21 



·, ' ., 
de la falacia de estas, .como el- hecho de que. los< salarios 

' .. ·. ' . ·.· ,.· .... , 

representar¡ solamente ,un~ parte'minorÚ~rid.'..y~dec.~eciente 
de los c.os~os de produ~br~~i~") .. ..~> '· 1f\;:;:.' <:.'.::'~t·l.

1

Y:·w;··· 
.• : . " ' .. ::~,'.'r:i"- _··><,::·:·;:-::,;, .. ~~:··;(,-<:,~ ... ·,;·~· 

"Lo que es seguro, es q~~ ;n f~~i;~~·~{~~e;~~f .. ~~!;'~aiarto -
no puede traducirse macanicamerite::en \.Jrí ácrecentamiento ~ 

~' '. :\, ·'·''.:/·' .. '.<~··y:: .... · .': · ... ·~ "·, .. > ' 
del 10% de Jos precios, ya ;que los"·ifalarios no represen-· 

tan más que una parte de los costos de producción, (puede 
' ' ' ' 15/ 

ser del Órden del 20 ó 30% en promedio) • ~ 

En ese caso, el le% de aumento del salario provocarla a -

lo más del 2 al 3% de alza de los precios, y éste va dis­

minuyendo con el desarrollo de la productividad, debido a 

que la parte correspondiente al valor de los medios de -­

producció'n es transmitido al valor ac~ Ja nueva mercancía. 

Por otro lado.se tiene que el preciG de las mercancias en 

el modo de producción capitalista, tienen incluida una ~­

ganancia la cual puede estar inflada dentro del precio 

por razones ccmpletamen~e independientes, del alza de los 

salarios, siendo este argumento limitado también de la -~ 

ideofogla de Ja inflación, por motivo de las luchas del -

trabajador por aumento de salarios. 

Por 6ltimo y talv~z especia}mente, se ejerce la presión -

de las necesidades, que el ~alario permite satisfacer ca­

da vez menos. Pero es la renovación de la fuerza de traba 

jo la que es cuestionada, ya ~ue el cambio de las fuerzas 

productivas ti.ende a ser neces.aria, no solamente su reno­

vación, sinÓ su ampliación, su',mod'ificación cualitativa. 

\ 
15/Bourc:ué: ~aul. El Sa 1 ario, edi t. Nuestro Tiempo, Méxi­

co 1985. Jp. 28 y 29 
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1.3.2 LOS DIVERSOS TIPOS DE SALARIO 

'EI salario mismo adopta a su ves formas sumamente varia~~ 

das, es 'sta una circunstancia que no es reconoci~le en -

los compendios económicos, los cuales con su tosco inte~-

rés por lo material, no presentan atención de tOdas estas 
¿ 

formas por Jo que debieran tener cabida en la teona esp~ 

cial del salario. Sin embargo Marx analiza en el Capital 

l~s dos formas básjcas predominantes. 

Si recordamos que la venta de la fuerza de trabajo siem~~ 

pre se verifica po~ espacios de tiempo determinados o sea 

la forma transmutada en que se representa directamente el 

valor diario, el valor semanal, etc. del~ fuerza de tra~ 

bajo, es por ende el salario por tiempo, o sea jornal y -

siendo la primera forma. 
·' 

Nos encontramos que las leyes que rigen el cambio de mago}_ 

tudes en el precio de la fuerza de trabajo y en €1 plusv~ 

l.or, se transfc•rma mediante una simple modificación for ... ':l 

mait en leyes dE!l salario, de igual forma la distinción eE_ 

tre el valor de cambio de la fuerza de trabajo y el valor 

de la masa de ~os medios de subsistencia reaparece ahora -

como distinci6n entre el salario nominal y el salario real 

se tiene as1, que la suma de dinero·que percibe el obrero 
\ 

por su trabajo diario, sernan~l, etc. constituye el impor~ . .. 

te de su salario nominal1 es decir del salario estimado se 

g6n el valor, aunque dicho saiario nominal se encuentra -

expuesto a fuertes cambios, como por ejemplo: supongamos 
\ 

que la expresión monetaria del ' ~recio de la fuerza de tra 
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bajo siga s~endo el mismo, mientras que tQdas las mercan~ 

cias agrícolas manufacturadas bajan de precio.debiao a la . 
apHcaciÓn de nueva maquinaria. Ahora por el mismo dinero 

los obreros podrán comprar más mercancfa de todas clases, 

su salario por tanto, habrá aumentad~, precisamente por -

oo haberse alterado su val.ar en dinero • 

. Marx, nos muestra otro caso, cuando en el invierno de -~~ 

1847, a consecuencia de una mala cosecha, subieron consi­

derablemente los precios de los artículos de primera nece 

sidad, el trigo, la carne, la mantequilla, el queso, etc. 

mientras que los obreros seguían cobrando por su fuerza -

de rabajo, la misma cantidad de dinero que antes por lo ~ 

que sólo podían comprar menos pan, menos carne, etc. sien 

do en este caso cuando su salario se~ve mermado y no por, 

que hubiese disminuido el valor del i.iinero sinÓ porque au 

mentó el valor de los víveres. 

Como podemos o~servar, la expresión monetatia del precio 

de la fuerza de trabajo, el salario nominal, no coincide 

con el salario real, es decir, con la cantidad de mercan­

cia que se tiene realmente a cambio del salario, por con~ 

siguiente, cuando hablamos del alza o de la baja del sala 

rio, no debemos fijarnos so,1amente en la expresión. monet~ 

ria del precio de la fuerza fte trabajo, en el salario no­

minal. "Porque ni la suma de\dinero por la que el obrero 

se vende al capitalista, ni ~1J salario real, o la canti'!ie-
' 1 

dad de mercari:~ias que .puede co.mprar con este dinero, agot 

tan las rel~~iones qué encierr~· el' salario, al encontrarse 

.. ,., \ 24 
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determinado, por su relaci6n. con la. ganancia, con el bene 

ficio obtenido por el capHalista: es un. salario .~elativo 

proporcional". lG/ 

Tenemos que la unidad.de. medida del salai"io,f>Ortiempo, .. 

el precio de la hora de trabajo, es el cociente que resu2_ 

ta de dividir al valor diar~o de la fuerza de trabajo en­

tre el núme.ro de horas de 1 a jornada laboral acostumbrada. 

En el caso que el capitalista se valiera de un método más 

para no pagar al obrero un salario fijo, para tenerlo en 

·sus garras puede valerse, como lo hacfa antes, fijar un -

salario por hora, a donde el burgués no se obliga a pagar 

un jornal, o un salario semanal, sino Únicamente las horas 

de trabajo en las cuales tienen a bien ocupar al obrero,­

para poder ocuparlo durante menos ti~mpo del que origina2_ 

mente sirvió de base para estimar el' salario por hora o -

la unidad de medida para el precio de trabajo. Como dicha 

unidad de medida está determinada por la proporción, va-­

lar diario de la fuerza de trabajo sobre la jornada la~e~ 

boral de un número de horas dado, aquélla pierde todo su 

sentido, no bien la jornada laboral deja de contar con -­

un número determinado de horas, aboliendo así la conexión 

entre el trabajo pagado y no pagad6. El capitalist~ puede 
'· 

arrancar al obrero determinada cantidad de plustrabajo sin 

concederle el tiempo de trabajo necesario para su autoco!! 

servación puede anular a la ~ez toda regularidad de la ~e 
1 

ocupación y ~agún su comodida~, capricho e interés mornent 

\ 
16/Marx. cau.os. Salario Preciq y Ganancia. Op.Cit. p.94 

\ 
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táneo, hacer que el trabajo más monstruosamente excesivo 

altern~ .con .la desocupación relativa o total. Puede tam--
, . .· . . . 

bien so: ~retexto de pagar el "precio normal de la fuerza 

de trabajo"~ prolongar anormalmente la jornaaa·laboral.-­

sin que el obrero perciba ninguna compensación correspon­

diente. 

Por otro lado, en muchas ramas de la industria en dond~ • 

predomina el salario por tiempo no existen límites lega-~ 

les para el tiempo de trabajo, sinó sólo por costumbre se 

considera normal la jornada laboral que se prolonga hasta 

el término de la décima hora. Aunque como lo expusimos ª!! 

teriormente, cuanto más extensa sea la jornada de trabajo, 

tanto más bajo será el salario. 

El segundo tipo de salario es el pago ha destajo por pie~ 

zas producidas, el cual no es otra cosa más que el pago -

transmutado deJ salario por tiempo, así corno el saalrio ~ 

por tiempo es la forma transmutada de valor o precio de -

la fuerza de trabajo. 

A primera vista, en el pago a destajo parece como si el -

valor de uso vendido por el obrero no fuera ·la función de 

su fuerza de trabajo, trabajo vivo, sinÓ trabajo ya obje-

tivado en el producto, y como en el caso del salario por 

tiempo, la fracciÓn1 

valor diario de la fuerza ae trabajo 

jornada laboral de ~ de horas dado un numer.o 

sino la capacidad de rendimiento de1 productor. 
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El pago a destajo, no es más que una forma. modificada del 

salario por tiempo, tal y como lo veremos de acuerdo a -­

las sig~ientes peculiaridade~ que· lo caracterizan. 

La calidad del trabajo está· controlada aquí por la obra -

misma, que debe poseer la calidad media para que se page 

Íntegramente el precio de cada pieza. El pago a "destajo -

se convierte, es este sentido, en fuente abundantÍsima de 

descuentos salariales y engafios, por ello mediante es 

ta forma de pago se brinda ul capitalista una medida rig~ 

rosamente precisa de la intensidad del trab~jo. Suele su­

ceder también que si el obrero padece de la capacidad de 

rendimiento medio, y por consiguiente no puede ejecutar ~ 

determinado . mínimo de obra diaria, se le hecha a la ca--

lle. 

De esta forma, como la calidad e intensidad del trabajo -

están controladas por la forma misma del salario, esta -­

vuelve inecesaria la vigilancia del trabajo. De ahí que -

dicha forma constituya el fundamento tanto de la industria 

doméstica moderna; descrita anteriormente, como un siste~ 

ma de explotación y opresión articulada jerárquicamente. 

Mediante el sistema de pago encontramos también que faci-

1 ita la interposición de parácitos entre el capitalista y 

el obrero, el subarrendador del trabajo, intermediario ~~ 

que se queda con la ganancia, no dejándola llegar en for­

ma efectiva a manos del obrero • 



En el salario por tiempo prevalece salario igual para fun 

dones iguales, mientras que en el pago a destajo, el pr! 

cío del tiempo de trabajo se mide por una cantidad• de pr~ 

duetos determinada, pero el jornal o el salario semanal, 

varía conforme a la diversidad individual de los obreros, 

seg6n la destreza, fuerza, energfa, resistencia, etc. 

11 Pero el mayor campo de acción que ofrece al capitalista 

el pago a destajo es precisamente la individualidad aunaM 

da a ella el sentimiento de libertad, la independencia y 

el autocontrol de los obreros. Y por otra parte la, campe-: _,. 

tencia entre ellos mismos, de unos contra otros". };]_/ 

1.4 LAS LUCHAS DEL MOVIMIENTO OBRERO 

Dec~amos que dentro del sistema capitalista, la fuerza de 

traba~o sólo es una mercancia como cualquier otra, tiene 

que experimentar por tanto las mismas fluctuaciones, para 

obtener el precio medio que corresporide a su valor, por " 

lo tanto es normada por las mismas leyes que rigen los ~­

precios de todas las mercancías. 

Es por ello que el obrero tiene que forcejear con el capi:_ 

talista incluso en las faces bajas de los precios en el -

mercado, para establecer en que medida se hace necesario 

rebajar los jornales, y en las fases de prosperidad cuan~ 

dq ~l capitalista obtiene ganancias extraordinarias, el -

obrero no batallace por conseguir que se le suba el Sdla~ 

ria., ya que sería el colmo exigir al obrero, cuyo salario 

l!./Marx carlas. El Capital, Tomo 1, Vol.2, op. Cit. P.882 
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disminuci6n de la cuota general.a~ ganancias, pero sin 

afectar. a 1 os precios medios' ~e las merc:ancias,' ni .a sus 

valores. · .. :·' 

'. 
El desarrollo de la industria moderna contribuye por fue.:: 

za a inclinar la balanza·cada vez más en favor del capit2_ 

lista y en contra del obrer6, y que como consecuencia de 

ésto, la tendencia general de la producci6n capitalista -

no es a elevar el nivel medio de Jos salarios, sinó por -

el contFario, ha hacerlo bajar, o sea, a empujar más o me 

nos el valor de Ja fuerza de trabajo a su límite mínimo. 

Si la clase obrera renunciara a defenderse co~tra Jas ~~~ 

usurpaciones del capital y cejara en sus esfuerzos pór -­

aprovechar todas las posibilidades que se le ofrezcan pa­

ra mejorar ter.iporalmente su situaciÓr1
1

, veríase degradada 

en una masa uniforme de hombres desgtaciados y quebranta­

dos, sin salario posible. 

Por ello las luchas de la clase obrera por el nivel de +~ 

los salarios y que la necesidad de forcejear con el capi­

talista por motivo de su precio, va unido a la situaci6n 

del obrero, que la obliga a venderse el mismo como una 

mercancia. Si en sus conflictos diarios con el capital ce 

diesen cobardemente, se descalificarían sin duda para em­

prender mo~imientos de mayor\envergadura~ 
' ' 

UN SALARIO JUSTO POR UNA JORNADA JUSTA, tal fue la con~-1 
1 
1 

signa del movimiento.obrero inglés en los 61timos afias. -
1 

Esta consigna prest6 un buen servicio en el período de -- ' 

ascenso de l ; tradeuniones, de"spués de que en 1824 fuer:'-



ron abolidas las odiosas leyes de asociaci6n; ~6n ptestó 

.un servicio mejor ~n el periodo del glo~ici~o movimiento -

cartista, cuamdo los obreros inglese~ iban a.la cabeza de 

la clase obrera de Europa. 

Consigna que lleva ~ 1~ conclusi6n de que en las actuales 

condiciones sociales, "El m¡s justo de los salarios co~~­

rresponde inevitablemente a la m¡s injusta distribuci6n -

del producto del obrero, por cuanto la mayor parte de ese 

producto va al bolsillo del capitalista y el obrero debe 

conformarse con la parte indispensable para conservar su 

capa.cidad de trabajo y para propagar su especie". 181 

1.5 LA JORNADA LABORAL 

La jornada laboral no es úna magnitud constante sino va~~ 

riable, encontr&ndose una de sus partes determinada por ~ 

el tiempo de trabajo requerido para la producción consta.!!, 

te del obrero mismo, pero su magnitud global varía con Id 
extensión o duración del plustrabajo. Por consiguiente, -

la jornada laboral es determinable, pero en sí y para ,sí 

indeterminada. · 

Sin embargo~ la jornada laboral, por el contrario, posee 

un limite m¡ximo, no es proiongable m¡s all' de un deter~ 

minado lÍm~te, primero: por Ja barrera física de la fuerr 

za de trabajo, en un día el hombre sólo puede gastar una 

18/Marx Carlos. Salario Precio y Ganancia. Op. Cit. p.112 
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cantidad determinatja de fuerza vital. Porque en otra paE_ 
. . . 

te del día el hombre tiene que satisfacer otras necesida~ 

des físicas, como es el alimentarse; asearse vestirse ecc 

Segundo: por las barreras morales, el hombre necesita tam 

bién tiempo para Ja sat~sfacción de necesidades espíritu~ 

les y sociales, cuya amplitud ~ número dependen del nivel 

alaanzado en general por la civilización. De esta simple 

forma es como podemos observar que la jornada .laboral , ..... 

oscila dentro de límites físicos y sociales. Aunque ámbos 

son de ·naturaleza muy elástica y permiten la Jibe~tad de 

movimientos, por Jo que se encontraban jornadas laborales 

de 8, 10, 12, 14, 16 y 18 horas. 

De esta manera es como la naturaleza es~ecÍfica de la me!_ 

cancia vendida, trae aparejado un límite al consumo que -

de la misma hace el comprador, reafirmando asÍ· el obrerp 

su derecho como.vendedor cuando procuna reducir la jorna~ 

da a determinada magnitud normal, juntándose derecho con~ 

tra der~cho, marcados ámbos de manera uniforme por Ja ley 

del intercambio mercantil. 

Siendo de ~sta forma como la historia de la producción ca 

pita.lista, la reglamentación de la jornada laboral se pr~ 

senta como lucha en torno a los límites de Ja jornada, ~­

una lucha entre el capitalista colectivo y el obrero co-• 

lectivo. 

De allí que, por primera vez en la historia surge la ley 

fabril de 1833, datando desde entonces la jornada laboral 
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normal, vigente par.a las fábricas que elaboran algodón, -

~ino; lana y seda. 

Estipulaba esta ley, que la jornada laboral ordinaria de~ 

berá cpmenear a }as cinco y media de la.mañana y finali~~ 

zar a las nueve de la noche, adem¡s se consideraba legal 

emplear j6ven~s entre 13 y 18 años a cualquier.hora del • 

día, siempre y cuando no rebazaran jornadas de 12 horas. 

Así también se prohibía emplear a niños menores de nueve 

años, limitando el trabajo de ocho horas, a niños entre -

los 9 y 13 años. \ 

Para 1844 se aprueba la Ley Fabril, donde disponía la ~-~ 

creaci6n de una nueva categoría de obreros protegidos, a 

saber, las mujeres de rn¡s de 18 años son equiparadas en -

todos los aspectos a los jóvenes, reduciéndose su tiempo 

de tr~bajo a 12 horas, pr.ohibiéndose·e1 trabajo nocturno. 

De ésta forma es corno de 1844 a 1847, la jornada lab6ral 

de 12 horas es aplicada de manera general y uniforme en ~ 

todos los ramos industriales sujetos a la legislaci6n fa~ 

bril. 

El lo. de mayo de 1848 entra en vigor la Ley de las 10 h~ 

ras gracias a la lucha desarrollada por el Partido Cartis 

ta Inglés. En los Estados Unidos, mediante el Congreso G!:_ 

neral del Trabajo, reunido en Baltimor el 16 de agost~ de. 

1866 declara la gran necesidad del presente, para librar 

de la esclavitud capitalista al trabajo de esta tierra, -

la promulgaci6n de una ley con arreglo a la cual las 8 ho 

ras sean la jornada laboral normal en todos los estados -

de la Unión Norteamericana. 
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Hecho con el que simultáneamente, el Congreso Obrero In-:"' 

ternacional de Gineb~a adopta la siguiente resolución: -­

que la restricción de la jornada laboral es una·condición 

previa, sin la cual han de fracasar todos los demás es--­

fuerzos por la emancipación, por lo que se proponen· a ho~ 

ras de trabajo como límite normal de la jornada laboral. 

"De esta manera es como los obreros tienen que unir sus -

cabezas _e imponer como clase una ley estatal, una barrera 

social infranqueable que les :i.mp±da:..a ellos mismos vendtf 

se junto a su descendencia por medio de un contrato libre 

con el capital, haciendo su aparición una car~a magna, q~ 

que "pone.en claro finalmente cuando termina el tiempo 

gue el obrero vende, y cuando comienza el tiempo que le -
pei·ter.L~C(.' ' • 11 ~/ ' oSl m1smo . Qued;ü1c10 C.Sl cie manifiesto corno 

el trabajador en toda 1a historia de 1a humanidad, ha tef" 

nido que manten~r una ·fuerte lucha contra los capital is~~ 

tas, con tal de lograr una mejor supervivencia y la de su 

familia. 

19/Marx Carlos. El Cap~tal, Tomo 1, Vol.l, Op. Cit.. p.3b~ 
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CAPITULO 11 

POLITICA ·· ECONOMICAS . Y MOVIMIENTO OBRERO 

2. 1 OPCIONES . DE DESARROLLO 

Bajo el futuro incierto de México en el sistema capita-­

lista, surgen básicamente dos opciones de desarrollo que 

predominan en los inicios de los años setentas, las cua­

les parten del supuesto ceritral de que el orden constitu 

cional, político y económico surgido de la Revolución M!:_ 

xicana es viable, en el sentido de que puede mantenerse­

como cause de la revolución social del país; supone ade­

más, que ésta evolución, basada en una potencialidad ec~ 

nómica considerable ahora ampliada significativamente -­

con el petróleo, tiene varias opciones con posibilidades 

de convertirse en estrategias y políticas dominantes del 

Estado, sin que para ello fuera necesario una ruptura 

más o menos drástica del régimen político vigente. 

2.1.1 OPCION NEOLIBERAL 

Esta primera alternativa, trae consigo el predominio pl~ 

no de las fuerzas sociales y las formas de organización· 

económica que de forma han dominado la evoltución. del - .. ~ 

país a partir de la posguerra, tal predominio se expres! 

ría no sólo en los espacios económicos superiores y mo--

dernos, sino en todos los hábitos de la vida social, la­

cultura y las relaciones sociales. Todo lo anterior, ade 

más sucedería dentro de la perspectiva de una acelerada-
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integración global con .la sociedad norteamericana. Una -

estra.tegia de e~te corte contempla la necesidad de un -­

período de ajuste estructural de duración indeterminada; 

durante~el cual casi indefectiblement~ se generaría una­

situación de mayor marginalidad y polarización económica 

y social, sin menos cabo de que al mismo tiempo, se pro­

dujeran:un mayor consumo y un crecimiento económico rela 

tivamente rápido. Lo anterior, a su vez casi seguramente 

redundaría en un mayor deterioro del sentido de masas -­

que todavía caracteriza al Estado mexicano lo cual, en -

consecuencia, pondría en peligro la estabilidad y la vi­

gencia de1 Órden jurídico instituciona.l, "este proyecto­

neoliberal para M&xico tiene como proposición maestra la 

de que los intereses a largo plazo de las sociedades nor 

teamericana y mexicana puedan ser mejor satisfechos, si­

ámbas economías se abocan conscientemente a la construc­

ción de un sistema global de mutua complementación")/ 

En suma, el proyecto neoliberal es un proyecto metropol_!. 

tano, aspira a una restructuraciÓn a fondo del sistema -

internacional capitalista en función de un diagnóstico y 

~na perspectiva que en lo fundamental, corresponde a la­

forma de como lo persiven las cúspides del capital finan 

ciero y transnacional. 

En el caso de México, por conocidas razonas socioeconomi 

1/ Cordera, Rolando, Tello Carlos. México la Disputa.por la 
- Nación, ed.Sigl6 XXl, Mixico 1981. p.81 

36 



cas y geopol1ticas, la visión neoliberal alcanzarwa su -

culminación en una economía crecienternente integrada a -

la norteamericana, a la cu~l correspondería un e~quema -

de estrecha y armónica solidaridad de la política del 

Estado Mexicano con la de Estados Unidos. 

2.1.2 OPCION NACIONALISTA 

La segunda vía, llamada ''nacionalista", suponía la reac­

tualización del proyecto nacional de desarrollo esbozado 

de manera embrionaria en la Constitución de 1917 y que ~ 

en los años treinta fue llevado adelante y dotado de -­

contornos más precisos por el movimiento popular, parti­

cularmente por la clase obrera organizada, y por el gru­

po gobernante encabezado por el presidente cárdenas. Es-· 

te proyecto plantea la necesidad de~realizar un vasto -­

programa de reformas económicas y !aciales con el propó­

sito de lograr, en el plazo más breve, una efectiva inte 

gración econÓ~ica nacional y una disminución sustancial-

de la desigualdad y la marginalidad social prevaleciente. 

No obstante la capacidad Constitucional e histórica del­

Estado Mexicano para asumir un programa de ésta naturale 

za, en la práctica su realización sólo es· concebible a -

partir de una movilización social y política de grandes­

magni tudes, en cuya conducción tendrían que estar en un­

lugar principal los trabajadores organizados. Ello impl.!, 

caría modificaciones importantes en la correlación de fu 

erzas dentro de la cual tien~ lugar la gestión estatal,-

así como enfrentamientos políticos y sociales que afecta 
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rían las pautas de acumulación imperantes y la propia vi 

. gencia del régimen político. Conviene señalar por.otro~ 

lado, que la realizació~ parcial e inorgánica del progr~ 

ma ae reformas podría desembocar en un reforzamiento de-. 
las formas de dominación corporativas que pesan sobre -­

los trbajadores, lo que apoyado en una retórica renovada 

y fortalecida por dich~s reformas, podría a s~ vez dar -

lugar la in~trumentación sostenida de nuevos y m¡s vigo­

rosos mecanismos de explotación, desigualdad y dependen­

cia a cuya eliminación o atemperamiento estaba original­

mente destinada a la acción reformista. Esta es una pos_! 

bilidad siempre presente en toda estrategia de reformas­

como lo muestra la propia experiencia de México, se hace 

m¡s provable mientras menor y menos activa es la partic_! 

pación organizada de los trabajadores y de otras capas ~ 

populares. Por lo anterior, podemos observar que el pro­

yecto nacionalista es el camino más sólido y consistente 

que las fuerzas populares tienen hoy para avanzar hacia­

un cambio social más profundo y generalizado, a parte de 

contar con una legitimidad histórica innegable, debido a 

que el concurso de las masas trabajadoras para impulsar­

lo fue e·n su momento todo menos pasivo tiene también una 

justificación material y objetiva incontestable. 

Así como la lucha por mantener y ampliar el control de -

la nación sobre las condiciones generales en que se de-­

sembuelve la produ~ciÓn, el manejo nacional de los recu! 

sos, sobre todo los naturales, el fortalecimiento de la 

independencia económica y el ejercicio pleno de la sobe~ 

ranía nacional en materia de política econÓ,mica y socia~ 

.constituye el núcleo de principios que def 1nen y orien-­

tan el proyecto nac~onalista de desarrollo. 
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" El proyecto nacionalista a parte de la hipótesis gene­

ral de que en esta etapa del desarrollo nacional,, las ne 

cesidades del país pueden'ser mejor satisfechas si se re 

cogen y actualizan los planteamientos y demar_idas popula'."' 

res que dieron origen a la Revolución Mexicana; si pun:-­

tualmente se explican los postulados de la Constitución­

PolÍtica de los Estados Unidos Mexicanos, y si se aprov!:. 

cha y desarrolla la rica experiencia de la alianza entre 

organizaciones de masas y gobierno como la habida duran­

te la administración del presidente cárdenas que hizo 

posible la realización de profundas reformas sociales y· 

reforma de un Estado nacional vigoroso y atento a los in 

tereses populares". l:/ 

El nacionalismo es una pr¡ctica idedlÓgica que justifica 

la idea de un Estado preocupado por'la defenza de los in 

tereses nacionales, y encubre su naturaleza clasista. E.l 

naciona~ismo revolucionario que pretende oponerse en .. la-

· actualidad al nacionalismo "oficial" adolece, sin embar­

go, de los mismos defectos de éste, busca en efecto, la 

conciliación de las clases sociales en pugna y caracter~ 

za erróneamente al Estado como sector de la vida socia1-

Y beneficiario de las masas en que· se apoya. "M&s aGn -~ 
\ 

este nacionalismo no s6lo diluye la existenciaide clases 

sociales antag6nicas en el capitalismo sino sustituye el 

\ 
\ Cays, 

1 

!_/ Cordera,Rolando, Tello Op. Cit. p. 107 
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sujeto histórico óe lá Revolución controvirtiendo al Es­

tado en sujeto histórico.u ~j 

As1 pues, el nacionalismo constituye en México el núcleo 

de la ideología dominante, sus antecedentes se encuen--~ 

tran en la guerra.de independencia y en las luchas con-­

tra las intervenciones norteamericana y francesa. Por su ,, 
forma actual es resultado de la Revolución Mexicana, por 

ello el Estado que se organizó a partir d~ la Constitu-­

ción de 1917 adoptó el nacionalismo como su ideología --

oficial. Ideología que surgió como una propuesta de la ~ 

teform~.pol1tica, la cual en un principio fué rechazada­

por los dirigentes sindicales que controlaban el movi-~~ 

miento obrero, sólo que al comprender que ésto, coadyub! 

ría a unir sus fuerzas, cambiaron completamente su posi­

·ción, manifestando además la necesidad de dar a los tr~­

bajadores plena participación para definir el destino de 

los sindicatos y depurar a la organización de dirigentes 

nocivos a sus intereses. 

ff De.este modo, la reforma política empujarla a los cha­

rros a abandonar su tradicional lenguaje nacionalista -­

conservador, por un .estilo nacionalista revolucionario"~{ 

s-iendo así como el sindicalismo pasa a ser punto de lan-. 

za de dicho nacionalismo. Esta ideología, propone posp~ 

·21 Punto Crftico, Linea de Acción Política y Organizadora 
en el Movimiento Obrero. Revista Mensual,enero de 1983 
p.17 

i/ Hernández, ~camacho Benjamín, El Estado y las Perspecti 
vas del Nacionalismo Revolucionario. Teoría y Polítca-: 
No.3, enero-marzo 1981, p.125. 
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ner toda. lucha interna por el bien general, por conser-­

var la unidad de la nación ante los peligros, asi~ismo -

es cierto que los reprentantes de máp del 90i .de los tra 
' ' . ' 

bajadores sindicalizados del país están unidos en un mi2. 

mo apoyo al gobierno en turno y. en una concepción Única-

sobre el Estado nacionalista y revolucionario". .§./ 

2. 2 LA SITU~CION E,CONOM.ICA A PRINCIPIOS DE LOS SETENTA 

Tenemos que al iniciarse la década de los setentas, la -

imagen que de México se tenía en los círculos de poder ~ 

económico era la de un excepcionalmente afortunado y pr2:_ 

vilegiado dentro de los de su clase: crecimiento económi 

co, solidez monetaria, solvencia crediticia y estabili~~ 

dad política, eran las condiciones necesarias y sufici-­

entes para considerarlo así. 

La transformación política y social de México a raíz de­

la revolución de 1910 y el proceso de crecimiento econó~ 

mico sostenido a partir de 1935, avalaba la favorable .... 

opinión que sobre el país tenían los inversionistas y 

los banqueros extranjeros; sobre tódo cuando el creci~-­

miento se combinó con la estabilidad monetaria y de pre-

. cios después de 1956, por lo que daban sólido sosten al 

razonado . optimismo y a la confianza que sobre las po&i~ 

bilidades de desarrollo de México, tenían los capitali! 

tas nacionales. 

5¡ Estrategia, Revista No. 56, marzo-abril de 1984, p.44 
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El presidente de la confederación de cámaras industria-­

les afirmaba el nueve de noviembre de 1970, que la admi­

nistraci6n del presidente Dfaz Ordaz finalizaba, ~dentro 

de un clima de tranquilidad absoluta, de unidad de la -­

gran familia mexicana, de.confianza en el futuro de ~¡xi 

co y de colaboración de todos los sectores nacionales".~/ 

Por otro lado, el comercio organizado del pt1Ís en su te.E, 

cera asamblea gen~ral ordinaria, además de destacar su -

reconocimiento al presidente DÍaz Ordaz por haber tomado 

"las decisiones oportunas y a la luz de los intereses de 

la patria" expresaba su confianza en el futuro del país. 

Un año antes, al celebrarse las reuniones conjuntas anu~ 

les del Banco Internacional de Reconstrucción y fomento­

( BIRF ) y del Fondo Monetario Inter.nacional ( FMI ) , el 

Secretario de Hacienda presenta en e,se foro un balance -

de los logros de la economía mexicana en materia de cre­

cimiento y estabilidad financiera. El documento leido -­

por el Secret.:.rio de Hacienda y Crédito PÚblico, DESARR.Q 

LLO ESTABILIZADOR, una década de e~trategia económica en 

M&xico, al e~plicar lo aicanzado en s6lo diez a5os, con­

formó .la confianza en el país por parte de banqueros e -

inversionistas extranjeros. Poco después, en diciembre -

de 1969 en su análisis de ia situación econ6mica de Méxi 

co y sus perspectivas, el Bánco Mundial conclu1a: " El -

\ 
~/ El Univers~], 9 de noviembre dt• 1970. Tomado de Tello 

·.Carlos. La Política Económica e,n México 1970-1976. -
ed,S.XXl, México 1980. p. ll 

\ 
\ 
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impresionante récord de México durante la Última década, 

al cambiar una elevada tasa de crecimiento económico con 

el mantenimiento de estabilidad financiera interna exter 

na, justifica .plenamente el.apoyo ~ue México ha recibido 
. 1 

de la comunidad financiera internacional". También el Se 

cretario de Industria y comercio confirmó en noviembre -

~e 1970 la confianza de todos " al afirmar categÓricame.!:: 

te que en la economía nacional no existía ninguna nuve ~ 

negra que pueda preocuparnos. 

En esta época en México, eran muchos y de distinta espe­

ci~, los signos de progreso material que alentaban ese -

optimismo, en sólo trginta y cinco años -~e~hábía sÚfri~ 

do una transformación social. En este año se cumplian 

igualmente siete lustros de paz pos-revolucionaria. 

Para muchos, México en 1970 era el país subdesarrollado­

que en ciertos aspectos podía compararse con los desarr~ 

llados en sus mejores épocas: dinámico,moneda sólida, -­

buen pagador y ''todo controlada". Pero esa imagen al fi­

nal de la década pasada, sólo corres~ondía a una parte -

de la verdad. El reverso de la medalla era que los dese~ 

pleados se acumulaban rápidamente y la satisfacción de -

las necesidades de servicios educativos, médicos sanita­

rios y de vivienda tenÍa·un retraso de lustros. El desa­

rrollo del ~transporte por carretera no había arrancado 

de la marginación a vastas áreas rurales del país y el­

éstancamiento de los ferrocarriles se convertía en un --

cuello de botella para las actividades establecidas. El­

petróleo así como otros recursos que, según se puede com 

probar hoy en día, el país tiene en abundancia, se tenía 

que importar en cantidades crecientes. 
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La generación de energfa eléctrica se detenía ante cues­

tiones financieras, al igual, la siderúrgica y la,mine-r 

ría, lo más grave de todo: la autosuÚciencia en.materia 

de producción de alimentos, que se había conservado has­

ta principios de la década de los años sesenta, se hizo­

insostenible a causa de la descapitalización del campo,­

de la lenta expansión de las áreas bajo ~iego y por la -

falta de esfuerzos que contribuyen a la organización de 

los campesinos. 

El crecimiento del mercado externo también se estancab.a, 

poco podían comprar los obreros cuando sus ingresos au-­

men taban con un retraso de dos años con respecto a los -

precios y mucho menos aún los campesinos cuya remunera­

ción obtenida por sus productos y su productividad fue-~ 

ron forzadas de modo persistente a la baja. Por su parte 

la clase media, ·de un modo artificial, se expandía y se­

endeudaba para comprar cosas cada vez más supérfluas. E~ 

tos factores económicos, junto con la inercia de la imi­

tación, limitaban cada vez más a la inversión a producir 

satisfactores ilusorios para los privilegios, justo en -

el momento preciso en que se pasaba de la pobreza masiva 

en los paises subdesarrollados a la muerte masiva por ~· 

hambre en muchos de ellos".. 
7 
/ 

J../ Tello, Carlos. La Política Económica en México 1970-­
.1976 ed. S. XXl, México 1980, p. 14 
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La parte más real era, pará cada vez más.mexicanos, que­

~l crecimiento la solides monetaria, la solvencia,credi• 

ticia y el cont'rol político eran muy convenientes para -

los negocibs de los que ya eran·ricos, aunque su hori3on 

te para . in'vertir. se fuese estrechando. mientras tanto,­

millones de mexicano$ empobrecían en términos relativos-. . 
o absolutos y ape~as les quedaban alternativas inaaepta• 

bles: quedarse en el campo sin recursos para producir o 

emigrar a la marginación y el desempleo urbano donde sus 

hijos se desarrollaran con pocas posibilidades de educa~ 

ción, así como también tendrán dificultades incluso para 

encontrar un empleo cualquiera; des.cubriendo que el desa 

rrollo y la proyección del país están dirigidos para que 

el hijo de la clase media triunfante, el profesionista 1 

.estén destinados a la prol~tarización, la enajenación y 

sometimiento al f~ntasma del desempleo. 

Con respecto al empleo, a pesar de que el censo de la -­

población de.ese año indica que sólo el 3.8% de la pobl~ 

ciÓn económicamente activa (PEA) estaba desocupada, una 

cifra cercana al 7% sería más realista. Por lo demás, s~ 

lo el 81% de la PEA estaba ocupada por más de nueve me-­

ses ~l año y un porcentaje considerable de ésta, se ocu­

pa en actividades poco pro~uctivas. Si se define corno -­

su~ocupadas a las personas puyós ingresos mensuales por­

trabajo son menores que el ~alario mínimo a cerca del --

1970 estaba subocupada. 45% de la f·.1erza de trabajo en 

\ 
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As1, muchos de los conflictos que vive actualmente la so 

ciedad mexicana se ol:-iginan por el mantenim.íento qe prá~ 
ticas _po11ticas que tuvieron. fortuna un d!a pero que ~~ 

hoy no responden a las demandas mayoritarias de partici~ 

pación y. de avance social democrático, . 

Con este sexeJ'iro(.·terminaba también el curso de los 22 
· se x. ·' 

años de llamado Desarrollo Estabilizador (1954-1970), el 

cual buscaba dar estabilidad al tipo de cambio y.a los -

precios, el cual dejó que las libres fuerzas del monopo­

lio determinaran Ja composición del producto, decidiendo 

que y cuando prqducir, y por lo tanto decidiendo la dis­

tribución del ingreso. Es decir dicho desarrolJo al no -

distribu~~ las ganan~ias de la productividad, deja a és-

tos en beneficio de los capitalistas, de ah1 que lo lo-• 

grado, fue estimular la acumulación del capital a costa­

de los trabajadores en beneficio de la burgues1a extran• 

jera ~ nacional, o sea, el crecimiento para las ganan~~~ 

cias y estabilidad para los salarios. "El desarrollo est 
. , 

tabilizador tampoco logro fomentar el bienestar social,-

por eso se afirm que hubo simple crecimiento del pro­

ducto con antidesarrollo social, debido a que el costo -

social lo pagaroc los obreros, Jos campesinos y los sec­

tores de la clase media, sin disfrutarlo". V 
Además, una falla importante consiste en que la produc~~ 

ción agr1cola se relegó después de que había aportado 

e~ectos positivos que llegaron a producir el abastecí •• 

.§_/ Torres, Gaytán Ricardo. Un Sig1o de Devaluaciones del 
Peso Mexicano, ed. S. XXl, Ja. edici6n, M&xico 1983 -
p. 338 
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miento de la demanda nacional de artículos alim~ntarios, 

·produciendo no s6lo para el. autoabastecimiento nacional-
'' 

de alimentos ? materias primas, sinó también para incre~ 

mentar las exportaciones que aportaron capacidad, coady2, 

bando al desarroilo industrial. 

2. 3 CONDICIONES DEL MOVIMIENTO OBRERO 

El movimiento obrero es una realidad social, compleja y~ 

hetereogénea, compuesta por clases, estratos y grupos 

que tienen intereses inmediatos diferentes, incluso en•­

contrados. Sin embargo, se trata de una realidad dinámi­

ca.que, por su historia y por sus posibilidades concre-­

tas, encuentra una unidad fundamental, programática y e! 

tratégica, la desigualdad y el peligro de la desnaciona­

lización de México.Es en primer lugar, en esta realidad­

popular en movimiento, con todo y sus heterogeneidades, 

que se finca la hipótesis que será al rededor de la desi 

gualdad y la independencia nacional como se va a definir 

el futuro de México. 

El hecho de que una parte importante de los trabajadores 

mexicanos no esté organizada y que, dentro de los organ! 

·aados predomine el sindicalismos de empresas resta la 

fuerza a estas tendencias, pero de ninguno modo les ha -

impedido avanzar. El proceso de renovación interna de -­

los sindicatos, que tiene como eje su democratización, -

es una tendencia natural producto de la e~pan;iÓn indus~ 

trial, el desarrollo de la gran empresa y, en consecuen• 
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cia, del crecimtento, la concentraci6n y la mayor educa- · 

ci6n de la poblaci6n trabajad6ra. I~dependientemente de-
. . . 

las variantes que adopte ~n el futura se trata en'esen .­

cia de un hecho inevitable. Sin embargo, conviene seña,-;:­

lar que sus manifestaciones actuales tienen orígenes y -

mo~ivaciones.distintas. 

En muchos casos, la democratizaci6n sindical, que con -­

frecuencia se ha reducido a un simple cambio de dirigen-
.\, 

tes ha sido uri resultado de reacciones espontáneas de -

los trabajadores frente a la inf laci6n y a las condicio­

nes de trabajo a los que se han visto sujetos en los Úl­

timos años. Dichas reacciones ·se han encontrado con es~~ 

tructuras sindicales caducas y con .representantes que e 

conciben al sindicato exclusivamente como una canongÍa o 

que de manera abierta son empleados de la empresa. 

Los grandes sindicatos de las empresas sindicales repre­

sentan la columna vertebral del sindicalismo mexicano: -

de ahí la inmediata politizaci6n de los conflictos en -­

que se dan en su seno y las reacciones~ que en algunos ~ 

casos pueden parecer desproporcionadas de sus grupos di­

rigentes, acosados por la renovaci6n en otras áreas y su 

• jetos a tendencias importantes de fraccionamiemto. 

" La conversi6n del movimiento obrero en una fuerza so-­

cial efectivamente dirigente es un proceso que está, en 

lo esencial, en sus primeras fases". ji es claro que 

9/ Cordera, Rolando, Tello Carlos. Op. Cit. p. 138 
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desde el principio tendrá que contar con la presencia a;: 
tiva de otros contingentes que por su historia, su magnJ: 

' ' ·. . :/ ; ..• 
tud actual o el papel espec1f ico que desempe~an en la so · 

ciedad, no pueden ser vistos como simples factores subor 

dinados, mucho menos aleatorios, de la movilizaci6n poli_ 

tica social. 

En nuestro país, por diversos acontecimientos históricos, 

la clase obrera no tiene organización o vive el control­

ferreo de sus organizaciones de defenza, que en su mayo­

ría están incorporadas al partido de la burguesía. Ese -

control gubernamental a través de direcciones sindicales 

confabuladas y mantenidas contra la voluntad de los tra­

bajadores, reduce la vida sindical prácticamente a n~da~ 

La reglamentación rigurosa de las o~ganizaciones de de-• 

fensa frustran cualquier viso de de~ocracia interna, es-

tigmatiza a la más inocua corriente de oposición y permi . -
te a la burguHsÍa imponer sus intereses por encima de -ci-

los del proletariado. 

" En la medida en que las direcciones charras cuentan 

con el apoyo político-económico y la fuerza represiva -­

del Estado el charrismo resulta un enemigo poderoso que­

dispone, además de amplios recursos políticos· que van ~~ 
1 

desde la concesión limitada hasta la represión estatuta~ 

ria desde el manejo sesgado.de los recursos del sindica~ 

to del monopolio sobre el empleo hasta la más descarada 

corrupción y el control riguroso de la participación en 
'. . 10 / 

las juntas de conciliación y arbi'trage". -

10/ Punto "r1tico, Problemas i Perspectivas del Movimien­
to Ob.· .·o 19i0-1980. Revista mensual, mayo de 1980 -­
p. 7 
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A todo lo largo de la década de los setentas, debido a ~ 

la·conjugación de un amplio g~upo de factores económicos, 

·políticos y sociales, la clase obrera mexicana ha desa~­

rrollado luchas importantes, que demuestran la debilidad 

de las instancias de control en la medida en que han si~ 

do luchas en que no sólo han escapado a su control sinó­

que las más de las veces han sido dirigidos en su contra 

de esta manera es éomo dichos sistemas muestran intere~· 

ses minoritarios, los cuales chocan con los intereses·de 

la mayoría de la clase obrera. 

" A pesar de su debilidad en el seno de la clase obrer~ 

desde ahí y desde las trincheras de los aliados urbanos, 

estudiantes y colonos, la izquierda ha contribuido a ese 

proceso obrero de recupera6ión de su faUtonornía de clase, 

participando activamente en manifes~qciones y mítines,-­

solidariz&ndose económica y políticamente con las huel-­

gas, acogiendo y explicando las luchas proletarias en -­

folletos, volantes, peri6dicos sindicales, revistas te6-

ricas y políticas, difundiéndolas en las escuelas, las ~ 

colonias, las <:alles y los mercados, a través de cancio~ 
· 1 . 

nes, el teatro y las restantes expresiones artísticas".!/ 

·Muchos problemas relativos~ las·precarias condiciones~· 

de vida y de trabajo de la c~ase obrera han sido produc2:_ 

das por la crisis econ6mica, ia cual ha puesto en cues-­

tionamiento al sistema económl\co y político que padece ...... 

1_y. Punto CrÍticO, Op.Cit. p\9 
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mos y convierte a la lucha de la clase obrera en una lu­

cha de masas. Esta crisis económica vino ha profundizar­

tr'es contradicciones que se manifiestan cotidianamente. 

a) Las pugnas entre los capitalistas 

b) La competencia entre las'propios trabajad9res 

e) L~ lucha entre los trabajadores asalariados y los ca­

pitalistas·. 

Siendo este Último el caso más importante y significati­

vo para el conjunto de la sociedad, la agudización de -­

las luchas cotidianas entre el· trabajo asalariado y el ~ 

capital, donde los capitalistas obligados por la crisis~ 

compiten entre sí pisoteando aún más a la clase obrera,­

violando los contratos colectivos, frenando los aumentos 

de los salarios, despidiendo a numerosos obreros, aumen­

tando las cargas individuales de trabajo y agravando las 

condiciones generales de higiene y seguridad industrial. 

Asi, tenemos que la gran mayoría de los trabajadores si~ 

dicalizados están agrupados en organizaciones que perte­

necen al Congreso del Trabajo (CT) que constituye el sec 

tor obrero de1 PRI. Conforma do el sector popular de ese 

partido por la CNOP, que es donde está organizada la pe­

quefla burguesía comercial y de servicios, ·algunos colo•.; 

nos, técnicos y profesionistas, además de los burócratas 

participantes en la FSTSE Federación de Sindicatos de ·w· 

Trabajadores al Servicio del Estado). 

Dicho congreso fue creado en 1966 mediante la reunión de 
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varias centrales obreras CTM, CROC, CROM, Federaciones-­

(FSTSE, FTDF, FOP,FAC y sindicatos de industria} ( Ferr2_ 

carrileros f.li.neros Metalúrgicos, Petroleros, Rlectricis-: 

tas, Telefonistas y otros}. 

De lo anterior se resume que el Congreso del Trabajo es­

un organismo al gue sólo concurren las organización sin-. 

dicales, la abrumadora mayoría de el~as están completa-­

mente desligadas de la base y casi siempre encima de ~~~ 

ella. Teniendo asimismo la función de combatir el sindi-

calismo independiente y representa al mismo tiempo, un -

espacio institucional para que los líderes charros venti 

len sus contradicciones sin poner en peligro las estruc­

turas de. control. "El CT fupciona como caja.de resonan­

cié de las directrices gubernam!ntales en relacióh a la­

clase obrera y aparece como el Único interlocutor válido 

y reconocido por el gobierno. El CT es receptivo a las -

demandas y·necesidades obreras, pués su función de domi~ 

nación le obliga a tenerlas presentes para poder rnanipu-
1:/ ' . I larlas". - val1endose de ello el gobierno de D1az Ordaz 

que había sido especialmente severo con .la oposición po-

1 Ítica, fomentó la integración de Ia~ fuerzas sindicales 

en el cbngreso del Trabajo, premiando la lealtad del mo­

vimiento obrero con la Ley Federal del Trabajo en 1970 -

con la cual "ampli6 sus derechos", logrando así lo que -

nadie, desde cárdenas, había conseguido·: la unidad del -

movimiento obrero. 

2:3_/ Ibídem. p. 31 
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Por otro lado a fines de 1968, un conflicto aparentemen~ 

te intrascendente,sin importanciaaDre la compuerta al --. 
'descontento estudiahtil, eleva al ser brutalment~ repri-

mido, vuelca al pueblo en contra del gobierno y sus apa­

ratos ideológicos: medios informa~ivos, partidos regis-­

trados, dirigentes sindicales charros, cámara de diputa­

dos y senadores, etc. por lo que el Estado tenía de pro~ 

to enfrente al más poderoso movimiento de masas democrá• 

tico, uno tras otro sus rnecanismo5 de manipulación fue-­

ron mostrándose in6tiles, las federaciones directivas -­

priistas, las difamaciones y calumnias de una prensa ve~ 

dida, las condenas en fÍn, de todo el mundo oficial y -­

los intentos divisionistas promovidos a través de grupos 

priistas en las preparatorias, lucha que el gobierno cla 

sificÓ de "no rep~esentar un movimiento politice, se les 

calificó de alborotadores, reveldes sin causa o engaña-­

dos por anarquistas y desajustados sociales". LY 

Sin embargo el movimiento estudiantil tuvo un desarrollo 

polhico muy crítico, el surgimiento intempestivo ·y la 

gran velocidad de su desarrollo así como el esplendor al 

canzado. y la proyección de las zonas estratégicas del p~ 

Ís donde ocurre, ponen en entredicho la subsistencia de 

dicho· presidente y hasta cierto punto del régimen de la 

Revolución Mexicana, 11 de tal manera que no fue logrado, 

debido a la articulación de otras fuerzas en torno al g~ 

bierno, como la propia clase· media, los dueños del capi­

tal de la burocracia, del campo, de la provincia y por -
\ 

l2,I Hernández,Camacho Benjamín. Op.Cit. P. 123 

5 3 



la intervencfón policiaca y la acción unitaria del ejér­

cito que sostuvo al gobierno" •1,-!/ 
':t 

2. 4 POLI TI CA ECONOMICA EN EL SEXElUO DE LUIS ECHEVERRIA 

El lo. de diciembre de 1970 Luis Echeverria asumió la -­

presid~ncia de la República, el discurso que pronunció -

en ese' día reflejó claramente su reconocimiento se las -

dos partes de la v~rdad que caracterizaban a la economía 

nacional. 

Las necesidades y las esperanzas plantean un reto a los­

mexicanos de nuestro tiempo, por la revolución hemos --­

afirmado la libertad ciudadana la paz interior, el cree~ 

miento sostenido y nuestra capacidad de autodetermina-~~ 

ción frente al exterior, sin embargo ,subsisten graves e~ 

rencias e injusticias .que ponen ~n peligro nuestras-

conquistas: la excesiva concentración del ingrese y la -

marginación de grandes grupos humanos amenazan la conti~ 

nuidad económica del desarrollo. 

Dentro de otras cosas decía debemos precisar el modelo -

de país que desearnos y podemos ser cuando termine el si­

glo, para emprender, desde ahora las reformas cualitati­

vas que requiera nuestra or~anizaci6n. "No es cierto que 

\ 
\ 

_!il Camacho, Manuel. Instituto",de Investigaciones de la -
UNAM. La Clsae Obrera en la Historia de M~xico, No.15 

ed. s. x~;,· p.61.. \ ' 
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exista un dilema inevitable entre la expans1on economica 

y la redistribuci6n del ingreso. quienes ~regonan qu~ -­

primero debernos crecer para luego repartir se equivocan¡ 

mienten por interés" • l~/ 

El 15 de diciembre de 1970, en ocaci6n de la doceaba --­

asamblea ordinaria de la F~oeración de Trabajadores del­

D .D. F, el presidente Echeverría preguntó. "¿Como vamos­

ª .hablar de democracia en .México, si cuando se elige una 

mesa directiva de un sindicato el proceso no es democr¡-

·~ ticoP " , agregando después, no debe haber borregismo, ni 
. . , 

para manifestaciones ni para elecciones, ni para n1ngun-

otro acto de ésta naturaleza" ~/ 

Echeverría trato de modificar el rumbo· seguido por su ª.!!. 

tecesor y se delineo una nueva versi~n de populismo -~~ 

tre.i:nt·a -años después del régimen card~nista, para ello ha . 
. .blo de una apertura democrática y af lojÓ el control de-

los medios informativos para que ' as1 se expresaran-

las voces disidentes, principalmente la de los intelec~­

tuales, alguno de los cuales difundieron la idea de que­

el país se enfrentaba a una disyuntiva: Echeverría o el. 

facismo 

A nivel internacional se defini6 como antimperialistas y­

lanzó discursos contra la historia del imperialismo, pe­

ro en 1a práctica se propagÓ 1una forma completamente di­

luida de esa posición, "tercermundista". "A mediados del 

\ 
\ 

121 Tello, Carlos Op .. Cit.\.4l 

16/ tbid n p.43 
. ·~~t 
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prime~afio de su 9?b~erno, y ante un conflicto estudianti~ 

que amenazaba con poner en pié nuevamente la movilización 

masiva de los estudiantes, cortó por lo sano ese brote, -

el 10 de junio, con una matanza de estudiantes". 

En lo econÓmico,retoma las experiencias optando por el"de 
' sarrollo' compartido", quien postulaba corregir las defi,.,-

ciencia~ del desarrollo estabilizador, se proponía además, 

básicamente aumentar el empleo, mejorar la redistribución 

del ingreso, reducir la dependencia del exterior y mejo•­

rar la calidad de la vida, dejando en segundo plano el 

crecimiento del producto interno bruto. 

As1, en los primeros dfas de su mandato emite una serie­

de decretos creando asf diversas instituciones y somete­

al Congreso varias iniciativas de Ley. Las acciones em-~ 

prendidas se mueven simultáneamente en el plano de las -

reformas económicas y en el plano de las políticas ideo~ 

lógicas, de manera extraoficial pública su programa eco­

nómico donde destacan los siguientes objetivos básicos~: 

a) Crecimi~nto con distribución del ingreso; 

b} Reforzamiento de las finanzas públicas y del sector ~ 

paraestatal. 

_ ·-··· e) Reorganización de las transacciones internacionales y 

reducción de la deuda externa. 

d) Modernización del seGtor agrícola y,aumento del empleo 

e) Racionalización del desarrollo industrial 

Objetivos éstos explícitos o implícitos, con los cuales­

buscaba reorientar la estrategia del liamado desarrollo-
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estabilizador basado en el logro de un mayor ritmo de -­

crecimiento, independientemente de los costos sociales,­

pretendiendo teóricamente con ellos, recuperar la inici~ 

tiva de los aparatos de Estado y de la propia política·­

económica como instrumento de cambio, implicando é~to 

que el poder alcanzado por la burguesía y en especial 

por el gian capital monopolista, no.afecta· la concesi6o-

de tal prograna económico. 

Dentro de este contexto, las posibilidades de poner en -

práctica muchas di las políticas anunciadas el primero ~ 

de diciembre, al paso de su primer año de gobierno las -

cam~ia a causa de la .severa restricción impuesta a la •-

economía. Una vez definida la política cara 1971, se ini . -
ciaba una de las contradicciones más importantes y no r~ 

sueltas del sexenio: por un lado, las carencias sociales 

no atendidas en lustros y la necesidnd de darle un sos~~ 
•' 

ten más sólido a la economoía nacional ampliando la inr~ 

fraestructura y promoviendo la producción básica reque-­

rían de una mayor acción del Estado, de incrementos en -

el gasto público y de una creciente participación del -­

sector público en la economía. 

Los resultados de esa política contradictoria se sintie­

ron de inmediato. El creci~iento de la economía deseen~­

diÓ bruscamente, apenas similar a la tasa de incremento-
1 

de 1a poblaci6n. ·El lento ritmo de ejercicio del presu,t-

puesto de inversión pÚblica,\de por si ya reducido, la -

contracción de la demanda y l~ actitud excesivamente cau 

·telosa y recelosa del sector privado para intervenir, --

provocaron un,incremento 

cidad no utJ izada de la 

1 

en la: desocupación 
\ 

industria. 
1 

\ 
l. 

y en la cap~ 
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En 1972 el gobierno se decidi6 a sacar a la economia da­

la ·recesión a base de expandir el gasto público, para, -

por la vía del incremento de la demanda, reactivar la •­

producción mediante el uso de la capacidad ociosa ~nsta­

lada y generar una mayor oferta de empleo .. Por lo que --

durante el año el monto del gasto ejercido fué de 20.6%­

mayor a la autorizada por el Congreso. De ahí que para -

el segundo semestre·de este año, la actividad económica­

se reanimó notablemente y la tasa de crecimiento del PIB 

resultó ser mayor ai J% en términos reales. 

Ante la creciente inflación y las declaraciones de todo­

tipo, a fines de julio de 1973 el Secretario de Haci~nda 

y crédito PÚblico presento un nuevo programa de 16 pun-~ 

tos para combatir la inflación la estabilización de la • 

economía por la vía del aumento en la producción y en la 

oferta de mercancias de consumo gener'alizado. Sin embar~ 

go dicho programa no tuvo los result~dos esperados. 

Varios de ellos, especialmente los relacionados con la ~ 

promoción de la actividad productiva como fórmula de CO_!!! 

batir la inflación, sólo hubieran tenido resultados a m!:_ 

diana plazo, siempre y cuando la política monetaria, cr! 

diticia y fiscal no fuesen restrictivas. Pero el progra­

ma incluía justamente medid~s restrictivas que cancela~­

ban las de promoción. Por lo demás, los puntos relaciona 

dos con el control de precios, la crientación al consumi 

dar Etc. no dejaban de ser, dadas las condiciones por -­

las que atravezaba la economía nacional, sino buenos pr_~ 

pósitos. 
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" El proyecto de los 16 puntos es impugnado por los em--

presarios, por lo que lo condicionan surgiendo así el -­

famoso pacto en~re caballeros donde el gobierno aceptaba 

algunas recomendaciones ~ los empresarios se comprome--­

tían a no subir más los precios de los productos, lo 

cual nunca se materializó, puesto que la carestla de la 

vida alcanzó dimensiones nunca antes vistas despué~ de 

la devaluación de 1954" • 17; 

En el tercer informe Luis Echeverría señalaba las f luc~­

tuaciones económic~$ transmitidas desde el exterior afee 

taren adversamente el esfuerzo interno. El déficit de la 

balanza de pagos en los Estados Unidos y los desequili-~ 

brios en Jos estados financieros internacionales, condu7 

jeron, en el pasado mes de febrero a una nueva devalua-­

ción del dólar respecto a otros signos monetarios de pa2:: 

ses con los que sostenernos relaciones comerciales. 

Sin embargo las causas del proceso inflacionario no son, 

exclusivamente, reflejo de la inflación exterior sino -­

que responden también a situaciones concretas de carác-­

ter interno. Uh rápido proceso de expansión económica y 

la ampliación de la política destructiva, requiere un P! 

rÍodo de ajuste para adoptar el incremento de la demanda 

a los hábitos empresariales y a. las proporciones del sis 

terna de producción. 

17/ Semo, Enrique. México un Pueblo en la Historia. Uni-­
versidad Autónoma de Puebla: Ed. Nueva Imagen. p. 193 
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En el mismo discurso afirmaba, las soluciones a los pro• 

blemaS inflacionarios no tienen por que s~r, necesaria~~ 

mente, conservadoras; frenar temporalmente las remunera~ 

ciones al trabajo, sólo son e~plicables en sociedades -­

con altos niveles de ingreso y bienestar, además decía,­

en México queremos fomentar la producción de su base. -

Con este criterio acordamos el aumento de los precios de 

garantía del ~aíz y del frijol que constituye el salario 

de millones de campesinos. Por semejantes razones, deci­

dimo~ elevar las remuneraciones de los servidores de po­

deres federales y solicitar al Congreso que autorice un­

ajuste nivelador en los salarios mínimos. 

En 1973 la economía volvió a registnar un~ alta tasa de 

crecimiento en términos reales aunque, a diferencia de ~ 
~ 

1972, con una creciente elevación de los precios y pre:• 

siones en la balanza de pagos. De esta forma, al diseñar 

se la política económica para el año de 1974 se present~ 

ron objetivamente, dos tendencias claramente opuestas, -

por un lado~ se quería continuar profundizando las polí~ 

ticas monetarias contraccionistas puestas en práctica -­

a partiL del $egundo semestre de 1973. Por el otro, como 

acción diferente a la contraccionista, una política eco~ 

nómica subordina los instrumentos de política monetaria 

y fiscal al servicio de objetivos más amplios que los -­

puramente estabilizadores. Argumentando que esta polÍti .. 

ca podr~a a la postre, darle mayor solidez y estabilidad 

a la economía. 
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Ante estos planteamientos expuestos, la política económi 

ca para 1974 bus~Ó un camino intermedio donde se propo-­

nía mediante la acción del sector público programada en­

presupuesto, la economfa del país recibirá aliento'y for 

talecerá las bases de su crecimiento y de un desarrollo­

compartido, dentro de las posibilidades de aumento de la 

producción, evitando ocacionar presiones sobre la circu­

lación monetaria. 

Par~ 1974 la inflación interna cont~nuaba, pero a tasas 

cada vez más altas. Surgiendo corno respuesta para redo-­

blar la lucha contra la inflación y defender los sala-:-"' 

rios reales de los trabajadores, que de ene.ro a marzo 

habfan disminuido, se constituye el comité mixto para la 

protección del salario el 3 de abril de 1974, el cual 

tenía como propósito fundarn~ntal "defender el patrimonio 

de los trabajadores contra su perjuicio o menos cabo lu­

chando contra la inflación, la especulación y el acapar~ 

miento 11 

Los indicadorés económicos señalaban que el estancamien~ 

to inflacionario continuarla durante 1975, caracterizan­

do a las economías de los paises industrializados, de a­

acuerdo con las predicciones más optimistas, así en el ~ 

segundo semestre del año debería iniciarse la recupera~~ 

ción. Aunque los pesimistas señalaban que la recesión to 

caría su fondo hasta 1976 • 

En 1971, la crisis económica aparece como el problema .. 

fundamental y más grave que hayamos padecido en muchos -
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años. Se. trata de una crisis estructural, 'la cual viene­

encadenada a .. la.economía internacional y que levanta gr~ 

ves obstábulos a la continuidad de la acumulaci6n de ca-. . 
pital' ya sea en el terreno de las fuerzas productivas o­

en l~s rela_ciones entre las clases fundamentales de la -

sociedad". 1§./ 

Con la misma intensidad demostrada en otros años los Úl­

timos meses de 1975 se caracterizaron por iniciativa de­

Ley que suscitaron comentarios adversos al régimen por -

parte de grupos de la iniciativa privada, como fué el ca 

so de la Ley de Asentamientos humanos, lo cual fué carac 

trístico de 1976, resaltando también la dolarización de~ 

la economía, la especulación contra el peso, la desint!r 

mediación del sistema bancario, la fuga de capitales, la 

pol1tica monetaria y de gasto restrictivo y de estanca-~ 

miento de la economía. 

De esta manera es como una vez más se comprobaba que la­

pol Í tica monetaria restrictiva había tenido éxito de fre 

nar el crecimiento,más no en reducir la inflación, el d! 
ficit público y el de las transacciones con el exterior. 

Así, la polÍt~oa de freno y arranque iniciada en 1971 -­

completaba su ciclo en 1976. 

"En realid@d el programa apl~cado no tuvo nada de campar• 

tido, excepto con los monopolios internacionales, ya que-
' 

del '.ingreso, más bien la infla~ no mejoró la distribución 

\ 
~/ Puntó Crítico Op. Cit"\.l~ 
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ción que ~e produjo en esos afies deterioro el salario ·~~ 

real en beneficio de la minorfa de empresarios a costa de 

la gran masa de trabajadores, por lo que tampoco realizó-

uno de sus propósitos: mejorar la calidad de la•vida de . 
las mayoríastt. l.2_/ de tal forma que lo 

, 
unico que se pro~~ 

' , 
fue el co no percatarse y corregir lo que estaba suce---

diendo. Los problemas se acumularon y profundizaron a tal 

grado que sufrimos una·devaluación de mayores magnitudes­

que ninguna otra en la historia, dejando una herencia to­

talmente negativa. 

El 31 de agosto el Secretario de Hacienda y Crédito PÚ-­

blico anunció que el gobierno mexicano había decidido rno 

dificar }@ paridad del peso respecto al dólar norteamer_!. 

cano. Teniendo así, en agosto de 1976, 22 años de estabi 

lidad cambiaria, donde el tipo de cambios se había mante 

nido a 12.50 pesos por dólar, al optarse por la flota--­

ción de la moneda mexicana. Al finalizar el sexenio, des 

pués de las devaluaciones, el gobierno pactó con el FMI-

un convenio de estabilización de los que universalmente 

se reconoce que contienen ·lineamientos de austeridad, -

ésto es, que proponen una polf tica económica diseñada e~ 

presamente para reducir el nivel de vida de los trabaja­

dores y garantiz~r las ganancias de los capitalistas, ~­

también el convenio representaba un aval que otorga el--

19/ Torres, Gaytán Ricardo, Op. Cit. P. 135 
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FMI al gobierno mexicano de tal forma que comprometiénd~ 

se a seguir sus lineamientos le concede·n la gracia de ,._ 

ser sujeto de cr&dito internac~onal, cerrando así ~sa im 

portante y fallióa experiencia de intervencionismo esta­

tal de corte reformista promovida por Echeverria, dando­

cabida a la opción burguesa, a la austeridad global y -· 

sin concesiones significativas para las clases dominada~ 

en suma, se cerraba el espacio político reivindicativo y 

se entraba en una abierta política represiva. 

Las medidas adoptadas por el presidente Echeverría en ¿­

los Últimos tres meses de gobierno,lo que en oportunidad 

y tiempo fue aplaudido, fue en esos.meses severamente -­

criticase. 

2.5 MOVIMIENTO OBRERO 1970-1976 .· 

Desde principios de los años setenta menudearon los con­

flictos sociales en todo el país, el gobierno reprimía -

paralelamente la disidencia y los movirniehtos activos ~~ 

que representaban un serio ·cuestionamiento a las formas­

tradicionales de control que ejercía sobre las organiza­

ciones de masas. En los estados de Puebla, Chihuahua, o~ 

xaca, Nuevo León y Gro. se escenificaban importantes 

acciones populares independientes; en Puebla avanza la ~ 

reforma universitaria y se incrementan las invasiones de 
1 

tierras por parte de campesinos pobres,. en algunas regi_2 

nes se obliga al gobierno a entregar las tierras de rie,. 
" go y te.mporal i:n favor de los campesinos pobres, indemni 

zando a terr· ·:enientes; creándose 1 .el frente de orga .. aSl. 
' 
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nizacioncs campesinas, estudiantiles y populares. De es~ 

ta forma es como vendedores ambulantes,electricistas de 

la tendencia democrática, telefonistas y trabajadores de 

planta volsvagen, junto con campesinos y colonos, hacen-
• 

causa com~n con el movimiento de la universidad poblana­

obligando con estas acciones a dimi~ir el gobierno del -

Estado. 

Por otro lado los movimientos armados, los secuestros, -

asaltos de bancos y centros comerciales por comandos, se 

extienden en todo el país como respuesta y desesperación 

por las derrotas sufridas en el movimiento estudiantil-­

popular en 1968 y la represión del jueves de corpus del-

10 de junio de 19.71 en la ciudad de México, cuando un ·­

contingente integrado por cerca de 10 mil persona~ deman 

daba la libertad de los presos políticos, una verdadera­

reforma educativa, la independencia s·indical y la solid2. 

ridad con los universitarios de Nuevo León, así como las 

dificultades con que tropezaba la organización indepen-­

diente de los trabajadores y los partidos politices. 

En el estado de Guerrero, en el año de 1971 comenzaba a­

operar un grupo de autodefensa denominado ·partido de los 

pobres el cual era encabezado por Lucio Cabañas, el cual 

junto con el de Genaro vázquez que también operaba en la 

misma sierra, fu~ron los má$ import~ntes en ese período. 
\ 

Simultáneamente en el D.F, Monterrey, Chihuahua, Guadal! 

jara y Sinaloa, otros grupos como el 1:!1ovimiento de Ac-·-
' ! 

ción Revolucionaria (MAR), Comando Armado del Pueblo ---

\ 
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(CAP) ,Federación de Estudianies Revolucionarios (FER), -

Liga Comunista 23 de Septiembre, destacan por sus accio­

nes armadas, que consisten en secuestros y asaltos para­

financiar sus actividades, grupos todos estos que se ma!:!_ 

tuvieron hasta 1973, extinguidos por grupos paramilita~­

res; aunque no sólo fue,la eficiencia de los grupos pol2:_ 

ciacos y del ejército lo oue frenó las acciones armadas, 
1 • 

sino el hecho de que éstas no recibieron el apoyo de 

aquellas a quienes dirigían su lucha reivindicativa: los 

trabajadores. Ya que las acciones reivindicativas y poli_ 

ticas en las calles, las manifestaciones y la lucha a~~­

bierta de masas, huelgas, paros en fábricas, en las uniw 

versidades,· tomas de tierra, etc. desplazaron definitiv~ 

mente aquella forma de lucha, para que en el futuro las-

. acciones se canalizaran de manera prioritaria a través• 

de los partidos políticos de izquierda y de las organiz~ 

cienes y el movimiento sindical." 1 "!_/ 

También en el movimiento obi:ero;. los ferrocarrileros va:.. 

llejistas tomaban los locales sindicales para protestar­

por el fraude electoral en su organización. Los traba~á~ 

dores electricistas de la Tendencia Democrática, salen a 

la .calle en defensa de su contrato colectivo, los univeE_ 

sitarios desde 1971 habían comenzado a organizarse, la -

mitad de los sindicatos automotrices habían roto el con­

trol cetemistas. Hechos todos éstos que en su conjunto ~ 

revelan el deterioro político en el que caían el charris 

mo y el control obrero, y los avances del movimiento in­

dependiente. 

20/ Serna, Enrique. Op. Cit. p. 201 
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Aunque el presidente Echeverría se declaraba partidario­

del ejercicio democtático de los sindicatos, su pronun~~ 

ciamiento fue prontamente olvidado. dl:!bli.'do a la·. presión -

que ejercieron los líderes nefastos, encabezados por la­

CTM, renunciando así a sus proyectos de renovación de.la 

burocracia sindical, y por el contrario se continuó res­

tringiendo el derecho de huelga y reprimiendo con severi 

dad las acciones y manifestaciones independientes por -­

grupos paramilita~es; la politia y directamente el ejér~ 

cito, intervinieron en mú~tiples ocaciones.para nulifi-~ 

car el derecho ~e huelga de los trabajadores como en el­

caso 'de Ayotla ~extil en 1971, la huelga de General Mo~­

tors, 1e General Electric y Kelvinator en 1972, el ases2:_ 

nato del asesor jurídico sindical de los obre~os de la -

construcción y choferes de Yucatán en 1974, y en 1975 la 

manifestación de los electricistas e6 Puebla que fue re~ 

primida y en julio de 1976 el ejército ocupó los lugares 

de trabajo de la Tendencia Democrát±G:a del SUTERM,. liqu2:_ 

dando as{ la huelga . 

En el año de 1972 se marca el inicio y auge de la insur~ 

gencia sindical, significativos núcleos de trabajadores, 

dentro y fuera de la CTM inician importantes luchas con­

el objeto de democratizar las estructuras sindicales, -­

orientando dichos movimientos en contra de los patrones­

lfderes charros y el gobier~o. De allf que se tiene que­

durante 1973 y 1974 se reali~an más de 2 mil huelgas, --
.... ' 

demandando desde ~umentos salariales hasta desconocimien 

tos de direcoiones corruptas \ 
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En 1972 destaca la huelga que estallan los trabajadores­

de la U~iversidad Naciqnal Autónoma de M&xico, en demand 

da del contrato colectivo de trabajo y el reconocimiehto 

de su organizaci~n.por las autoridades universitarias, -

la cual dura aproximadamente tres meses y es seguida por 

más de 10 mil trabajadores. Como resultado de esta huel~ 

ga se tiene la renuncia del rector. y .la creación del siE_ 

dicato de trabajadores y empleados de la UNAM {ESTEl!Ni\M).• 

Posteriormente, ya en 1975, se funda la organización que 

agrupa a la·mayor1a del personal académico denominado -­

SPAUNAM y al siguiente año surge el sindicato de la Uni­

versidad Autónoma Metropolitana (SITUAM) 

En este mismo año de 1976, más de veinte sindicatos uni­

versita~ios forman la ·Federación de Sindicatos de ~raba-

jadores Universitarios {FSTU) y se adhieren al Frente -­

Nacional de Acción popular {FNAP). La importancia polí­

tica de estas acciones superan su importancia numérica,­

por lo que lo característico del ascenso del movimiento­

obrero es la lucha por lograr un nuevo tipo de organiza• 

ción laboral, por la democracia sindical y el derecho de 

huelga. De ahí que este movimiento huelgu!stico de septl:_ 

embre de 1973 a octubre de 1974 rebasa el número total­

de huelgas de los 10 años anteriores, destacando la in~w 

surgencia sindical independiente como fenómeno más impo,:: 

tante del movimiento obrero en éste período. Resaltan 

los trabajadores del Sindicato de Electricistas de la Re 

pública Mexicana. 

Sindicatos Universitarios, Volksvagen, Nissan, General -

Motors, Euskadi, Rivetex, secciones del sindicato de mi-
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1, . . . . l 15 d neros y meta urg1cos, Sp1c~r, ae maestros, etc. E e 

noviembre de 1975 se realiza en la ciudad de México una­

importante manifestación que reune c~rca de 150 mil per­

sonas. La marcha al ~onumento a la Revolución es organiT 

zada como protesta por la imposición del charrism0 en el 

seno del Suterm y en favor de la democracia sindical,do!! 

de onreros, estudiantes, trabajadores universitarios, Í_!! 

telectuales, partidos de izquierda y organizaciones-pop;: 

lares en general participan en demostración de solidari~ 

dad,por lo que es considerada como la más importante de~ 

pués del movimiento de 1968. Acción que viene a fortale~ 
cer la lucha de Tendencia Democrática y se empieza a pr~ 

parar la huelga para el 30 de junio de 1976 ~unque final 

mente el gobierno ofrece su apoyo irrestricto a los diri 

gentes espurios, lo cual se expresa a través de la ocup~ 

ción de )as instalaciones por la policía y el ejército ~ 

en 1976, con ~sta acción el gobierno muestra estar dis-~ 

puesto a pagar el p~ecio pol1tico necesario con tal de ~ 

impedir el desplazamiento de los J1deres oficiales y'la­

pérdida del control en aquellos sectores considerados co 

mo de importancia estratégica para la econom1a del pa1s. 

Paralelamente en 1976 la Unión Obrera Independiente. UOI, 

crea su propia.·central a fin de agrupar no sólo a traba~ 

jadores de la industria automotriz, sino también de la -

rarea metalúrgica¡ esta organización es destacada por ma!! 

tener una postura de extremo antipartidismo, debaja o.n;: 

la pr~ctica de solidaridad con las Juchas desarrolladas­

fuera de la rama automotriz, asf como por limitar sus de 

mandas al plano reivindicativo y econórni.S.i:sta~ 
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Sin duda durante este sexenio, los destacamentos del sec 

tor industrial, jurito a los electiioistas de la Tenden~­

cia Democr¡tica, los mineros y metal6rgicos realiz~n las 

más i~ortan.tes acciones en el plano laboral, sindical y 

político. 

Con las huelgas que se destacan en todó el país durante­

los años 1972-1974, el problema sindical pasa al primer­

plano, contribuyendo para ello el agotamiento del desa-­

rrol lo es~abilizador y la iniciación del proceso infla-­

cionario, sobresa.J iendo además los cambios sobr.esalientes 

que habían ocurrido en la composición y la conciencia de 

la clase obrera, así como la participación de nuevas or­

ganizacio.nes sindicales y políticas que habían engrosado 

sus filas con militantes del movimiento de 1968. 
' 

1972 es considerado un año de franco crecimiento de la -

operación sindical y del movimiento de masas, siguiendo­

se extendiendo para 1973 con velocidad a las más diver~­

ramas industriales, a los pequeños y grandes sindicatos, 

a ramas avanzadas de la producción así como a sectores-. 

tradicionales de la industria.Para 1974 el gobierno y r-

sus representantes sindicales responden a esta avanzada­

con nuevas negociaciones salariales, que dan un respiro~ 
1 

a las directivas institucionales, pero que no logran de­
¡ 

tener el crecimiento de la oposición durante todo el año. 

Ante esta fuerza acrecentada\de los trabajadores a fines 
\ 

de 1974 se o~liga a reducir ~l plazo de vigencia de ¡os-

salarios m5~imos, por lo que en su sexto informe el pre-

sidente señalaba: 
\ 
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" El lapso de dos años para revisar los salarios m1nimos 
• y contractuales era demasiado largo para ser soportado -

por el presupuesto familiar del obrero, para evit~r esta 

injusticia, resultante de las fluctuaciones econ6micas,­

decidimos no contener las reivindicaciones laborales en­

los estrechos márgenes de negociación prevalecientes y -

promovimos reformas a la legislación laboral para revi--

sar 1 os salarios cada año." 
!?1¡ 

No ob~tatite dicho ascenso cambió su curso en 1975 con la 

expulsión de la Tendencia Democr¡tica de la organización 

del SUTER!>~, inviertiendo con ello la correlación de fue! 

zas ."En estas condiciones de desarticulación de movi--

mientas, de reveses a las principales organizaciones de 

oposición, de pos~erior control de l~ prensa, se da la -

campaña y la sucesión presidencial en 1976, el relativo­

auge de la izquierda y de los movimientos populares se -
22¡ 

hablan congelado." Ahora la oposición m's peligro~ 

sa del gobierno de echeverrfa vendria de los sectores -­

empresariales. 

Por una parte ~ay que reconocer sin duda, que la forma-­

ción de capitales, de procesos tecnológicos y administra 

tivos significativos, de un saneamiento de la situación­

financiera del sector público, así como de una mayor in­

tegración de la producción, ~na modernización de los ser 

vicios, y de una expansión acelerada de la industria b¡• · 
\ 

.3.!_/ Banco Nac·:onal de Comercio E:xtüriOr, S. A.. Revista de 
Comercio Exterior, Vol. 26~ No. 9, sept. de 1976, 
p. 1003 i 

\ 
22/ Institu~o de Investigaciones Sociales de la UNAM, El. 

úbn!.ro ~xi cano. ed. S. XXl. p. 69 
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sica de las exportaciones industriales, son necesidades­

insoslayables para el crecimiento del capitalismo mexic~ 

no y requiere de una m¡s alta prodqctividad y capacita~~ 

ci&n del trabajo, de una expansi~n controlada de los sa-

larios y de la suficiente confianza en que los conf lic•­

tos obreros de otros sectorei pop~lares no detendr¡n el 

proceso productivo de una economía muy independiente ni 

arriesgarán la suosistencia del Órden social, la seguri~ 

·dad y la rentabilidad de las inversiones. 

Por el otro lado los trabajadores: unos deseosos de sa-­

lir de su condición de asalariados: otros dispues~os a­

sacrificarse para conseguir la educación para sus hijos; 

otros más, dispuestos a todo con tal de conservar sus -­

privilegios; una gran mayoría temero~a de perder en cual 

quier momento su empleo, una minoría.dispuesta a quitar­

por medio de la lucha política una tajada al capital; a_! 

gunos de ellos, muy pocos incluso decididos a terminar -

con el capitalismo recurriendo a la sublevación armada. 

" ~ntre estas dos fuerzas, de la expansión de la pollti~ 

ca mexicana y de la diferenciación de la sociedad está 

un régimen que no puede dejar de conducir, orientar y -

. apoyar la profundización del capita.lismo, pero que tarnp~ 

co pueden perder su hegemonf~ ni d~squiciar sus aparatos. 

En una de las puntas del régi,~en están sus representaci~ 

nes semicorporativas, en la otra sus fuerzas de seguri~-

dad • " 2_3¡ \ 
\ 

,321 tnsti t ~o de Investigaciones Sociales de la UNAM. 
OP. Ci 1• p. 86 \ 
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2. 6 LA POLITICA ECONOMICA DE JOS.E LOPEZ PORTILLO 

El sexenio del gobierno del presidente LÓpez porti~lo 

coincidió con una situación de contradicciones económi-" 

cas muy agudas, como el retroceso de la producción agrí­

cola alimentaria, el déficit creciente del sector p6bli~ 

co altos niveles de inflación, gran deterioro de la ha-­

lanza comercial, incremento desmesurado del endeudamien~ 

to externo y desajustes en el sistema de intermediación 

financiera, hechos todos que incidían en la baja tasa ~e 

crecimiento del producto nacional y del empleo. Todo 

ello como producto de las características ~el patrón de 

acumulación de capital que se había venido aplicando en 

décadas anteriores, por lo que se planteó, someter a con 

trol las principales variables macroeconómicas que deses 

tabilizan al sistema económico, obtándose.así por utili"!' 

zar el paquete de medidas de política económica diseñada 

por el Fondo Monetario Internacional (FMI), las cuales " 

además de buscar la estabilización de las principales V! 
riables antes citadas, trataban de crear condiciones pa­

ra la mayor. acumulación de capital, fundamentalmente a ~ 

través de la política de precios y salarios, la cual con 

dujo a la profun~ización de la desigual distribución del 

ingreso. 

Los descubrimientos petroleros que prometían perspecti-~ 

vas de riqueza en ese entonces, permitieron la viabili~~ 

dad de elaborar planes de desarrollo para encqrar los -­

problemas estructurales de la economía mexicana. Surgen­

así las distintas opciones de desarrollo planteadas en --
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1979, como el Plan Nacional de Desarrollo Tndustrial, el 

Plan Global de Desarrollo. el Plan Nacional de Empleo 

etc. Qonde los dos primeros destacan la necesidad de 

crecimiento económico para, en base a él, amortiguar los 

desequilibrios.existentes y podei de esa manera repartir 

la riqueza. 

~Como una estrategia de desa~rollo para el sector indus~­

trial en 1979 es aprobado el Plan Nacional de Desarrollo 
24/ 

Ind~strial apoyada en el exc~dente petrolero". ~ lle--

vando como objetivos: eliminar el desempleo para finales 

del siglo, asegurar mediante la producción industrial, -

la satisfacción del consumo básico y la de bienes de ca­

pital; impulsar el increment9 de la producción indus-~-­

trial de exportación para no depender sólo de las expor~ 

taciones de petróleo, fortalecer a la pequeña y mediana~ 
·' 

iedustria para integrarla más al procesó productivo,evi~ . 
tar la excesiva concentración económica y finalmente co~ 

seguir una descentralización industrial estricta. Sin em 

bargo, las posibilidades de obtener un incremento en las 

exportaciones de manuf~ctura est¡ en función del grado -

en que puede ser elevada la eficiencia en la producción, 

dé tal forma en que se pueda competir exitosamente en el 

me·rcado internacional, de ahí que junto a los estímulos­

fiscales y de precios se ~ropong~ ~n esquema de paulati• 
\ 

na liberación de la economía·. tendiente a obligar a las-
1 

empresas a elevar dicha eficiencia, aunque para lograrlo 
. \ 

3!1 El Petróleo se convierte e.n el mh fuerte apoyo de 
nuestra independencia ecoriómica y factor de corree 
ción de nuestras deficiencias' sí actuamos cor.i mode·· 
ración percia. Dijo José1 LÓpez Partil lo en su --· 
primer informe de gobierno~ 
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se requería de una elevación importante de la productiv2:_ 

dad ~e la fuerza de trabajo, que sólo ~e consigue~ tra, 

vés de una composición orgánica de capital elevada·, o -­

sea, sustituye~do fuerza de trabajo por maquinaria, lo -

que requeriría grandes cantidades: de capital, de lo que 

se d.esprende que sólo un grupo reducido de grandes empr~ 

sas pertenecientes a firmas transnac~onales podrían estar 

en condici~nes de reunir tales requisitos. 

Por otro lado el Plan Global de' desarrollo surge orient~ 

do a un crecimiento sostenido que permita repartir la ri 

queza, i no el énfasis en los subsidios, amortiguando -~ 

asf el desequilibrio entre los factores ec9nÓmicos y so­

ciales, bajo los objetivos siguientes: 

a) Garantiz~r y fortalecer la uiabilidad de México co 

mo nación independiente. 

b) Aumentar el empleo y mejorar los niveles de vida -

, de· los grupos marginados. 

c) Crecimiento alto, sostenido y eficiente con el 

exterior 

dl Mejorar la distribución del ingreso, para lo cual­

plantea incrementar la productividad, desconcen .e• 

trar la actividad económica y mejorar los salarios. 

-------· - Se plantea también la política de salarios, precios y 9! 

nancjas con la existencia de utilidades justas que esti~ 

mulen a la vez la inversión y salarios remuneradores, ~~ 

tendiente a desechar el control de precios y llevando el 

propósito de combatir las alzas monopólicas de precios.­

Señalaba también el Plan, que la política salarial no e! 

tá bajo el control del Estado sino que será el resultado 
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del pacto social establecido entre los factores de la 

productividad corno la base de un incremento del poder 

adquisitivo del salario. Decía también que la_ inflación­

se combatirá indirecta~ente buscando reducir la intermeJ 

diación comercial. 

Lo que el Estado pr'etendÍa con estas inicia ti vas era Pª! 

ticipar dentro de la economía, expresión con la cual pr~ 

tende rescatar la ideología emanada de la Revolución Me­

xicana, planteando la necesidad de cumplir los derechos­

sociales establecidos-en la Constitución, con la finali~ 

dad lógica de evitar estallidos de violencia que cuestio 

naran al sistema político existente, por lo que proponen 

una mayor participación del Estado dentro de la economía, 

pero no consideran la correlación de fuerzas y el movi~­

miento de masas que debía existir pa~a su cumplimiento,­

ya que fue elaborada al már:gen de Ja, clase obrera y por­

no recoger las verdaderas demandas de ésta • 

El Plan Nacional de Desarrollo industrial y el Plan Glo­

bal de Desarrollo se incertan en la lógica misma del de­

sarrollo de capitales en M~xico, D~ ahí que dichos pla-M 

nes se formulan básicamente con el propósito de la utili 

zación del excedente petrolero para alentar la inversión 

privada por el mecanismo d~ estfmulos fiscales, subsi-~~ 
1 

dios, apoyos financieros y ~e infraestructura, lo cual 
. ' 

viene a reducir el costo de producción de las empresas -

y a incrementar las ganancias de los capitales. "Siendo-
1 

¡sto exactampnte lo que la burguosfa requer!a para acele 

rar el proceso de acumulación ~e dapital, por ello el 
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Plan Industrial representó el m&s acaba~o proyecto ~ara­

sus fines, por:?ue los originales proyectos de desarro--:,.. 

llar la industria de bienes de consumo y bien~s de capi~ 

tal fracasa, al no llegar a la ra1z de los problemas de-
. ·s 

configuración de la estructura productiva." 2.:...1 

El gobierno de Luis Echeverría Alvarez termina su perío­

do bajo paliativos, "postergando la crisis bajo el ende_i:_ 
. . 

damiento externo ~ el financiamiento estatal deficitario, 

por lo que a partir de 1977,serán los recursos petrolír~ 

feros y del gas natural, a través de su explotación y e~ 

portación intensivas, los vehículos más idóneos para sup! 

rar la crisis, medida que seria a costa de las clases ~ 

populares, ya que en nada afectaría al gran capital mono 
:}.6/ 

pÓlico." ,.... 

Seg6n los objetivos del Plan Global de Desarrollo, las -

metas serían alcanzadas en períodos de dos años clasifi­

cadas de la siguiente manera: 1977-1978 serían d~ la su­

peración de la Crisis, 1979-1980 de consolidaci6n, y 

1981-1982 de crecimiento acelerado. 

Este sexenio se inició bajo un severo programa, impuesto 

por el Fondo Monetario Internacional. ·Asf en 1977 se mar 

ca el comienzo de la aplicación de topes salariaies y 12:_ 

beración de Precios, por lo que este año, el país vive ~ . 

2.5¡ Huerta, Arturo y Caballero Emilio. La Estrategia Guber 
namental, Planes y Programas Económicos. Economía In-­
forma División de Estudios de Posgrado de la UNAM, 
abril de 1980, p.160 

~/ Serna, Enrique, Op. Cit. p.231 
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la continuaciÓ~ de la etapa recesiva iniciada desde 1974 

en la que sectorialmente la producción. nacional se- sost~ 

vo'en la petrolera. A~Í, en 1978 con la recuperación del 

crecimiento económico se crea un júbilo dirigido, inusi­

tado con falsas expectativas sobre el futuro del paÍs,­

que para 1982.desembocaría en un desastre económico. Así 

podríamos decir que de 1977 a 1980 se delinearon los ob~ 

jetivos generales, con gran profusión de planes y progr~ 

mas·y el logro de altas tasas de crecimiento econórnico,­

conceptuando al crecimiento económico corno el medio para 

llegar a la distribución del ingreso, que proporcionaría 

la satisfacción de las necesidades más element~les de la 

población. Para alcanzar el crecimiento económico se con 

sideró a la inversión corno el medio más importante y a -

la industria petrolera como la base.•se establecieron a 

la vez.diversos planes y programas para lograr este fin­

entre los que sobresalieron el de "Alianza para la pro-­

ducciÓn", " La Reforma administrativa", El Sistema Ali-­

rnent~rio 'Mexicano,etc. 

Por otro lado, como objetivos de corto y mediano plaxo,­

se consideró necesario controlar la inflación y rnejorar­

el saldo de la balanza comercial~ surgiendo así por pri­

mera vez en la historia el establecimiento de topes sala 

riales y la ~ntrada al país de grandes volúmenes de pro~ 

duetos importados, siendo éstbs determinantes para el 

agravamiento de los problemas nacionales del sexenio. 

\ 78 

~-.· 



1981 se caracterizó por el nulo crecimiento económico -

del producto de los países industrializados, asociado -~ 

con la inflaci6n y alto desempleo, presi6n hacia la baja 

sobre los precios internacionales de las materias primas 

as1 como de lbs problemas internos surgidos, como el au­

mento de la inflación, el incremento de la dolarizaci6n­

y la fuga de capitales, se dieron modifi~aciones a la PE, 

litica económica. Lo que para apenas dos años anteriores 

significaba la gran esperanza económica para México, y -

en la cual se había fincado la estrategia de LÓpez Portl 

llo, o sea el. fantasmal auge petro],ero terminó abrumado 

ramente en julio de 1981 con' la caída de los precios in-
' ~ 

ternacionales del petróleo • 

11 Entre tales contradicciones destacan la inflación cróni~ 

ca,rla tendencia estructural al desequilibrio externo, -

el desbocado crecimiento del capital ficticio, y la lla~ 

mada crisis fiscal del Estado y la devaluación, en pro-­

porciones cada vez más grandes del tipo de cambio del P!:_ 

so respecto al dólar". 2!:/ 

Durante 1982, ante la devaluación del peso en el mes de­

Febrero, como resultado de las fuertes presiones que so~ 

bre el tipo de cambio se agudizaron por la fuga y espe-­

culación de capitales y la dolarización de la economía,­

cuyos lineamientos generales tenían por objetivo, lograr 

la estabilización económica. 

'E_/ Estrategia. Revista de Análisis Político No. 51, mayo 
junio de 1983. p. 1 
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Aunada a ella en formá adicional y por Única vez durante 

el sexenio de LÓpez Portillo¡ 13e acordó un ajuste de· --­

emergencia al sa.1 ario rninimo en mar.za de 1982, que no ..:.~ 

fué de aplicación general,· el cual nunca. restituyó el p~ 

der adquisitivo perdido por los trabajadores a lo largo­

del sexenio. Con los Últimos acontecimientos del sexenio 

queda demostrado que el programa financiero no funcionó, 

ya que continuó la fuga de capitales, aumentó la infla~­

ción y se registró una caída en los precios internacion~ 

les del petróleo con la siguiente disminución de ingre~, 

sos por divisas para nuestro país. Por segunda ocasión -

en el año el peso presenta otra devaluación el 6 de ago~ 

to de 1982. "En e 1 Último informe, LÓpe z Portillo Hacie_!! 

do un balance .de su sexenio, enumerando las causas que -

.s~gún él, Habían llevado a la situación crítica que vi~~ 

vía el país, para detener Jo que identificó como el pro­

ceso de fuga de capitales-devaluación-in~lación, decretó 

la llarnada"nacionalizáciÓn bancaria", convirtiendo al --
28 ¡ 

Banco de México en Organismo PÚblico Descentralizado".--

2.7 MOVIMIENTO OBRERO 1976 - 1982 

A diferencia de 1976, según la Secretaria del Trabajo, ~ 

el número de emplazamientos a huelga registró una baja -

del 59%, aunque lo más sobresaliente era el hecho de que 

28/ Lima, LÓpez Marco A. TESTS, Evolución y Deterioro del 
poder Adquisitivo del Salario Mlnimo General en el -­
Contexto del Desarrollo Económico y Social de México, 
Facultad de Economía, UNAM 1984. p.41 
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en su ~ayorfa, los conflictos sindicales fueron motiva~­

dos en.empresas privadas, lo que~haóí~ suponer que era -

en ellas donde el deteri¿ro de las condiciones labbrales, 

el incremento de los sistemas de trabajo y productividad, 

son mayores que en las empresas y entidades públicas, a~ 

nado ésto el deterioro de los salarios reales, motivando 

todo ello a que los trabajadores se organicen y luchen,­

.llegando al par.o y.a la huelga, dándose también los re-:­

ajustes y despidos con mayor frecuencia en las empresas­

pri vadas. 

Estad1sticamente se tiene que durante el año fueran cer-

6a de un rnill6n y medio de trabajadores los que partici~ 

paran de una u otra man~ra en el total de los conilictos 

laborales, con un promedio estimado de 640 trabajadores-
·' 

por conflicto, los cuales se dieron mayormente en la in-. 
dustria de transformación, industria eléctrfoa, de la -­

construcción, industrias estractivas, transporte y admi~ 

nistración pública. Justificándose dicha diversidad debi 
. \ 

do a que en ese año de crisis sú desarrollo desigual re­

percutió de modo diferencial sobre las ramas de activi~~ 

dad; de ahí también que los movimientos huelgufsticos -­

fueran diferenciales según las rama~. 

Es importante mencionar como la conflictiva laboral se­

desarroll6 en los marcos de una politica gubernamental -

condicionada en su gestión por. los acuerdos firmados con 

el FMI el afio anterior y como ~ste sector significaba la 

contenci6n de las reivindicaciones €conÓmicas de los tra 

bajadores, y n lo salarial est~ polftica conllevó a la-
.,.. \ 
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implementación de topes en los' servicios contractuales,­

lo cuéÍl tuvo vigencia a lo largo de los tres años '.sigui ... 

entes, resultando exitosa desde la perspectiva guberna~­

mental. "administradora"de la crisis. 

En enero de 1977, el go~ierno propone un plan denominado 

alianza para la pr'oducción mediante el cual se exhorta a 

los empresarios a invertir más.·y a los obreros a limitar 

sus demandas salariales. Con este Plan se logra mantener 

durante 1977 el tope de incremento salarial del 10% sin 

que se diera, como contraparte, un aumento sustantivo en 

el volúmen de inversiones. "Con el abandono parcial de -

las poltticas de control de ~recios, ese año la tasa de­

inflación rebasa el 10%". 2.J.! 
.· 

Miantras el papel que jugó la burocr&cia sindical decisi 

vo, apoyó la tregua nacional hecha por el ejecutivo y -­

respaldó la llamada "Alianza p~ra la Producción", tregua 

que es rota, al confirmar la irresponsabilidad de los em 

presarios frente a ella y cuando la política de control• 

de precios como Único contrapeso a los topes salariales, 

resulta falaz y nula. 

En este afio de crisis proliferaron las huelgas en la in~ 
1 

dustria textil, alimenticia y automotriz. Así también se 

manifestó un fuerte descontento dentro de la burocracia­

debido al desempleo generado por la reforma administratJ:. 
i 

va y la disminución de diversas prestaciones. 

_3.2/ Serno, nrique. Op. Cit. 
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".Hemos recibido en tocio momento el apoyo de los trabaja:-­

dores, con lo que pudimos manejar las pol1ticas an,tinfla 

cionarias, una vez más, ahora desde la alta tribuna de -

la república, rindo homenaje a su elevado sentido de res 

b · 1 · d d d. . f. ;¡º·- ·.f. . 11 JO/ ponsa i i a y a su ign1 icau sac.r1 ic10 • -

Por ejemplo, los trabajadores .de la dirección de pol1ti­

ca de ingresos de la Secretaria de HaCienda y1.Crédi tó e~ 

blico estuvieron a punto de e~tallar una huelga en pro-­

testa de retiro de su trabajo, aunque en esta época fué 

muy sobresaliente como trabajadores de.un importante'n.§. 

m~ro de instituciones y empresas públicas y privadas, -­

fueron objeto de represión y'despido dado por el hecho -

de querer sindicalizarse o construir sindicatos como en­

la Comisión Nacional de Fruticultura, Productos Pesque-­

ros Mexicanos~ Estructuras Tubulares, Centros Conasupo -

de organización campesina, Instituto Mexicano de Rehabi­

litación, Traimobile etc. 

Se sucedieron también los desconocimientos de planillas­

sindicales triunfantes, por no encontrarse.dentro del -~ 

control oficial y caracterizarse por impulsar la organi­

zación y representación democrática, como en el Sindica~ 

to Unico de Trabajadores del Departamento de Pesca, en ~ 

la sección 8 del Sindicato de Ferrocarrileros etc. Actos 

totalm~nte contrarios a lo que LÓpez Portillo hab1a pro­

metido, 

39/ Primer Informe de Gobierno. Tomado de la Revista de -
Comercio Exterior, septiembre de 1977, p.1113 
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" El Gobierno respetará y hará respetar la libertad de -

asociación, sus decisiones democráticas, la contratación 
.. 

colectiva y el derecho de huelga, la revisión anual de -
los salarios y todas las disposiciones pertinentes de la 

Constitución de la Ley Federal del.Trabajo". 
3X/ 

y ~ 

Fue muy significativa la intervención represiva que exis 

tiÓ en este período, una de las huelgas ·aei SITUAM que -

se realizaba en a·emanda de un 20\ de aumento salarial y­

por la firma y titularidad de .un contrato colectivo, la­

cual· culminó con la intervención masiva de la fueraza p.:§_ 

blica. Igualmente pasó en Cactus Chiapas, ~onde luchaban 

por su contrat.o los trabajadpres de la construcción sien 

do intervenida por el ej&rcito. En el Sistema de Trans-­

porte Colectivo "Metro", se venían haciendo varias denun 

cias de trabajadores con respecto a la intromisión de cu 

erpos paramilitares en la operación del sistema. A fina~ 

les de a~o el campamento que había instalado la Tenden-­

cia Democrática del SUTERM frente a los pinos, con el ~­

fin de obtener una solución al problema de sus despidos, 

es desalojado bruscamente • 

En 1978 la tónica represiva en relación a los conflictos 

laborales continuó, los trabajadores de salubridad efec 

túan un paro en protesta a la represión que habían sufri 

do,. paro que a los nueve días es .roto por decenas de po­

licías y agentes. As1, con la intervención de la fuerza­

~olici~ca, en pleno Oongreso, los trabajadores del metro 

son víctimas de 1a intervención deJ Estado, desconocien­

do al Comité Derno.crático e imponiendo uno espurio. 

]_JI Discurso de toma de protesta como candidato a la pre­
sidencia de la República Mexicana 
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En marzo, los trabajadore~ del Sindicato ~el Monte de -­

¡?iedad inicia'n una . .tiuelga que sería rota en abril por un­

grupo de pistoleros, la huelga habfa estallado po~ vio-­

laciones al contrato colectivo y, ~ese a que la Secreta­

ría del Trabajo habla reconoc~do la legalidad del movi-­

mi~nto la. empresa promovió la forma.ciÓn de un comité ej!:_ 

cutivo que actuó como esquirol solicitando a la junta de 

Conciliación que declarara inexistente la huelga. 

A finales de año, dos conflictos laborales con repercu--

· siones de mayor amplitud ocuparon .la situación de la op~ 

nión pública, el realizado por los controladores de trá­

fico aéreo del Sindicato de Radio Aeronáutica Mexicana -

SERAM y el protagonizado por el Sindicato Unico de Traba 

jadores del Instituto Nacional de Energia Nuclear. Losr­

primeros se oponían a pertenecer al apartado "B" del ar~ 

tículo 123 Constitucional al desaparecer su institución­

origiginaria por lo que su movimiento tardó 27 días. 

Mientras que los nucleares organizaron fuertes cam-

pañas y movilizaciones en protesta de un proyecto de Ley 

reglamentaria del artículo 27, que implicaba graves rie~ 

gos para la soberanía nacional sobre los recursos conque 

trabajaba la industria, por lo que contaron con amplia -

simpatía y solidaridad de los medios de difusión y de la 

opinión pública en general, logrando así detener.la ini­

ciativa en la cámara de diputados y así el proyecto de 

ley es modificado en sus principales planteamientos. 

"Lo logrado por los trabajadores nucleares es, en todo ~ 

caso una lección importante para el movimiento obrero y 
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su experiencia reviste una importancia ejemplar para los 

objetivos de éste y su proyección en favor de un qesarro 

llo econ6mico'dernocrático e independien~e, particularmen . 
te en· lo que tiene que ver con el manejo de los recursos 

naturales". ll/ 

En 1978 contin6a la lucha del sindicalismo univrirsitario 

democrático, el ST~NAM logra la titularidad del convenio 

colectivo, rechaza también el proyecto de apartado "C" -

que prtendÍa implantar en ese entonces el rector Sobe-~ 

rón. Así mismo la FSTU, .en una asamblea del Congreso .~ 

del Trabajo, expone las posiciones más avanzadas que ~-­

existían del movimiento obrero, refrendando con ello el­

propÓsito del sindicalismo democrático e independiente -

por impulsar la unidad de acción en su mayor amplitud. 

Al igual ~ue en los a5os anteriores en 1979, los movi--­

mientos huelguísticos se caracterizaron por su larga du­

~aciÓn y por una serie de elementos en la política para-

enfrentarlos, que i:an desde operar su desgaste por la -­

postegación tempera] en la solución de las demandas, has . -
ta. la intervención represiva y el despido de los líderes 

de los movimientos. En abril, la huelga de los telefonis 

tas que era muy relevante es\ requisado por el gobierno,­

en varios estados de] país lo.s maestros miembros del --­

SNTE exigiendo descongelación;~e los sobresueldos y o~-­

tras reivindicaciones, así también destacan los movimien 

\ 1 

Montoya, ¡ ejandro. "Economí~ Informa", ediciones Nos. 
67 a la 7G, enero abril 1980 1

1 Estudios de Posgrado de 
la Facul' · de Economía UNAM, p.191 
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to de textiles, mineros y resaltan varios conflictos y 

huelgé\S en el sector. de la ·burocracia, además qe que se_ 

logra el registro definitivo;de los partidos PCM, PST· y 

el PDM. 

"La escalada alcista de los precios continuó su derrote­

ro incontenible, agravando el deteriorb del poder adq~i~ 

sitivo de los trabajadores y minimizando el alcance com-
33¡ 

pensatorio de los aumentos salariales en ello". - · 

"De 1978 a 1980 han estallado cerca de 300 mil huelgas,­

con lo que se demuestra el creciente avance de los tra~­

baj adores mexicanos que han visto en la mayoría de las -

veces las posiciones intransigentes del Estado y el cap}_ 

tal privado representado por los empresarios; han impue! 

to·topes salariales, lo cual demuestra la política antio 

· brera de nuestro gobierno". 3_4/ 

En un balance hecho por Alfredo DomÍnguez Arauja, desta­

ca que en el año de 1980 hubo 294 huelgas, en la que PªE 
ticiparon más de 300 mil trabajadores: 52 empresas desp}_ 

dieron por motivos sindicales a 4mil obreros, tres huel­

gas fueron rotas en forma violenta; se desconoció a 7 e~ 

mit~s Ejecutivos; 15 grupos o sindicatos sufrieron todo­

tipo de represión, más de 400 mil trabajadores se movil! 

zaron en 300 actos públicos de denuncia, tan sólo en la 

capital del país, para 1981 las movilizaciones obreras 

~/ Montoya, Alejandro, Op. Cit, p.192 

34/ Ariete, Organo de Información del Sindicato del Metro. 
S~~TC, No. 1, febrero de ~982, p.9. 
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fueron demaciado significativas, resaltando las luchas -

del m.;¡gisterio agrupados.en la CENTE, donde universida-'-
; . 

des de t'odo el pa1s levantaron movimientos por reivindi:: 

cadiones económicas y pol1ticas, continuando los secto•­

res del ramo· matalÚrgico, del transporte y algunos si~ 
1 

dicatos del sector público. En enero de 1982 diversas 

fuerzas, con su impulso dieron v1da a la promotora .de la 

Coordinación Sindical Nacional (COSINA) como una necesi­

dad objetiva, como alternativa a la dispersión de las lu 

chas'y debilidad del movimiento obrero para enfrentar la 

ofensiva capitali~ta. 

En ~sta ¡poca todas las orgariizaciones con afinidad de -

lucha habían formado un frente en torno al cual se guia~ 

baro para formar movimientos comunes: el Frente Nacional-. 

en Defenza del Salario, Contra la Austeridad y la Cares­

tía (FNDSCAC) , el cual jugó un papel importantísimo du-­

rante todo éste año y donde afluían los más destacados -

movimientos, como el de los maestros, hasta los de indus 

trias medianas y pequeñas. 

La insurgencia magisterial había seguido un camino exito 

so hasta abril de 1982, tenía en su haber dos secciones­

conquistadas (Oaxaca y Chiapas) y continuaba vigoroso -

el .movimiento en. o.tras tres estados: Hidalgo valle ·de M.§. 

xico y Morelos. Lo mostraron en repetidas y extenuantes­

movilizacioncs durante marzo " 
3~1 movilizaciones que -

continúan ampliadas y extensivas • 

~/ Pérez,·Arce Francisco. Ihformación Obrera. Boletín 
me¡r¡sual No.2, noviembre de 1982, p.58. 
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Hacia mediados de 1982 la crisis capitalista.se agudiza­

ba. "La inflación galopante, la especu.lación desenfrena­

da y la fuga de capitales por parte de la burguesía fi-­

nanciera, alcanzaba enormes proporciones que ponían al ~ 

país al borde de la quiebra. Se sucedían los cierres de­

fábrica y los despidos masivos. El fÍn de sexenio estaba 

cargado de incertidumbre para· los trabajadores". ~fy' 

Pese. a que las luchas y las movilizaciones fueroh menos 

que en otros años, se marcaron claramente las tendencias 

del movimiento obrero así como sus limitaciones. El razgo 

característico de este año tue la intensa actividad al -

exterior de los sindicatos. 9espués de cinco años de lu­

cha obrera contra el plan de austeridad y lo que el im-­

plicaba, como topes salariales, aumento de la explota-~­

ción, despidos mayor represión, enfrentamiento con los -

charros y el gobierno, victorias y derrotas, avances en­

la auto organización de la base, construcción de una nue 

va organización sindical combativa, exten ~Ón de la solí o 

daridad y la unidad obrera, este notable incremento de -

la vida polftica en los sindicatos significa que la cla~ 

se obrera se estaba preparando para luchas posteriores • 

.. Otras direcciones sindicales como la del Sindicato de --· 

Trabajadores de Ja Universidad Nacional Autónoma de Méxi 

có (STUNAM} y del Sindicato Unico de Trabajadores de la 

industria nuclear (SUTIN) ahora ·afiliados en el Partí ... 

36/ COCINA Y Movimiento Democrático. Documento de Discu~~ 
sión, mimeografiado, p.4 
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do Socialista Unificado de México (PSUM), han aplicado~ 

una' política qe desmovilización y de acuerdo en las cum­

bres, así como de represalias a los opositores, que en ~ 

la pr,ctica no se diferencían de los m&todos de la buro~ 

cracia. charra a la que dicen combatir .. Además"direccio-:':' 

nes como la ael SUTIN y la del Sindicato de Telefonistas 

de la República Mexicana (STRM) vienen impulsando desde­

hace años una política de alianzas con el Estado que ob! 

taculiza el camino del movimiento obrero hacia su inde•-

pendencia polltica, objetivo fundamental que debe alean~ 

zar para organizar su misma sobrevivencia". 3.J/ 

2.8 POLITICA ECONOMICA DE MIGUEL DE LA MADRID HURTADO 

En el marco de la crisis y la inflación, el desempleo 

progresivo, baja inversión, escacez de divisas y endeud~ 

miento, Miguel de la Madrid hurtado toma posesión como -

presidente de la República • 

En su discurso de toma de protesta espresó "sufrimos un~ 

inflación que casi alcanza este año el cien por ciento: 

un déficit sin precedentes del sector público la alimen~ 

ta agudamente y se carece de ahorro para funcionar su su 

propia inversión, el rezago de las tarifas y los precios 

.públicos pone a las empresas del Estado en situación de-

~/ Iriarte, Roberto. Revista Coyoac,n. Año lV, octubre­
diciembre de 1981, No. 14, p.25 
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ficitaria. Tenemos una deuda externa P6blica y privada -

que alcanza una proporción desmesurada. ~n estas circun~ 

tancias e~t¡ seriamente amenazada la planta productiva y 

el empleo. Confrontamos así el más alto desempleo abierM 

to.de los Últimos años. Los mexicanos de menores ingre~­

sos tienen crecientes dificultades para satisfacer nece~ 

sidades mínimas de subsistencia. Ante tal situación de-­

manda a todos los -mexicanos esfuerzo arduo y reponsabill 

dad solidaria, las condiciones del país nos impondrán; -

en el corto plazo, grandes sacrificios. 

" Pero entenderemos las necesidades b~sicas de la pobla~ 

ción, sanearemos la economía 1 cumpliremos nuestros comr-~ 

premisos externos y mantendremos inexorable el funciona­

miento Übre y democrático de la soc~edad ·y el Estado"~~/ 

Para entender y buscar solución a la•grave situación Gco 

nómica, a través de 10 puntos pretende hacer frente a la 

crisis y lograr la recuperaci6n del paf s en un lapso de­

dos años, o sea mediante el Programa Inmediato de .Reorg~ 

nización Económica {PIRE) , dentro de los cuales interesa 

rían los siguientes: 

Para dar mayor atención a los aspectos sociales del cre­

cimiento económico, se considera.necesario satisfacer en 

mayor medida las necesidades·básicas, crear más empleos­

y mejorar la distribución del ingreso. 

\ 
1 
1 • 

38/ Discurso de toma de posesión de,Miguel de la Madrid 
Hurtado, -1 día dos de diciembre de 1982. Tomado de 
la Reviat. del Centro de Información y Estudios Na­
cionalc~ febrero de 1983. 



El ~rograma de Reorganizaci6n Económica acordado con el-

0Fondo Monetario Internacional, los vencimientos a ~orto­

plazo de. la deuda externa y la falta de divisas para cu­

brirlas, ob}{garon al gobierno mexicano a iniciar una -­

larga serie ·ae negociaciones entre .nümeros,,s insti tucio.­

nes .bancarias internacionales para restructurar buena-:-.­

parte de nuestra deuda externa. 

A partir del día 2 de diciembre empiezan a adoptarse múl 

tiples medidas econ6micas, en el Congreso de la Unión -­

son aprobados 21 proyectos: ocho de Ley, de los cuales ~ 

siete se refieren a asuntos econ6micos. Tres meses des-~ 

pués de establecerse el gobiérno del presidente De la M~ 

drid, la crisis económica sigue siendo el centro de aten 

ción de la mayor parte de los mexicanos, y si bien, se ~ 

comprende mejor que ante la naturaleza de dicho fenómeno 

y la dimensión de los problemas a que nos enfrentamos, -

todavfa se cree a menudo que la crisis es sólo financi~~ 

ra y que podrá resolverse si se adoptan ciertas medidas­

monet~rio-comerciales que corrijan los desajustes más --

graves. 

" A cuatro meses de iniciado el r&gimen de Miguel de la­

Madrid, la polf tica económica monetarista nos embarranca 

en inflación, la recesión, el desempleo y los bajos sal! 

rios. Para los enviados del FMI sólo habrá una ·versión: 

se cumplen rigurosamente todas sus condiciones". 3~¡ 

~/ Punto Crf tito, Revista No. 133, junio de 1983, p.13 
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El 30 de mayo se da a conocer pÚblic:amehte el ~Han Nacio. 

nal de Des.arrollo (PND) para el presente sexenio. 

11 El Plan produjo toda serie de ·reaccione~: eceptic:ismos·, 

indiferencia pese al empleo masivo de los medios de comu 

nicación, ilusión en algunos de que ahora si se resolve~ 

ria el problema de la crisis, reconocimiento de que el -

Plan fortalecería la capacidad de acción del Estado, du-

d 
. 1 # • d. 11 4(}' as respecto a su a canee y criticas iversas . -

-El Plan dijo el presidente de la Madrid responde a la -

voluntad pol1tica enfrentar los retos actuales con deci~ 

sión, Órden y perseverancia y con una más amplia particl 

paciÓn de la sociedad. 

-Fidel Velázquez de la CTM dijo; " Es el mayor esfuerzo­

del gobierno para atdcar la crisis q~e afronta el paÍs 11 • 

-Germán Parra de la FSTSE, considero que el Plan refleja 

el análisis a conciencia de la realidad nacional ••• Por -

lo que la tarea de la recuperación se llevará a cabo con 

éxito. 

-Barragán de la. CA~\'ACINTRA, señaló que con el Plan obli­

ga a todos los sectores a terminar con improvizaciones,-

los temores empresariales quedarán atrásr porque se ga-­

rantiza nuestra acción. El ,plan habla de un claro apoyo-

1 . d \ a sector priva o . \ 

# • \ • • Entre los partidos politicos\fue recibido con opiniones 

diversas. \ 
\ 

40/ Estute'.ji Revista de Análisis Polhico No. 52 julio 
agosto de 1983, p.2 \ 
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-El PST, lo calif icb de positivo 

-El PPS, 16 saludb con entusiasmo 

-El PSUM y el PRT, coincidieron en que presenta un pro--

grama de sacrificio a los trabajadores· y de obediencia­

al Fondo Monetario Internacional. 

"Dicho Plan tenía como objetivo central, según ·sus suto­

res, asegurar a nuestro país la independencia nacional,­

la democracia, la libertad y de la justicia, o sea aque­

llo por lo que nuestro pueblo ha luchado a lo largo de -

su h~storia y sobre todo en los Últimos 200 años". 4JI 

En la comparecencia del Titular de Hacienda y Crédito· -­

Público, ante el Congreso de la Unión con motivo de la -

presentación del proyecto de Ley de ingresos para 1984, 

comint6 lo siguiente: 

" La recuperación dijo está cerca. El camino es el co---

rrecto y empezaremos a recoger frutos en 1984. No volve..; 
42¡ 

remos a edific·ar sobre bases falsas o endeble:s". - Ace_E 

taba a la vez que el nivel de vida de las mayorías ha -­

bajado y que el reajuste noha.sido fácil, por lo que es­

peraba que al entrar el PIRE a su se~unda etapa, existi­

rían grandes éxitos. 
1 

Dos años después, dicho Plan sólo había contribuido ha-

recuperar " la confianza,; de di versos sectores de la bur 

guesía y de la oligarquía internacional y a aplicar di--~ 

41/ Estrategia. Op. Cit. p.4 

~/Centro de Información y Estudios Nacionales (CIEN), -
diciembre de.1983, No. 45 
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versas contradicciones secundarias, descargando a su vez 

los efe~tos ~&s negativos sobre los trabajadores. Por -­

otro lado, la planta productiva había sido severamente -

lesionada por la recesión, la subutilización de la capa~ 

cidad instalada, la caída de la inversión y la quiebra -

de empresas, medianas y pequeñas. Con respecto al empleo 

los alcances fueron también limitados ya que· el desem-•­

pleo y subempleo se han incrementado significativamente-

. durante esta política de reordenación; además de que la 

inflación, lejos de ser controlada se autorizaron aumen­

tos a los precios de los productos básicos. 

" Por si sólo, el PIRE es incap~z de afrontar las más 

graves contradicciones que cbndicionan el desenvolvimien 

to de la economía mexicana y, en buena medida ni siquie­

ra se lo propuso". 4JI En el marco. de la actual crisis, ..; 

la regulación salarial es uno de los mecanismos más im--

portantes para elevar la tasa de ganancia. 

' 1Al terminar 1984 se vive el tercer año consecutivo de -­

severa crisis,bajo la producción e inflación, deuda ex-­

terna y desempleo de los más altos en nuestra historia y 

serias restricciones para los trabajadores sindicaliza-­

dos, así como para los que tienen una menor capacidad de 

resistencia, quienes han enfrentado una política agresi~ 

va de la burguesía y el Estado, a través de topes sala-­

riales e~ los incrementos ordinarios, o por la vía de 
44¡ 

otorgar insuficientes incrementos de emergencia". -

43/ Estrategia. Revista de Análisis Político No.60, p.17 

44/ Estrategia. Op. Cit. p.32 
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En estudios realizados por el Centro de Estudios de la -

Economía· Nacional (CENTE) , enfatizaban como el gobierno, 

en la definición de sus objetivos económicos para .1984, 

plantea "definir el nivel de vida de las mayorías nacio­

nales mediante la protección del salario", haciéndolo 

efectivo mediante el descenso de la tasa de inflación y­

el mantenimiento, y en lo posible, la ampliación de las 

fuentes de empleo. 

Sin embargo, de acuerdo a las estadísticas oficiales, el 

CEEN. sefiala que ~1a inflación fue m's alta que la del 40 

porciento que se tenía prevista, llegando al 52.2% y el 

número de desempleados continúa subiendo • 

. se pudo observar como a 10°largo de 1983 y 1984 lapo~ 

lítica salarial fue tomada como un recurso decisivo para 

bajar la inflación, ya que el ingreso sólo fue distribuí 

do a favor de los capitalistas. 

Nuevamente ~ntre los objetivos de política econ6mica pa­

ra 1~85, aparece el de mejorar el poder adqisitivo de -~ 

los trabajadores, cumplimiento a la promesa que solamen­

te podrá ser factible si la esperada revisión de media~­

dos de año se convirtiera en un incremento salarial com­

pensativo frente a la inflaci6n que se acumulara hasta_: 

junio,"en otras palabras dicen, se tratará simplemente .. 

de frenar la continua caída del poder adquisitivo, esta­

bilizándolo en bajos niveles que todavía quedarán lejos­

de las que se tenían en 1976, cuando los salarios reales 

llegaron a su. punto más elevado". 
4 ~./ 

4~/ La Jornada, 4 de marzo de 1985 
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·Así es como el 30 de abril de l9SS, un día antes del pri:_ 

mero de mayo en todos los diarios.de México se publica -

la '' ~eclaración conjun~a del gabinete económico y el - 4 

Congreso del tlel Trabajo sobre los planteamientos y de~­

mandas del movimiento obrero organizado", como respuesta 

a una petición que realizó el Congreso del Trabajo a di­

cho gabinete en un d~cumentci llamado "Los Trabajadores -

ante la situación actual: Opciones para el Desarrollo". 

"Donde se hacÍa patente la profunda comprensión de la 

situación del país y el apoyo del movimiento obrero a la 

política económica que el presidente había puesto en ma! 

cha, haciendo un reconocimiento también al esfuerzo rea~ 

lizado por el gobierno y gracias al apoyo de la pobla-~­

ciÓn y·particularmente de los trabajadores, se ha logra~ 

do atenuar y en algunos casos incluso revertir los efec-
. d 1 ... " 46/ tos nocivos e a cr1s1s . -

Por las anteriores razones, otras más y para avanzar en­

los aspectos que propicien en forma permanente el mejor~ 

miento de los niveles de bienestar de los trabajadores,­

ª continuación se presentan respuestas y acciones a rea~ 

liz~i- sobre las que se mantendrá a una comunicaci6n per­

manente entre el gobierno econ 1 mico y el Congreso del 

Trabajo. 

4P/ Desplegado. Declaración Conjunta del Gabinete Econó-­
mico y el Congreso del Trabajo. Todos los diarios. 
30 de abril de 1985. 
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\ Dentro d~ les .varios puntos sobresalía la reincidencia -

por evitar influencias especulativas y alzas injustifica . -
das con el fin de protege~ el sálario y asegurar niveles 

de producción y abastos suficientes .. Al siguiente dÍa 

seria realizado el gran desfile del primero de mayo. El 

día dos, el periódico La Jornada decía en su encabezado: 

MILLON Y MEDIO DE OBREROS EN LA MARCHA DEL CONGRESO DEL­

TRJ\BA.JO. REITERADAS PETICIONES SALARIALES--MAN1FESTACION 

FRIA Y TENSA-CUATRO ENFRENTAMIENTOS FRENTE A BELLAS AR~­

TES 1 LOS GRANADEROS REPELIERON VIOLENTAMEN'rE A LA COLUM­

NA DE LOS SINDICATOS INDEPENDIENTES. 

, 
2.9 MOVIMIENTO OBRERO 1982-1985 

Es de observarse como en cada cambio~sexenal, los movi-­

mientos obreros se incrementan, aproyechando la coyuntu~ 

ra política de la lucha por el poder, en la cual encarni 

zadamente se someten los diversos grupos gubernamentales, 

tratando de mantener su estadia, o demostrarse quién es­

el más fuerte y capaz de mantener un período sexenal más, 

Es entonces cuando históricamente los movimientos prole­

tarios han aprendido ha abrir el espacio para consagrar 

sus pretenciones y obtener más de los patrones, es por -
,, , 

ello, que durante este per1oao las movilizaciones se en-

contraban en su máximo apogeo. Las condiciones imperan~­

tes con r.especto a la carestía se encontraban en el más 

profundo y amenazante desconc~erto que obligaba a estre-
' 

char esfue_rzos y a increment~r ma,nifestaciones de des--

contento de. ·.ro de todos 1 os medios laborales. 
'··,{.'" \ 

1 
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Los movimientos magisteriales seguían floreciendo desta­

cando los comités de lucha (CCL) de Hidalgo, Morelos, O~ 

xaca y Valle de M&xico, las universidades del interior -

como inumerables de la provincia, así como sindicatos de 

bu~Ócratas como de la iniciativa privada ACERMEX, Trail­

mobi1~ ·etc. todos en búsqueda de lograr mejores salarios, 

respeto a sus contratos laborales, en protesta contra el 

charrismo, las imposiciones y obligaciones, Floreciendo­

así la oleada de huelgas y protestas que se encontraban­

general izadas en los primeros meses del año de 1983. 

"Ad.catados por la crisis, deversos grupos de trabajado:­

res en sindicatos subordinados a centrales ofi~ialistas, 

hicieron uso del recurso de 1a huelga y llegaron a desa~ 

rrollar movimientos largos, que exigen constancia y con­

ciencia sindical" 41/ 

A raíz de la Nacionalización de la Banca, sus miles de -

integrante pasaban a sumarse a uno de los movimientos w~ 

más fuertes a inicio del sexenio de Miguel de la Madrid, 

ya qoe con dicho decreto 150 mil trabajadores pasaban a­

incrementar las filas del apartado "B" del 123 Constitu­

cional, para la cual mediante una serie de maniobras ilÍ 

citas y con ~l a.eoyode asesores profesionales y fi.lncion~ 

ríos de los tribunales,someten la libre soberanía y el -

interés democrático de la mayoría de dichos trabajadores 

predominando los siguientes principios: "no nos preocup! 

mos si tenemos mayoría o minoría lo importante es tener­

sol ici tud de registro en todos los bancos, y después de­

jarlo todo en manos del tribunal". 
4

§_/ 

47/ 

48¡ 

Trejo de Labre, Rau1. "Economía Informa",No,101, 
brero de 1983, Facultad de Economía de la UNAM. 
Información Obrera. Boletín No. 6, 28 de nero de 

fe--
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Así es como ss llega el día primero de mayo, el cual CO* 
' . 

mo nunca en la historia de hace varios años, el desfile­

conmemorativo, muestra la conflictiva situaci6n d~l movi 

miento obrero y el sindicalismo en M~xico, quienes a pe~ 

sar de las derrotas, la represi6n, y a pesat de períodos 

de auge o de· retroceso, siempre han tenido p~esente ha"­

cer de sus organizaciones sindicales instrumentos de lu­

cha y no de subor4inaci6n a ia política del Estado. 

~ctualmente, los primeros de mayo han sido utilizados 

por los charros sindicales para "agradecer" al presiden· 

te en turno los favores recibidos y para demostrar que -

tienen controlada la clase trabajadora. "Pero la celebr! 

ción de esta fecha no siernpr~ ha sido el carnaval que ~· 
. 49 

ahora presenciamos". - 1 

No obstante el desfile mostró las do~ caras del sindica­

lismo, la del charrismo, para quien el desfile s6lo tie .. 

ne un valor si1nbÓLico que refrenda su alianza histórica­

con el Estado y su pol1tica, y la de los contingentes d~ 

mocráticos·que pese a sus diferencias y fraccionamientos, 

entienden el desfile como ocasi6n de protesta y de manir 

festación de sus demandas y de sus luchas. 

Cabe señalar, que el paso d~ los· co'ntingentes democráti-

cos no fue fácil integrarse a las columnas oficiales,-

los contingentes de la CNTE, .cosINA, FNDSCAC, STUNAM, ---
\ 

SUTTN, tuvieron que frpntar ~alpes y refriegas callejer 

ras por provocadores del . SliTE para ·poder ser escuhados 
\ 1 

49/ Trinc:-ierí ·organo Informatiyo del Sindicato de Traba­
jaaores ~el Sistema de Tran~porte Colectivo Metro, -­
No. %, 1 de abril de 1983.·. 
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en el balc6n presidencial. "con la refriega en el z6c~lo 
-~ 1 1

1 
•• - (· ) ~ J 1 ' \ 

se iuspendiÓ la transmisi6ntelevisiva, muestra clara de-

que el derecho a la informaci6n que pregona el Est~do no 

se contradice con la sensura cuando así le conviene, más 

aún el propio desfile se suspendió poco después qüe el .. 

contingente dé la CNTE, COSlNA Y FNDSCAC abandonaron el-
·s_Q/ zócalo", 

Logrando con ello el haber hecho escuchar sus demandas -

y consignas que quedaban plasmadas en la historia, cabe­

hacer mensión que estas mismas acciones fueron repetidas 

en varias ciudades de provincia. · 

Bajo estas restricciones que~a ·en entredicho lo · si~-~­

guiente: 

"El ambiente de libertad que en méxic;o nos permite ver -

demandas del movimiento obrero organ1zado e inclusive de 

organizaciones fuera del movimiento que se expresan con­

tada libertad, merecen de las instituciones todo el res~ 

peto". 5.Y 

As{, las movilizaciones continúan, los despidos de traba 

jadores se van multiplicando en todos los medios, los 

maestros logran el 15 de mayo una asombradora marcha, re 

pitiéndose el 9 de junio en
1
donde a~roximadamente 150 

mil trabajadores desfilaron, siendo esta una demostración 
\ 
\ 

50/ Punto Crítico. Op. Cit. P·\ 9 
51/ De la Madrid, Hurtado 

Y.º de 1983. 

\ 

Migu~\l, Discurso del lo. de ma~ 
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masiva de desconten~o de la polftica de austeridad y la -

exigencia de un aumento de emergen~ia y el· apoyo~ las nM 

huelgas del SITUAM, STUl~AM y SUTIN donde los partici'panb 

tes eran hermanado5 por los problemas comunes, la injust_! 

cia y la represi6n generalizada que predominaba en los es 

. tratos laborales. 

El maraje de las candentes luchas se hauf a propagado en­

'todos los rincones y las inconformidades ya se estaban ~ 

generalizando, las organizaciones democráticas levantan~ 

fuertes demandas, resonantes huelgas como la del pato -­

Pascual, SUTIN, Flecha Roja, Daduga, Hoja de Lata y mu-~ 

chas más .Es entonces cuando sin importar el costo so~~-. 
cial el Estado arremete contra todas aquellas organiza--

ciones que desafiaban la política económica a seguir, iE 

dicada por el FMI. Para ello se inicia un atentado ile7 

gal contra los trabajadores del Metro y su comité ejecu~ 

tivo, continúa con el desconocimiento del Ayuntamiento -

Popular de Juchitán, interviene la Universidad de Guerre 

ro, así como la.Escuela Normal Superior, continúa con la 

Preparatoria Popular de Tacuba, con el Comité General de 

Conasupo, Bellas Artes, etc. 

"En todos estos casos el gobierno priista, fiel a su his 

torial de sangre y represión a empleado la fuerza bruta­

de sus policías y halcones. Ha violado sus propias leyes 

y regl~mentos, con el propósito de bloquear la moviliza~ 

ción de las masas trabajadoras y poder cumplir sus acuer 

dos antinacionales con el imperialismo norteamericano 11 ?1f 

~/ Liga Obrera Marxista, Boletín 4 de agosto de 19°83 •. 
mimeo. 
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Baja esta oleada represiva y de desintegración de los n'ú 
' ' ' . ' . . ., ~ - . : . . . . 

cleos democráticos organiz~do~ y la ilegalidad .irnplant~ 
'· da, se desarrolla 1983. 

Un gran descontento se había ya generalizado dentro de ~ 

l'a clase obrera, sus molestias o demandas ya no eran ::--­

aten.didas ni por los patrones ni por el Estado, la polí­

tica de oídos sordos, parecía ser la nueva modalidad del 

sexenio, las tácticas.de movilización practicadas por--. 

los trabajadores no· inmutaban en lo más mínimo a los fu~ 

cionarios, las tácticas del proletariado parecían ser 

obsoletas y caducas, por lo que en los trabajadores se -

reflejó la ·impotencia de lograr solución adecuada a sus 

problemas, lo cual se convirtió en coraje y combatividad 

decidida impulsándola así a un si!Juiente primero de mayo 

(1984) organizados y d~cididos a hacerse escuchar ante -

el balcón presidencial. 

Así, desde las primeras columnas que inician el desfile­

van surgiendo fuertes y claras demandas, las cuales se -

vertían mediante pancartas, consignas, mítines y planto.=­

nes, las consignas coreaban¡ repudio al plan de austerio 

dad,. alto a la represión, respeto ~ las organizaciones d! 

.mocráticas, no al tope salarial, aumento salarial de -~~ 

emergencia, control de precios etc. Los demandantes eran 

desde instituciones burocráticas, contingentes mismos de 

la CTM y CROC, no se diga los contingentes independien-­

tes, que después de varios tropiesos de impedimento para 

lograr incorporarse al desfile oficial habían logrado 

llegar ya frente a balcón. Sin embargo, el estallido de 
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dos bombas molotov en Palacio Nacional restaron importa22 

cia a la e~érgica protesta de los trabajadores, aunque -

una afectó a funci~narios e invitados, no se diÓ a.cono­

cer su ,verdadero origen. 

"Las dos bombas arrojadas contra la puerta principal y -

uno de los balcones de Pala~io,Nacional, al parecer por 

grupos de trabaajdores, impactaron en el ámbito nacional. 

No se pudo acallar la protesta masiva de diversos contin 
53/ 

gentes". -

La comemoraciÓn del primero de mayo en la República fue­

de protesta generalizada contra el gobierno, algunos fu22 

cionarios y gobernadores la interpretaron como protesta-
' . 

contra la carestía y los bajos sueldos, pero de apoyo al 

sistema. 

Quienes presenciaron el desfile en la capital se llevaw­

ron una impresión diferente de la que captaron los tele­

videntes y radioescuchas. Se han desarrollado métodos -

muy eficientes para impedir que las consignas que gritan 

los trabajadores puedan ser escuchadas por el público. -

Los micrófonos recogen sólo las voces de los locutores -

oficiales que 9olman de elogios.al gobierno, y el sonar-

. de las bandas de música diversa · adecuadamente situadas 

en la Plaza ?e la Constitución impiden se escuche cual--

. · · " 5 41 a · · · d · 1 f · · 1 · quier gr1ter10 • - Los ir1gentes sin ica es o 1c1a l.:! 

tas condenaron a la disidencia, Fidel Velázquez advirtió 

que la CTM no volverá a participar en los desfiles "si -

53/ La Jornada, Diario 2 de mayo de 1985 

5~/ Proceso, Revista No. 392, 7 de mayo de 1984, p.32 
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no se garantiza el Óraen" , añorando las medidas de fJla! 

za del pasado, cuando a los grupos disidentes se les im­

pedía; a sangre y fuego, participar en las marchas, 

Actualmente, ni los almuerzos empacados que se distribu~ 

yeron generosamente, ni los refrescos con bebida ñlcohó~ 

lica que tradicionalmente se reparten, dieron resultado, 

ni a los más humildes a quiP.nes se l~s regalan uniformes 

relucientes sólo cada primero mayo, ·todos participaron -

de alguna manera en la protesta general, todos unieron -

sus voces aireados para corear consignas antigubernamen~ 

tales. Así también,"los empleados al servicio del Estado, 

antes dóciles, levantaron sus. voces, corearon las consi5!_ 

nas de sus compañeros que llevaban ya meses luchando Pº! 
que el gobierno patrpn respete sus derechos". S~/ 

A la pa.r del desarrol Jo del desfile se realizaban diver­

sas entrevistas a funcionarios como la del Secreta-~ 

rio de Comercio y Fomento Industrial, Héctor Hernández ~ 

Cervantes que ~ecía, "Desde luego yo quiero señalar que­

el gobierno está totalmente con los trabajadores, en 

cuanto a protección de su salario y el mantenimiento al 

máximo posible de la capacidad adquisitiva de éstos". 

Al término del desfiJe el cu"al se tuvo que prolongar más 

de ·dos horas de lo previsto, !el presidente del Congreso-

del Trabajo, Homero Flores señalaba ante el Presidente -
\ 

"Las demandas que en forma con·~ciente y razonada hicie--

\ 1 
s.~/ Castillo, Heberto. Revista Proceso No, 392, 7 de mayo 

.de 1984. 33 \ 

105 



ron hoµ los trabaj~dores en las ciudades más importantes 

del país, se expresan. en libertad y democracia, sinteti~ 

zan la problemática económica y social que vive la clase 

trabajadora" a lo que respondió 1-~iguel de la Madrid, el­

compromiso fundamental de mi gobierno con las clases ma~ 

yoritarias del país, reitero que seguiremos una políti­

ca firme, decidida, perseverante, y que no cederemos ni­

ante los problemas ni ante las presiones" reiterando que 

seguiría aplicando los planes y programas de su gobierno. 

RecoDociÓ "y me duele" el deterioro en el nivel de vida­

de los mexicanos y "por ello mismo mi gobierno seguirá -

propiciando la ievisión periódica de salarios" • . 
Dos días después, también declaró: "Si, debo comentar di 

jo despué~ que el desfile es motivo de orgullo para los­

Mexicanos", porque sucedió y es una :r.ealidad que afront~ 

mas, que en este desfile grupos minúsculos de agitadores 

pretendieron err.pañar nuestro desfile, grupos pequeños mi 

noritarios, infortunadamente en su mayoría reclutados de 

jóvenes estudiantes pero dirigidos por maniobras de agi-
. , d el . f . . ,.5 6 / tac1on, en on e reconocemos inter·erenc1a extran]era -

El paso de los días fue de •amenaza y crÍtic~ en todos -­

los medios de difusión por el acto de desagravio,por el­

estruendo de las bombas se b4scó inculpados pero se en-­

sombreciÓ la demanda masiva de los trabajadores siendo -

de esta manera opacado el gran descontento de la pobla-~ 
1 

~/ Car "illo, Heberto. 
\ .' 

Op~ Cit. p.9l 

. , 
e ion. 
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l~cto seguido el posible implantamiento del servicio ci""-: 

vil de carrera originó una ·serie continua de protestas -. ,. ' ' . . 
y movilizaciones, ya que esto implicaba mayores restric-

ciones para los trabajadores regidos por el apartado "B" 

ya que era un proyecto que de ryecho se estaba ya ponien~ 

do en pricti¿a como un sistema de administración de per-

sonal pero ideado de tal forma que PODÍa en peligro -

las conquistas de los trabajadores del Estado, 

Al terminar 1984 se vive el tercer año consecutivo de se 

vera crisis, bajo de producción e inflación, deuda exter 

na y desempleo de los m¡s altos de nuestra historia, y -

serias restricciones para los trabajadores, como también 

para quienes tienen una ~enor capacidad de resistencia,­

quienes han afrontado una política agresiva de la burgu! 

sía y el Estado, a través de topes salariales en los in­

crementos ordinarios o por la vía de otorgar insuficien­

tes incrementos de emergencia. 
~ < • •.• : .. :1 

En fÍn, los desequilibrios en que la crisis se expresa no 

se limita al presupuesto o a las finanzas públicas, abajo 

de todo ello lo que hay es una manifiesta capacidad para 

usar racionalmente nuestros recursos como se vió en los -

·años del auge petrolero en el que el excedente se dilapi~ 

dÓ y el pais ~ue literalmente saqueado por los ricos na-~ 

cionales y extranjeros. Y la actual crisis significa adeM 

más, para la mayoría de los mexicanos: desempleo, caída -

de los salarios reales, prestaciones insuficientes, res~· 

tricciones del ejercicio del derecho de huelga y aún de.-
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asociaci6n, m~nif~stacionFy protesta. Situación por la ~~ 

cual es explicable que el descontento popular se extienda. 

El pueblo mexicano está cada vez más inconforme y cuando 

habla~os del pueblo nos referimos al 75 u 80% de los ha~ 

bitan tes del país, a quienes realmente viven .de su· t:irnb!!_ 

jo· y no d~ s.us rentas, sus ganancias o sueldos privili~· 

glados de. altos f~ncionarios". S..!."'/ 

Salinas de Gortari consider6 que "1985 será un año difi• 

cil para todos los Mexicanos;!mái que los anterioresl'se 

le preguntó. sí, "Porque en 1983 la mayoría empezó a con 

sumir las reservas que había acumulado en los años de bo 

nanza, reservas que en mucho's casos ya se agotaron en :r-

1984. El 
, 

año- señaló-
, , 

dificil para mu--proximo sera mas 
.5~¡ . 

ches mexicanos~. 

Se inicia el año 1985 con una serie de marchas mítines y 

paros escalonajos de labores por los maestros aglutina-­

dos en la CNTE, dándose en Oaxaca, Chiapas, Guerrero, H~ 

dalgo Valle de México y Distrito Federal en torno básica 

mente, por el repeto a las instancias democráticas y pa~ 

ra impugnar a Vanguardia Revolucionaria, grup0 que con~­

trola el sindicato desde hace doce.años, acusándolo de -

una serie de asesinatos y a~ciones en contra de maestros. 

Varias 1 uchas obreras había·n sido· desquebraj atlas, de si!!_ 

tegrada su organización destruidas por cansancio, venci­

das por hambre otras desgas ta~las por el tiempo, la repr! 

sión continúa; pocos eran los movi,mientos que aún resis~ 

t1an, corno < Pato Pascual, dentro de los más golpeados. 
1 
1 
' 

5ií Et .ategia. Op. Cit. p;., 61 

58/ La J;rnada, Diario 19 de diciembre de 1984 



La oleada de desintegración de las organizaciones comba~ 

tivas y democráticas había causado gran efecto, los "in~ 

trumentos del Estado". · utilizaron todos los medios p~ 

ra embestirlas no contemplaban escatimaciones legales o­

jurÍdicas, ni costos sociales o políticos, el bloque del 

Estado se encontraba hermético, el Único interés.y obje-
. ' tivo era quitar las pied.ras del camino que se opon1an a 

la política económica,dictada por el FMI, para que éste, 

pudiera operar libremente, aplicando sus condiciones y ~ 

noi::mas • 

Cabe notar que en los Últimos tres afies, marchas, m1ti-­

nes y aún el paro de labores han sido cada ·vez mayores -

entre trabajadores de la Ad~lnistración PÚblica Federal. 

Como las de los trabajadores de Programación y Presupue~ 

to, de Hacienda, figricultura y Recursos Hidráulicos, de­

Desarrollo Urbano y Ecología, de Comunicaciones, de la -

Industria Militar, de la tesoreria,.de Comercio, de la 

Reforma Agraria, entre otras, se han enf'rentado a la di­

iigencia sindical y enarbolado como bandera la demanda -

de un· .aumento salarial de eme:ng~ncá:a para el gremio. 

Se presenta as1.un año más de lucha y movilización obrer 

__ ra.a pesar de todos los descalabros sufridos, la seRal -

que se avecinaba un primero de mayo dificil eran las pa­

labras de· Fidei Velázquez que decía; "El Co9reso del Tra 

bajo a tomado las medidas necesarias para evitar distur~ 

bias y es el gobierno quien debe otorgar garantías para­

evi tar enfrentamientos con la disidencia, en tanto remar 

cando las exigencias que había hecho el año anterior ---
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cuando había observado las manifestaciones de descanten~ 

to, a lo que las autoridades respondieron; tras las con-

sabidas ambiguedades, no habrá independientes en el zóca 

lo. Pero m¡s que las palabras, lo qu~ defini6 la posi--­

ción oficial ante el primero de mayo de 1985, fue un tre 

menda despliegue policiaco anticipado, qJe se ini~i6 la 

noche del 29 de abril. Carros de granaderos patrullas 

con policias armados. Además, desaparecieron las tribu~­

nas tradicionales y montaron unas bonitas jardineras. -­

Triples columnas policiacas rodeaban la plaza de la Cons 
¡r ·' 

titución, así como de inu.merables guardias civiles, des-

ae primera hora. 

"Parec1a que este primero de mayo, se había vuelto para 

las autoridades y para el charrismc, un problema de mie­

do", 5..2/ quizas 'debido a que las tensiones que existen -­

dentro de los trabajadores producto de la crisis económi 

ca continuada y profunda se expresarán; o que la imagen­

polÍ tica de control se deteriora, o que la disidencia ha 

pesar de su debilidad, contagiara a los sectores más pa~ 

sivos del movimiento obrero, o que se produjeran movimi• 

entos violentos no obstante, el llamado de las organiza­

ciones independientes, no había sido hecho en forma con­

junta y organizada, a diferencia de otros años la colum­

na era reducida, sin embargo conocedores de todas las --

59/ Información Obrera, No. 57, mayo de 1985, P• 1 
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amenazas y medidas de seguridad loi contingentes que se­

encontr~ban, intentaron adherirse a la columna en direc~ 

ción ai zócalo como en otras ocaciones, por lo que de i~ 

mediato son fuertemente reprimidos y dispersados por ba­

tallones de granaderos antimotines, despu~s de ejercer -

gran resistencia y valerosas acciones por defender un d! 

recho Constitucional, el de poder manifestarse libremen­

te y de. ser escuhados como obreros, como ~rabajadores al 

unisono que muchos lo estaban haciendo • 

/·.' 

• 
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CAPITULO 111 

LA SITUACTON ECONOMICA DE LOS TRABAJADORES 

3 .1 DEFINTCION DE SALARI'O DE ACUERDO A LA LEY 

La Constitución de 1917 incorpora el principio del "sala-· 

rio vital", o sea el suficiente para la subsistencia del­

trabajador. Es sin embargo hasta 1931·, con la promulga--­

ción de la Ley Federal del Trabajo cuando se reglamenta -

el precepto G:onstitucional y empieza a fijarse el salario 

mínimo, conforme a este nuevo régimen, las Comisiones Es­

peciales Tripartistas de Salarios Mínimos en nivel munici 

pal y las Juntas de Concialiación y Arbitraje de cada en­

tidad federativa se convierten en los nuevos instrumentos 

d~ fijación del salario, estableciendo 32 niveles, uno -­

por cada entidad y un procedimiento de revisión salarial­

cada dos·años. 

En 1962 se modifica la fracc.ión sexta del Artículo 123 •o 

Constitucional, adoptándose una nueva definición del sala 

rio mínimo, "como aquel que deberá ser suficiente para S.'.:, 

tisfacer las necesidades normales de un jefe de familia -

en el Órden material, social y cultural para proveer a la 

educación obligatoria de los hijos". En diciembre de ese­

mismo .año se crea e incorpora a la Ley del. Trabajo, la .e~ 

misión Nacional de Salarios M1nimos, que funcionaría ~on­

un presidente, un Consejo de Representantes y una Comi--­

siÓn Técnica, y se sustituyen las comisiones municipal~s 

por comisiones regionales de carácter tripartista que se 

eligen cada cuatro años, excepto por lo que hace a los -

representantes estatales que se designan previa consulta 
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con los gobernadores. En la reforma de que hablamos se 

establece además un ~alario mínimo general, salario~ dif~ 

renciales para el campo y la ciudad y salarios profesion~ 

les. 

Durante mucho tiempo el salario rural fue inferior al ur­

bano porque se pensaba que correspondía a un trabajador -

menos calificado y que vivfa en zonas menos caras. La rea 

lidad sin embargo demostró que ello no es asf y que pocas 

veces el trabaj$dor del campo es incluso en mayor medida­

vfctima del intermediario y el especulador, lo que hace -

necesario mejorar sus condiciones de trabajo • 

Es de particular interés destacar aquelJos elementos que­

ª cerca de la definición del salario están contenidos en 

la Ley del Trabajo y que son considerados por la propia -

Comisión de Salarios ~1nimos para determinar el salario -

que regirá en los períodos del año. 

1.-Salario es la retribución que debe pagar el patrón al­

trabajador por su labor. 

El salario nunca debe ser menor al estipulado como mí­

nimo, de acuerdo con las ~isposiciones de la Ley. Para 

fijar el importe del salario se tomará en consideración 

la cantidad y calidad de trabajo. 

2.-En el salario por unidad de obra, la retribución que ~ 

se pague será simil~r a la asignada a un trabajo nor-­

~ mal, en una jornada de ocho horas, de modo que la ci-­

fra dé por resultado el monto del salario mínimo por -

lo menos. 
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A trabajo.igual, desempeñadÓ en puesto, jornada y con-

. diciones de efic~encia también i'guales 1 debe cori;-espoE_ 

der salario igual~ · 

se· éonsideran como trabajadores. del campo a.quienes 

:efectúen lab~res propias y habituales de la agricultu­

ra, de la ganadería y forestales, al servicio de un P! 

trÓn.' Ta.les trabajadores disfrutarán de un salario mí­

nimo que corresponda a sus necesidades. 

3.-El trabajo es un derecho y un deber social. No es artí 

culo de comercio, exige respeto para las libertades y­

dignidad de quien lo presta y debe efectuarse en con-­

dic iones que le aseguren l~ integridad física, la sa-­

lud y un nivel de vida decoroso, tanto para el trabéj! 

dar como para su familia. 

No podrán establecerse distinciones entre los trabaja­

dores por motivo de raza, sexo, edad, credo religioso, 

doctrina, política o condición social. 

4.-El salario mínimo constituye la cantidad límite a par­

tir de la cual se establece el sueldo que debe recibir 

en efectivo el trabajador por los servicios prestados­

en una jornada de trabajo. Los salarios mínimos que d! 

berán disfrutar los trabajadores serán generales o pr,9. 

fesionales. Los primeros regirán en una o varias zonas 

económicas; los segundos se aplicarán en ramas determi 

nadas de la industria o el comercio o en profesiones,­

oficios o trabajos especiales. 

Los salarios mínimos generales deberán ser sufi~ientes 

para satisfacer las ne~esidades normales de un jefe de 
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familia, en el orden material, social ·y cultural J pa­

ra proveer.la educación obligatoria a los hijos. Los -

los salarios mini~os profesionales se fijarán conside­

randq, además, ·Jas condiciones de.las distintas activi 

dades industriales y comerciales. 

5.-Se considera de utilidad social al establecimiento de­

instituciones y medidas que protejan la capacidad ad-­

quis i ti va del salario y faciliten el acceso de los tra 

bajadores a la obtención de satisfactores. 

Los salarios mínimos se fijarán por comisi'ones region~ 

les integradas por represen~antes de los trabajadores, 

de los patrones y del gobierno, y serán sometidos para 

su aprobación a una comisión nacional, que se integra­

rá en la misma forma prevista para las comisiones re-­

giGmales. 

En aquellas zonas donde no existen trabajadores sindi­

cal izados los representantes serán designados por los­

trabajadores libres. 

6.-El salario mínimo será exceptuado de embargo, compens~ 

ción o descuento y deberá pagarse precisamente en mon~ 

da de curso legal; no está permitido que el p~~ró~ o~ 

la empresa lo paguen mediante mercancias, vales, fichas 

o cualquier otro signo o elemento representativo con -

que se pretenda substituir la moneda. 
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.3· 2 CÚMPLlMlENTO REAL DE LA I.EY 

Como se m·enciona en el apartado uno de la Ley Federal del 

Trabajo, el salario.debe ser remunerador y nunca menor -­

que el.mÍnimc;>, lo que en nuestro pafs no se cumple en to­

da su extensión, pués existe un gran número de trabajado­

res que aun cuando laboran más de ocho horas y desarro-~~ 

llan su trabajo de calidad aceptable, apenas reciben el -

equivalente al salario .mínimo. Esta situación de que una­

persona trabaja por ejemplo de ocho de la mañana a ocho -

de la noche ocurre en ramas de la industria de la costura 

y la construcción. 

En el apartado dos de la Ley Federal, se establece entre­

otras cosasr que a jornada igual corresponde salario ·--~ 

igual. En las zonas donde es mayor la explotación, la re­

tribución que recibe un trabajador frecuentemente es de -

Ínfima magnitud¡ es evidente que en tales casos se pasa -

por alto que el trabajador desempeña una labor en la que­

invierte una gran cantidad de fuerza de trabajo, lo que -

de acuerdo con la teoría marxista del salario, debería -­

traducirse en un salario mayor 

En cuanto a que el trabajo es al mismo tiempo un derecho­

y deo.er social, vemos· que en nuestra sociedad capitalista 

aunque los trabajadores son libres de vender su fuerza de 

trabajo, las condiciones impuestas por un enorme ej6rcito 

industrial d8 reserva coartan o anulan dicha libertad de­

opción. 
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Por tanto el trabajador ~e ve forzado a vendar su fuerza­

de trabajo acatando las condiciones que el patr6n impone, 

pue~ no existen otras alternativas al respecto. Ya que 

además la falta de oportunidades de.trabajo en el área ru 

ral y .su pésima' retribución son precisamente las princip~ 

les causas que motivan a la pobladón campesina a emigrar 

hacia zonas urbanas, en busca de mejores perspectivas la­

borales. 

En lo concerniente al párrafo donde se estipula que para 

efectos laborales no habrá distinciones de sexo, edad y -

doctrina pol1tica, sin embargo en muchas empresas es cue~ 

tinada la mujer por su sexo para desarrollar determinados 

trabajos, en otras ocasiones es contaratado puro personal 

femenino por ser más fácil explotable, es decir, se les -

paga una retribución menor. 

"Este afio para la operación de las nuevas lineas del rne-­

tro, se realizó una convocatoria para concursar por 189 -

plazas para conductores de la linea del met~o. A las nwj! 

res las rechaz~ba la empresa, les ponfa infinidad de tra­

ba.s, porque no podrían llegar a embarazarse, por su sexo, 

por ser un trabajo pesado, fuerte, sólo para hombres, sin 

embargo, después de varias luchas, con el apoyo de compa­

ñeros y del sindicato, las mujeres lograron por vez pri-­

mera 'iritegrarse a un trabajo que tenían \'etado". 1
_/ 

En PICSA ( empresa perteneciente al ramo de la costura ) 

"la jornada de trabajo es de diez hor~s en un sólo turno, 

que va de ocho de la mañana a seis de la tarde, mantenie~ 

do un intenso ritmo, y las trabajadoras ni así alcanzan -

el salario mínimo". ~/ 

l:_/ Ovaciones, 2a. Edición, 2 de junio de 1982 

-
2/ Bolet1' n de Tnf ·" Ob ormac1on rera No. 5, 14 de enero de-

1983. 
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Lo mismo ocurre en el aspecto de la edad, pués aunque ta- , 

les trabajadores desempefien labores idénticas, un obrero­

menqr de edad tiene sueldo inferior en comparación q cual 

quier otro, Jo cual se atribuye a su menor expeiiencia o- ' 

bien el empresario aprovecha la situación de clandestini-. . 
dad, cqmo por ejemplo: los niños que utilizan como apren­

dices en los talleres de reparación automotriz. A la vez, 

los obreros que sob~epasan cierta edad, son considerados­

improductivos por las industrias, a pesar de tener infin.!_ 

dad de experiencia en determinado oficio o especialidad,­

por lo cual enfrentan difi~ultades para conseguir trabaj~ 

y si acaso logran emplearse, su remuneración es muy baja, 

Asimismo la doctrina polÍtica;oficial es un factor impor­

tante tanto en la posibilidad de ser empleado como en la­

fijaciÓn de los sueldos, pués en muchcis casos, la tenden­

cia hacia una determinada línea polítíca o las actitudes­

de un cierto sindicato son factores determinantes para la 

contracción y fijación del salario. 

En el apartado cuarto del citado documento se dice que el 

salario mínimo general deberá ser suficiente para satisf~ 

cer las necesidades normales d~ un jefe de familia en el­

orden material, social y·cultural, Jo cual tampoco se cum 

ple, pués en paises subdesarrollados como México, donde -

las familias se componen de varios ~iembros, el salario ~ 

mínimo percibido por el jefe de familia apenas alcanza -­

para cubrir las necesidades esenciales de comida, el sa­

lario no es suficiente para adquirí; los alimentos nutri-

tivos y así i p.roducir su fuerz& de 
\ 
1 
1 

\ 

trabajo. 
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"El representante del sector obrero ante la Comisión Na-­

cional de Salarios Mfnimos, Faustino Chena Pérez, aseguró 

que nunca se ha cumplido con la Constitución, de tal sue_E. 

te que el sálario mfnimo sólo satisface el 30% de los re­

querimentos de un trabajador". Y 
Así, el salario del trabajador se ha ido dilapidando, ya­

que no permite sa~isfacer las necesidades más elementales 

como la educación .de sus hijos o la vivienda mínima deco­

rosa, nucho menos para preocuparse así mismo una mejor c~ 

pacitación laboral. En cuanto a las necesidades sociales­

y culturales mínimas del trabajador y su familia, resulta 

una pretención absurda para que el trabajador pudiera te~ 

ner acceso a los espectáculo~ culturales o recreativos -­

que también formen parte de sus necesidades como ser huma 

no, sólo que imposibles por su bajo salario y el alto cos 

to de dichos eventos. 

En otro apartado encontramos que tanto los patrones como­

los trabajadores tienen derecho a impugnar la resolución­

de los salarios mínimos fijados para el año siguiente, d~ 

rante un cierto lapso. Lo qnterior sin embargo, está muy­

lejos de comstituir una realidad, pués aún en el caso en­

que los trabajadores presenten pruebas de que los sala-~~ 

ríos mínimos deben ser mayores, su acción no hace cambiar 

las determina~iones de la comisión, dentro de la cual tam . -
bién se incluyen representantes de los trabajadores; aun­

que por lo regular tales repre~e~tantes, en lugar de de-­

fender los int~1reses de la clase trabajadora sólo luchan-

' 3/ Revist Proceso, No. 415.\ 15 de octubre de 1984 
' 
l 
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por obten~r beneficios personales y proteger sus propios­

intereses. "Casi siempre se encuentran en esos ·puestos a­

miembros de la burocracia sindical, quienes, coludidos 

con el Estado y los empresarios, no cumplen con las deman 

das obreras ni informan a los agrJmiados de los derechos­

que por Ley les corresponden 11 • • ~/ 

Así tambié~, la Ley Federal señala una serie de ci~cuns-­

tancias en las que por ning6n motivo ~1 trabajador se en-
' 

cuentra obligado a someterse, como son jornadas de traba­

jo inhumano o cualquier otra que implique renuncia de al­

~6n derecho consagrado aJ obrero en la Ley¡ ésto en mu--­

chos establecimientos es violado constantemente y los o-­

breros aceptan ciertos tipos de contratos ilegales, ya --

sea por ignorancia de sus derechos o por su extrema nece­

sidad. 

"En altos hornos de México S.A, junto con el intenso ca-­

lor (el acero se trabaja a temperaturas superiores a los 

1500 grados centÍgrados y además, monclova tien·e -

un clima extremoso que en el verano sobrepasa los cuaren­

ta grados a la sombra) y el ruido agobiador, otros agen-­

tes nocivos para la salud están presentes: polvos, gases­

y vapores orgánicos, vibraciones, radiaciones y una perro~ 

nente tensión relacionada con el ambiente insalubre y las 

cadencias de trabajo". ~/ 

~/ I. Caviades Ma. del ·carmen y Arce García Manuel. "Ten~ 

dencia del salario y la canasta de bienes de consumo­
duranteola 6ltima década en México, 1970-1980" Tesis -
de la UNAM 1983. p.83. 

~/ Boletín de Información Obrera Op. Cit. p.64. 
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3. 2. l. -COMPORTAMIENTO HTSTORTCO DEL SALARIO MTNIMO 

El crecimiento y la concentración de la industria en· la·~ 

ciudad de México, Así como la gran absorción de mano de ~ 

obra no han estado acordes con una distribución más igua-

1 i taria de los beneficios del proceso de industrializa -~ 

ción .. El modelo de acumulaci6n ha demandado el sacrificio 

de la masa trabajadora a través de la contención y la de~ 

presión salarial. o sea, concentrar,el ingreso.para benefi 

cio de lós ~¡s privilegiados. Se tiene que, iniciada la -
. 1 

industrialización en 1940, el salario mínimo en el Distri 

to Federal comienza a caer de manera sistemática hasta --

1951. sólo alcanza los mismos niveles de 1~40 en el afio -

qe 1964. Otros datos permiten apreciar que en la capital 

del país no se modif icÓ en lo absoluto la pioporción de 

personas ubicadas en los cinca déciles más bajos de la -­

distribución del ingreso entre 1958 y 1969. 

Los factores que afectan la distribución del ingreso y la 

fijación:del salario son múltiples y tienen una naturalez> 

za distinta. Así, en el Órden económico van desde la for~ 

ma en que se organiza la producción, la concentración del 

capital según actividades y la tecnología empleada hasta 

el tamafio del establecimiento. Influyen también aspectos 

de carácter sociodemográfico: el volÚmen de la fuerza de 

trabajo, .la.caJidad de la mano de obra, la edad y el sexo 

Actúa~ por Último, factores que devienen de arreglos ins· 

titucionales y de la organización del sistema político. -

Así por ejemplo; el grado de organización de los trabaja~ 

dores, el tipo de sindicatos y el control que sobre ellos 

ejerce el Estado son factores que aumentan o debilitan el 

poder de negociación del trabajo frente al capital. 
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Ten~mos que el sector obrero en la ciudad de México ha re 

cibido-muy bajos ingresos. Algunos datos del año de 1970-

nos indican que el 18.1% de los obre~os calif{~~do& de 21 

a 60 años de edad ganaban menos del salario mfnimo vigen­

te¡ 26.7% de los obreros semicalificados y 35.5\ de los -

obreros no calificados estaban an la misma situación. 

Considerando solamente la población masculina, la cifra -

deciende a 28.l\ de los obreros no calificados, ~para la 

población femenina asciende a 61.1%. Estos datos reflejan. 

que un.grupo importante de los trabajadores sean califica 

dos, semi o ho ca1ificados, forman parte del contingente 

más pobre de ·la población de Ja ciudad de N~xico en 1970. 

Además, es claro qua la mano ae obra fern.enina experimenta 

más la contracción en los niveles salariales • 

. 3.'.l.:Z.-COMPORTAMIENTO DEL SALARIO MJNTMO 1970 - 1985 

En el seno del desarrollo del capitalismo, sabido es que 

durante las épocas de crisis, uno de los factores d~ la -

producción más afectados tradicionalmente es el de los -­

salarios, puesto que se ajustan a niveles de crecimiento, 

por debajo del de los precios, propiciando un déficit, en 

el poder adquisitivo real de los mismos, lo cual además -

de deteriorar los niveles de vida de quienes los devengan, 

implica a su vez un estrechamiento del mercado interno,· -

que en un país como Méx~co, en el que el proteccionismo -

ha sido una práctica implementada desde los años cuarenta, 

resulta por demás perjudicial. 
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Ten~mos que el ~ector obrero en la ciudad de México ha re 

cibido·muy bajos ingresos. Algunos datos del afio de 1970-
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durante las épocas de crisis, uno de los factores d~ 1a -

producción más afectados tradicionalmente es el de '1os -­

salarios, puesto que se ajustan a niveles de crecimiento, 

por debajo del de los precios, propiciando un déficit, en 

el poder adquisitivo real de los mismos, lo cual además -
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Como s~ podrá apreciar en el siguiente cuadro estadfstico, 

durante el periodo 1970 - 1976 los salarios crecieron en 

197.4%, mientras qt.ie la inflación se incremen.tó apenas en· 

129.5%,.lo cual favoreció el crecimiento real del poder -

adquisitivo en .el orden del 29.6%. Aunque para 1.971 'se re 

gistró 'un saldo negativq para los salarios, ya que no hu~ 

bo aumento salari~l, mientras que la inflación o sean los 

precios a consumidores crecieron en 5.5%, sin embargo ~en 

los años subsecuentes nos muestra un ascenso real y pro-­

gresi vo del poder adquisitivo de los trabajadores hasta -

llegar a 1976, cuando dich6 poder de ~ompra aparece favo­

rable en un 29.6%, año de éste período en que se logra el 

más alto rendimiento de su safario, siendo conside~ado co 

mo el año de bonanza para la clase asalariada . 
. · 

AntagÓnicamente a ello, a finales del mismo año de 1976,­

se viene la devaluación de nuestra moneda más signif icatJ;, 

va de la historia económica cte México, y como consecuen-~ 

cia lógica, se produce un estratosférico Índice inflacio­

nario a la par de un crecimiento de la deuda externa, pr~ 

piciando todo ello que el gobierno de México tuviera que 

convenir con el Fondo Monetario Internacional (FMI), 

acuerdos donde figuraba LA CONTENCION SALARIAL, enmarcan­

do lineamientos d~ austerida~, políticas económicas dise­

ñadas p~ra reducir el nivel d~ vida de los trabajadores. 

De ahí que el crecimiento de los salarios haya sido some­

tido a topes regul~do~es desde ese entonces. 

.,_, 

\ 
\ 

\ 
\ 
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RELACTON SALARTOS PRECIO Y LA PERDID/\ DEL PODER ADQUISITIVO 
DURANTE 1970 - 1985 

SAL/\R10 
MTNf'!.10 

AílO NOMltl/\L* 

. ~.970 1 26.99 
197+ 26.99 

1 i •• 

1972 31.93 
1973 • 37 .68 
1974 43 .42 
1975 59.97 
1976 '79.63 
1977 '87.56 
1978----·-< 99. 37 

CRECTMTENTO 
ANUl\L ACUMULA 
DO DEL SALA -
~~~·t1MO(%) 

100.0 
105.5 
118. 3 
140.8 
162.2 
19?.9 
297.4 
327.1 
371.2' 

CRECTMTEN'l'O 
ANUl\L /\CUf.llJ INDICE DE:L 
LJ\DO EN PRl:CIOS Sl\L/\HTO -
l\I., CONSUMTDOR ( % ) REAL ( 't,) __ ., ___ .. ----...... ~--

100.0 100.0 
105.5 94.8 
1.lO. 7 106.9 
134.4 104.8 
162.1 100.l 
180".4 109 .. , 
229.5 129.6 

. :.277.0. 118.1 
321.9 115.3 

PERDJDJ\ DEL 
PODEH J\DQU.!_ 

~Y? ... (~ 

5.2 
G.9 
4.8 
0.1 
9.7 

29.6 
· 1a.F .. ,.,_,,,.,., . 

15;3 
__. .. -· '•' 

.----- 1979 116.02 433. 2 386.3 112.l 12.1 
1980 136.62 
1981 '178. 8"7 
1982 311.51 
1983 448.04 
1984 702 .10 
1985 1,084.00 

.FUENTE: 

* 1-' 
N 
.c. 

** 
. i 

510.0 501. 4. 101. 7 i.7· 
668.l 645.3 103.·5 3 .• 5 

1,163.2 ·- 1,282.8 90.7 - 9. 3 .. 
1,172.7 2,319.3 50.6 -49 ~ 4 •. 
1,837.6 3, 710.9 49.5 ..;so. s. 
2,836.2 5,863.2 48.4 -51.6 

Grupo de An&lisis Econ6mi~os Conasupo, ComisL6n Nacional 
de salarios M1nimos, Informe Anual del Banco da M6xico. 
Se consideraron Jos salarios m1nimos'nomi11dl0s de'i st:qun 
do pt>r1odo de CJda .1ño en: 19711, 1975, 1976, 1982, 19flJ-04 
Tnf:l.1ci6n í!S1'.imuda: Sl~ nuponc~ una infll1ción d0l 5fl'l-., prg 
nosticada por el Grupo de nn~lisis 8con6mica de Conasupo 
segGn inflación del primer semestre. 

-~ .... ·- .. 
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Por ello a part~r de 1977, la capacidad de compra del sa­

lario mínimo, ·hasta 1981 prosigue un descenso, que aunque 

era pos~tivo de acuerdo al aumento salarial, era abrumado 

ramente regresivo, de tal manera que para el año 1982, -­

deapu~s de la gran aepre~ión de 1976, la situación econó­

mica llega a ser más profunda aún. Aunque los salarios -~ 

fueron incrementados en 74.1% con relaci6n al afio.ante--­

rior, la inflaci6n alcanz6 un alza del 98.8% registrándo­

se así el primer crecimiento negativo de 9.3% desde 1937. 

Siendo así como se reactualizan los convenios con el FMI, 

donde sobresale nuevamente la contenc~Ón salarial, por lo 

que la inflación creciente continúa eQ 80.8% y 60% entre 

1983 y 1984, mientras los salarios aumentan tan sólo en -

44% y 56.7% en cada uno de esos afios. Lo que hace decli•- · 

nar al poder adquisitivo del salario en s6lo estos dos -­

años 22%. 

Para 1985 el gobierno fijó como meta anual de inflación -

un nivel de 35%, suponien~o un crecimiento promedio men-­

sual de 2.6%. Sin embargo se,registr'ó un fuerte repunte -­

inflacionario desde el prime~. mes del año, que canceló --. 
\ 

las posibilidades de cumplir la meta anual; no obstante ~ 

\ 
que desde febrero se ha observado una tendencia declinan­

'#\ 
te en el ritmo de crecimiento de la inflación, al t6rmino 
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del primer semestre, el crecimiento de los precios se ubi 

có en 25.7% por lo que el Grupo de Análisis Económico de­

Conasupo pronostica una inflación de 58% para final~s .de 

1985. 

Consi~erando el salario mínimo acordado para el 2o. semes 

tre de 1985 y el 58% de inflación di~gnosticada, se obtie 

ne, que la p'rdida del poder adquisitivo del salario míni 

rno para fines del a"ño, será de 51.6%. de manera que en l.!:: 

gar de los $ 1;2so.oo para el D.F y periferia habría de -

ser de $ 1,895.00, ésto es para mínimamente tratar de --­

equipararlo, porque si pensaramos en la pérdida de compra 

que se ha sufrido desde 1976, sos daremos cuen~a quP. en -

sólo nueve años el·poder de 2ornpra del pueblo asalariado 

se ha deteriorado en un 81.2%, debido a que en 1976 exis-
' 

tía el 29.6% favorable al ~alario reai. 

En la gráfica 1 fácilmente se puede apreciar el comporta­

miento de poder de compra que se posee con el salario mí­

nimo, comparad9 con la inflación: de ahí que durante diez 

años (1971-1981) se aprecia como el salario nominal se en 

centraba por encima de la linea que permitía satisfacer -

las necesidades de quienes ganaban el salario mínimo, no­

tándose el mayor relieve para 1976 •. sólo que a partir 1 de 

1982 se realiza la primera caída, profundizándose para -­

los tres años siguientes en Sl.6%, lo que significa real~ 

ment~ repercusiones para la clase asalariada de bajos re~ 

cursos, una crisis jamás viv.W.a por esta generación. 
\ 
\ 
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% ACUMULl\D< INFLACTON Y SALARIOS MINTMOS 1970-1985 Gráficél # 2 
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Todas las medidas políticas y económicas que los goberna.!! 

tes en el poder han tomado en la Última década, en lugar 

de tener sus orientaciones resultados positivos capaces -

de mantener o controlar los precios de los artículos bási 

cos de la dieta alimentaria del trabajador, nos hemos da­

do tuenta que son los que sufren incrementos desmesurados, 

minando así el poder de compra y hundiendo a las familias 

que buscan un sustento para lograr la supervivencia. Ya -

que la gráfica nos muestra como tan sólo en nueve años, -

de 1976 que es cuando se observa la cúspide máxima; a 

1985 que es la declinación más baja el trabajador que es 

quien realmente produce la riqueza del país ha tenido que 

soportar, el tener que comprar 81.2% menos cosas de sub-~ 

sistencia, cargando sobre sus'espaldas todas las demás re 

percusiones que ésto mismo implica. 

En la gráfica número dos, se efectúa la relación compara­

tiva del crecimiento anual de los salarios y de ·1a infla­

ción, donde ésta Última se comportaba siempre por abajo -

del incremento de los salarios hasta 1981, por lo que a M 

partir del siguiente año es de contemplar como se va dis­

parando en forma ascendente hasta llegar a 1985 donde el 

incremento salarial se queda aún por abajo de la mitad de 

la inflación, lo que nos confirma que el salario mínimo ~ 

ha perdido más del 50% de su poder de compra. Es decir, -

que el salario mínimo acordado de $:1;250.00 que regirá -

para el resto dél año del 85, y que a la semana se mani-­

fiesta en$ 8,750.00, para igualar el poder de compra, o 

sea el Índice inflacionario,debería de ser de $ 1,895.00, 

$ 13,265.00 a la semana. 
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Cumpli¡ndose así las pretenciones o finalidades de "La -­

Carta de Intenciones" del FMI, para los trabajadores, do!!, 

de el control de los salarios fue bastante efectivo, mie!2_ 

tras que los.precios en lugar de controlarse se liberan, 

disparándose de tal forma, que la brecha entre precios y 

salarios sea cada ves más dificil de equilibrar. 

3.l.iir.- COMPORTAMIENTO DEL SALARIO MINJMO, CON RESPECTO 

AL SALARIO PROFESIONAL DE LA BUROCRACIA 

En este punt9 se considera el salario de la burocracia, -

como la remuneraci6n que perciben los trabajadores al ser 

vicio de las instituciones del Estado. De ahí que las pr~ 

tenciones del e~tudio sean efectuar un análisis campa-

rativo entre la evolución del salario mínimo y la evolu-~ 

ción del salario de una categoría específica dentro de la 

burocracia. En este caso se ha tornado una categoría de sa 

lario'medio de un trabajador de la Secretaria de Program~ 

ción y Presupuesto designado como A-8332, correspodiente 

a jede de sección. 

Para ello es necesario hacer las siguientes consideracio 

nes: el salario mÍnimo,como lo señalamos antes, es deter­

minado en los Últimos años cada seis meses por represen-­

tantes del Estado, los Empresarios y "Trabajadores",· ti-~ 

giendo a quienes están contratados Únicamenta por compa-­

ñías o empresas de la iniciativa privada, o sea, los que 

se encuentran regidos laboralmente por el apartado "A" -­

del Artículo 123 Constitucional, por lo que los trabaja~ 

dores al servicio del Estado, al ser normadas sus relacio 
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nes laborales por el apartado "B" del mismo artícu.lo, qu! 

dan fuera de tales acuerdos salariales. De ahí que dicho 

sector para.tales incrementos delos retiibuciones, por -­

tradición de años siemµre estaban expuestos a las resolu~ 

ciones presidenciales, dadas cada"primero de septiembre -

en los informes que rendía el Presidente de la Rep6blica, 

sólo que apartir de 1979 dichos aumentos dejaron de emi-­

tirse, deleg&ndose a instituciones preaupuestarias y dan­

do cierta intervención al representante de la Federación 

Sindical, máximo gremio que agrupa a los trabajadores del 

apartado "B", paralelo a la CTM. 

Desde entonces los empleados federales, que.así se les d! 

nomina también, han ido recibiendo aumentos insignifican~ 

tes que, comparados con la e~piral inflacionaria, han vi2_ 

to minados sus salarios de tal forma que efectuando una ~ 

comparación con los alcances del salario mínimo, después 

de haber observado cual ~a sido la pérdida de éste, de -­

acuerdo al alza de los precios, nos encontramos lo si~~-~ 

guiente: 

SALARIO MINIMO, CON RESPECTO AL SALARIO BUROCRATICO 

CANTIDAD-·EH: SA-
AílO SALARIO MINIMO SALARIO BUROCRACIA LARTOS MIN. ,MAS 

1979 116. 02 345.80 2.98 
1980 136. 62 432.24 3.16 
1981 178.87 486.27 2. 71 
1982 311. 51 798.88 2.56 
1983 448.04 1,003.47 2.24 
1984 702.10 1,142.70 1.62 
1985 1,084.00 1,414.65 l. 30 

FUENTE¡ C.N.S.M e información hoja Única de servicios S.P.P 
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En 1979 nos damos cuenta que el salario burocrático era -

2.98 veces mayor qu~ el m1nimo, as1 para 1980 alcanzó 

3,16 veces, que es donde logr6 su máxima manifestasi6n, -

fecha a partir de cuando inici9 su caída progresiva, de -

tal manera que para el actual año dicha diferencia sólo -

lo es ~n 0.30 veces, como se muestra en la gráfica No. 3. 

Esto también se traduce que a partir de 1980 el salario -

de los empleados federales se ha compactado en 58.8~% con 

el sal~rio mínimó, ~ el salario mínimo ha perdido el -

51.6% de poder adquisitivo., 

Un aspecto más que se debe considerar es que el salario -

mínimo está excento de impuestos o descuentos, mientras -

que el salario de los trabajadores al servicio del Estado, 
• 

tienen implícitos una infinidad de descuentos como son --

las claves y conceptos siguientes; ~ 

Clave 053, impuesto sobre el producto' del trabajo 

Clave 054, ISSSTE fondo de pensiones 

Clave 055, Servicio médico (enfermedades no profesionales) 

Clave 059, Hidalgo seguro colectivo 

Clave 060, Cuota Sindical 

Además de que casi el 100% tienen un préstamo a corto pl~ 

zo del ISSSTE, las deducciones en fo~ma global que vienen 

a significar una alta reducción del salario, por lo que a 

fÍn de cuentas el salario burocrático viene a signifiéar­

un rendimiento en la actualidad muy por abajo aGn del sa• 

lario mínimo. Por lo que la tendencia del ·salario de di•-

chos empleados está enfocada a 

·J:' 

\mp',•ctarse de ta 1 forrna -
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que en varios casos, los ingresos d~ los trabajadores de 

nivel más bajo dentro de la burocracia,. quedaban por aba) 

·jo del salario mínimo,. pero al no estar ésto ·permit~do 

por la Ley, sus salarios se encuentran a la par con el ~ 

del jefe de secci6n, que es la modalidad estudi~~a en és­

te caso. Hechos que han venido a·romper con una serie ... de 

mitos e ideologías dentro de los 2.5 millones de emplea~~ 

dos al servicio del gobierno, al no permitir doctrinaria~ 

meryte que un empleado de intendencia puede casi igualar o 

iguale el salario del jefe, dejando un tanto de laso, --­

quien a generado los comportamientos salariales de dichos 

trabajadores. 

Es importante sefialar, que e~ el medio laboral del sector 

pGblico, se encuentran amplios·sectores a quienes se les 

ha dado en llamar e~tratos de la clase media, a lo que ~~ 

las teorías marxistas denominan como clase eq transici6n, 

ya que en la lucha de clases se polarizan y ie convierten 

en proleta·r iados o en burguesía. "Los arribistas, los "'i:­
miembros. más sobresalientes de la clase media en México,­

la clase ejecutiva, comercial, técnica, que. sirve a la 

burguesfa en el poder, los que se sienten muy cerca de la 

burguesía quienes tratan de imitarla y quisieran vivir co 

mo-suefian que vive la burguesfa, en medio de fiestas, co­

miendo desaforadamente, y teni~ndo s6lo una aspiraci6n en 

la vida: hacer dinero". ~/ 

6/ Careaga Gabriel. Mitos y Fantacias de la Clase m~dla 
- en México. Ed., Joaquín Mortiz S.A M6xico 1980, p.166 
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El status qua que vive de la ilusi6n del poder político y 

econ6mico, tratando de imitar al extranjerismo, sectores 

que las medidas de la crisis económica los va orilla~do o 

induciendo ni m's ni menos que a la prolctarizaci6n, ha -

ser dependientes de un insignificante salario, que sólo -

leisirve p~ra medio scibrevivir, medidas económicas que lo 

po~en ~nte una disyuntiva polftica opuesta a sus preten-­

ciones materiales e ideológicas: ser un ente conformista, 

confiar en Ja recu~eración econ6mica o buscar el cambio -

en vfas de mejorar su condición de as~latiadb~ o quedarse 

dispuesto, a seguir conservando sus •\privilt:gios". 

Disyuntivas de condición dificil es la que se torna en ~M 

los medios laborales de los trabajadores al servicio del 

ESta.ao, sus "privilegios salariales" y de prestaciones s~ 

ciales han pasado a la historia, "En }a actualidad un ana 

lista gana igual que una secretaria o.un empleado de in~~ 

7/ , , 
tendencia". - Fenomenos que vienen a confirmar mas rea-

listamente la p~oletarizaci6n del trabajo intelectual. 

Aunque tampoco podríamos dejar de lado, el señalar que 

existen instituciones que cuentan con sindicatos, genera.!_ 

mente de reciente creación que gracias a la lucha constan 

te Y democrática han logrado sobresalir de las paupérri; -

mas condiciones económicas, logrando 'establecer acuerdos 

que les permitan tener revisiores contractuales afio con -

afio, Y así distinguirse de la mayoría de instituciones 

que sblo est&n a expensas de lo'que el gobierno determine 

\ . 
!!:./ Tnformación Obrera. Boletín No. 57, mayo de 1985 

.\ 
\ 135 



en sus incrementos, ya que sus representantes están colu-

didos con el propio Estado y nada hacen por mejorar las -

condiciones de.sus trabajadores, de ahí que de 68 sindica 

tos que están aliliados a la Federación de Trabajadores -

~l Servicio del Estado (FSTSE), confiablemente podríamos 

hablar que Únicamente un 10~ luchan por tener mejores CO_!! 

diciones de vida y de trabajo o que cada año tienen sus -

revisiones salariales, ganadas bajo luchas continuas, re­

presiones y despidos, como podemos señalar algunas: Seer~ 

taria de Pesca, SEDUE, Secciones delSNTE, Inmecafé, Secta 
' -

res de SPP y de Hacienda, así como el Metro. Sin embargo 

ésta; e han ido increment~ndo a raíz de sus pésimas candi 

cienes laborales y de la situación económica en que se en 

cuentra el país. Además sin i,rnportar la represión políti­

ca dirigida hacia las clases organizadas democrática~ente 

que el gobierno de Miguel de la Madrid ha impuesto desde 

meses después que tomó e 1 poder presidencial hasta ·nu·es­

tros d·'as, tratando de exterminar con todos aquellos gr~ 

pos que predicaban la verdad o que impugnaban las políti­

cas económicas impuestas a los asalariados, para así po-­

der aplicar libremente las medidas de austeridad (restric 

ción de salarios y liberación de precios). 

3 .l. .-'i • -SALARIOS DE LOS FUNCIONARIOS PUBLICOS 

El ejemplo más palpable de la heterogeneidad de las dos -

clases sociales antagónicas de la sociedad .es mostrada en 

este sector analizado, donde inexplicablemente se aprecia 

la gran disparidad que existe en Jos ingresos de los fun~ 

cionarios pÚbl±c~s que son quienes determinan a la vez ~ 
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el salario mínimo que regir~ a casi la totalidad de la -­

PEA. Así tenemos, que mientras a las bases burocráticas -

a 6ltimas fechas se les otorg6 una nivelación salarial -­

del 8%, los funcionarios medios y altos, obtuvieron aume.!!_. 

tos, : desde el 50 .. hasta el 100%, graciosamente. cuando -

el salario máximo de un trabajador de base es de 49,700 -

pesos mensuales un Secretario de Estado gana 1 millón --­

~15 mil. Ilustrándoie asi claramente en el siguiente cua­

dro los ingresos que perciben los que gobiernan a el país, 

lo que también puede ser explicación de lo mucho que aquí 

no se diga. 

SALARIOS DE LOS FUNCIONARIOS PUBLICOS 1985 * 

Jefe de departamentQ 219,726.00 

Director de área 417,465.00 

Director general 588,999.00 

Coordinador general 729,195.00 

Oficial mayor 822,233.00 

Subsecretario 1,308,806.00 

Secretario 1,815,600.00 

* Fuente: SPP 

.Información obtenida seg6n estudios publicados por el 

sindicato Unico de Trabajadores de .la Secretaria de i-.. ,. 

·.Pesca. 

Cabe señalar también que los salarios antes enlistados -­

les falta agregar bones; representación, viáticos, agui-­

naldos, carros, choferes, etc. Opuestamente a quien trata 

de vivir con un salario mínimo y que son la inmensa mayo­

ría de la ciudaddanía, un puñado de gobernanates que ade-
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más de castigar al pueblo con las medidas antes analiza~~ 

das, disfrutah de las riquezas que el país debe de.por vi 

da al extranjero. 
... _ ·' . . 

'.:• .. ,. 

3 • .)1.- EVOLUCION DE LOS PRECIOS ·EN.Los.ÁRT'icULOS BASICOS . . . ' ,.'' .:,· . .. , ... 

Si analizamos el comportamiento~~i~t6rico¡ del precio de 

los aitículos alimenticios, no~'encpntramos que su evolu• 

ción con respecto al salario mínimo, de acuerdo a la pro~ 

pia estadística de la Secretaria de Comercio, encontramos 

que la desproporción de ambas, ha sido demaciado grande, 

lo que viene a agudizar la situación de la supervivencia 

en México. 

Tomando algunos artículos de la diera alimentaria, nos e.!!_ 

centramos que con respecto a su precio, la cantidad que ~ 

se puede adquirir con un salario mínimo, es totalmente di_ 

ferente de acuerdo a la época de que se trate, por lo que 

para hacer este hecho más palpable, se efect6a la caneen~ 

tración en el cuadro de la hoja siguiente, donde encontr~ 

mos que; en 1976 podíamos comprar hasta 20.36 litros de ~ 

leche con lo correspondiente al salario mínimo, mientras 

que para 1985 solamente se podía comprar, 11.06 litros¡ -

la carne de res, que en 1976 podíamos adquirir 2.04 kilo­

gramos, para 1985 nos damos cuenta que sólo alcanzamos a 

comprar 0.99 fig, hechos que nos conllevan al realismo y -

comprobación de que el poder adquisitivo, evidentemente ~ 

ha sufrido esos graves trastornos provocados por el dese­

qn±librio económico del país y que recae en los trabajadE_ 

res. 
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•. 1 

PRECIOS DE. ALGUNOS ARTICULOS Bl\SICOS EN 
CO Y CANTIDAD QUE SE PUEDE ADQUIRIR CON 

1976 - 1985 

LA CIUDAD DE ME~! 
EL .SALARIO MINIMO .. · .: .. ' 

--HUEVO Grs. Leche Lts. 
AÑO PRECIO Cant. precio Cant. 

Carne Kgs. Azucar Kgs 
Pr~cio Cant. Precio~ .. 

1976 

1977 

1978 

1979 

19_80 

1981 

1982 

14.24 5.59 

16.72 5.23 

16.98 5.85 

18.93 6.12 

21.95 \ 6.22 

28.41 

53.19 

3.91 20.36 38.97 

1983 96.59 .4.63 36~9o' -<12.14 387.96 

19fl4 140.00 5;01 56~00 _12.54 529.36 

1985 .230.00 4. 71 98.00 ·1~ .• 061100.00 

FUENTE; CNSM Y SECOFI. 

3 .3 .1 DISTR;J:BUCION DEL SALARIO MINIMO 

2.04 2.36 33~74 ' 

1.32 50.00 14.04 

0.98 72.00. 15.05 

Una vez observado a lo que se ha reducido el salario mÍni 

nimo, veremos como éste es tra~ado de distribuir dentro ~ ~ 

de las familias, a las cuales obliga a dejar de lado infi 

nidad de necesidades, por las restricciones a que el mis~ 
' 

mo salario conlleva. Así tenemos, en la zona metropolita~ 

na el salario mínimo prevaleciente de 1,250 pesos es dis~ 

tribuido según Ja Comisión de Salarios Mínimos en los poE_. 

centajes que se muestran en la ~r,fica siguiente; de done 

de se desprende que para las tres comidas del día, una -­

~amilia que percibe el salario mínimo dáspone Únicamente 

de 723 pesos, de 4,950 para renta al mes, y de 4,650 tam­

bién al mes para ropa y calzado. 
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DISTRIBUCION DEL SALARIO MINIMO 

CONCEPTO i $ DIARIOS $ SEMANALES $ MENSUALES 

ALIMENTOS 57.9 723 5~061 21,690 

RE?lT"' 13.2 . 165 1,155 4,950 

ROPA Y CALz; 12.4 155 1,085 . 4,650. 

ELECTRICIDAD 
TRNS. Y COMB. 6.1 77 539. 2,310 

ART.ESCOLARES 
ASEO SERVICIO 

------------ 10.4 ·130 910 3,900 

TOTAL 1,250 8,750 37,500 

FUENTE: Comisión Nacional de Salarios Mínimos 

Hechos que si parti&ramos del supuesto que es una familia 

en proporci6n média. de cinco personas (padres y tres bi-~ 

jos), parecería de entrada imposible, el lograr la super• 

vivencia bajo la crisis económica actual en la que nos en 

centramos. Si embargo queda la pregunta universal para 

quienes aprueban el salario mínimo, Que come~ con 723 p;;_ 

sos, cinco personas en un día , cuando los precios de -­

los alimentos están como lo indica el cuadro anterior, 

d dónde conseguir una renta de 4,950 pesos al mes en és-­

tos tiemposP, ¿ quizás puedan llegar a existir, pero bajo 

que condiciones ( , ¿ 4, 650 alcanzaría para una muda de rol' 

pa o un par de zapatos (nuevos) para alguno de los.cinco? 

lo acaso ellos no tendrán derecho a la carne, la ed~ca-~ 

ción, la recreación u otros satisfactores personales'?. 
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La desigualdad social y la injusticia aquf vienen a consa 

grarse, es ~1 estrato social que ~in deberla ba tenido 

hist6ricamente que venir a pagarlas. 

De 1950 a 1977, las familias más pobres, .han sufrido la -

disminuci6n de s~s ingresos, en tant6 que el 10% de las ~ 

familias ric~s aumentaron su participaci6n en el ingr~so 

promedio cerca de 50 veces, desprendiéndose de lo ante--­

rior, qu~ &ste es uno de los problemas más importante que 

~iene nuestro pafs,· como antagonismo de la estructura . de 

sus clases sociales, es decir mientras la inmensa mayorfa 

de la clase desposeida de los medios de producción padece 

.;giáfica # 3 

DISTRIBUCION DEL 
INGRESO ALIMENTOS 

57.9% 
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3.3.2 CANASTA BASICA SUFIClENTE 

El siguiente estudio fue realizado por el Partido Mexica~ 

no de los TRabajadores, con la finalidad de determ1nar el 

sal .rio que debiera percibir de pa'go un jefe de familia ~ 

para dar cumplimiento a lo que indica la Ley Federal .del 

Trabajo; durante el.período i981-1982, donde concluía que 

para la República Mexicana el salario mínimo para •ana fa­

milia de cinco.miembros· tendría que ser para 1982 de ----

1, 100 pesos,' mientras. que e!l: salario mínimo ofici~l a cor-.:. . . . 
dado para ese período apenas era de 311.51 • 

GASTO DIARIO GAS'r0"Dl AR :E.O 
C.ONCBPN $ NOV. 1981 %. NOV. 1982 

HABITACION 130.00 229.83 

ALIMENTACION 'i'.i' 222.00 359.15 

TRANSPOR':t'E 27.43 43.42 

ROPA TRABAJADOR 22.63 41.48 

ROPA ESPOSA 36.26 68.11 

ROPA HIJO MAYOR 21. 37 39.27 

ROPA HIJO MEDIANO 22.49 48.66 

ROPA HIJO MENOR 17. 72 31.94 

ROPA DE CASA 24.38 .. 44. 43 

ARTICULOS DE ASEO Y CASA 82.50 193. 71 
( detergentes, crema ) 

607.75 1,100.00 

FUENTE: PMT 
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3 • .)l.3. PHECIO REl1L DE: LJl. CMASTA BAS1CA, ENERO 1985 

. El salario mfnimo de 1;060 pesos que entr6 en vigor hace 

dos se~anas, alcanza nada m~s para adquirir una tercera-

parte de lo que realmente necesita una famili~ obre-

ra integrada por dos afilultos·y tres nifios, se puntualiba 

en la Revista Proceso No. 429, de1 21 de enero de 1985. -

Tan s6lo la canasta.básica integrada por 22 artículos, t! 

' nia un valor de l,16a.32 pesos diarios en diciembre pasaei 

do, y para el 17 de enero su costo. h~bla aumentado ya a -

1,649, habiendo subido el 50%. ' 

CANASTA BASICA .· 

PESOS/E>IA PESOS/DIA 
ARTICULO CANTIDAD (DIC.19a4) (ENER0:-<19a5) .. 
Carne de cerdo ~ kg. semanal 188.53 142.80 

Carne de res 2 kg. semanal 228.56 5 71. 42 

Mojarra 1 kg. semanal 53.55 ------
Leche 1.5 lt. diario 120.00 120.00 

Huevo 2 kg. semanal 55.43 56.57 

Plátano 2 kg. semanal 11.14 17.40 

·Naranja 6 kg semanal 44.56 90.00 

Chile serrano 1/4 kg.semanal 6.89 7.10 

Zanahoria 1.5 kg serna.na] 7.29 12.25 

Tomate verde · 1 kg. semanal 16.2a a.as 

Ji tomate 2 kg. semanal 15.14 15. 71 

Papa 1 kg semanal 9.57 19.42 

Cebolla 1 kg. semanal 9.14 34.85 

Arroz 1 kg. semanal 16.99 17.14 
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Café molido 1 Kg. semanal 117.10 117 .10 

Frijol 3 kg. ·semanal 33.43 3~.43 

Sal 1/2 kg. semanal 2.86 2,86 

Azúcar 1/2 kg. diario 31.00 31.00 

Pan .s pzas. diarias 75.00 7S.OO 

Tortillas 2 kg. diarios 44.00 64.00 

Sopa de pasta 3 ~g. semanales 96.39 96,39 

Aceite i;4·diariq so.so 62.2S 

TOTAL 1,168.32 l,ó49.09 

En este cuadro también qlleda demostrado, que no existe t-­

ningÚn control de ·precios so~re los articulas de consumo 

alimentario, por lo que al existir libertad de precios, -

~stos se disparan d~ manera tal que e1 incremento en los 

salarios de inmediato queda totalment~ obsoleto, lo cual 

nos indica que nunca, bajo estas medidas, podrá acortarse 

la brecha existente precios-s~larios, ~in6 po~ el contra­

rio, tenderá a distanciarse mucho más. 
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CAPITULO lV 

EL EMPLEO Y SUS PERSPECTIVAS. 

4.J COMPORTAMTENTO DEL EMPLEO 1970 - i986 

Una vez analizada la problemática por la que atravieza 

la población que tiene empleo, y de haber observado su 

comportamiento y perspectivas, ahora nos ocuparemos de 

manera genérica en contempl~r el enorme acrecentamiento 

de los ej¡rcitoé ~P~~eserva, que afió con afio se han ido 

'· acumulando y de como las perspectivas de ser ocupados -

fueron ya imposibles a pesar de los programas dirigidos 

a resolver dicha problem&tica. De ah{ que este sea uno 

de los 2esenciales facto~es d6nde se refleja la crisis 

en que ha ca1do'el pa{s, po~ lo que ha determinado el -

gobierno una preferencia al pago de los intereses de -

la deuda externa, que el dar de comer' a la población, -

debido a que al coartar las posibilidades de devengar -

un salario para su sutento se optó por reducir el pres~r·· 

puesto Público a costa de dejar a miles de familias sin 

.la posibilidad de satisfacer sus necesidades materiales, 

alimenticias y culturales. 

De estudios realizados por el Conseja Nacional de Recur .. · 

sos para ·la Atenci6n de la Juventud (CREA), se tiene 

que, en 1970 la poblaci6n E6onórniea Activa (PEA) era de-1 
' 

casi 13 millones de habitantes, .de los cuales 6 millones 

eran j6venes, entre los cuales se encontr6 un indice de 

desempleo de 4.7% mientras 

años era. del ~i. 

' 1 que, la 

\ 
\ 

boplacibn mayor de 30 
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Se señalaba que a pesar ¿e un incremento importante de·-

los niveles de escolarid en las zonas urbanas, los jÓ-

venes que tratan de inr.o porarsc .::i la población product! 

va, encuentran que sus o ortunidades de acceso a un em-- . 

pleo digno son cada vez m nares. Siendo significativo se­

ñalar que .el subcmpleo in ·ide mayormente en el grupo de -

edad de 12 a 19 años prec'samente entre aquellos que por 

primera vez tratan.de inc rporarse al mercado de trabajo 

casi siempre con escasa e.:periencia 1 aboral, lo que hace 

que estén sujetos a mayor inestabilidad en el trabajo, -

pués normalmente. son Jos frimeros en ser despedidos en -

épocas quela economía suf e períodos recesivos. 

De tal forma, en 1970 la de poco más de 5 mi 

llenes de personas, ~ unos 16 millonea, sin embargo el -

empleo disminuyó proporcio almente d& un 33% a aproximad~ 

mente un 28%, lo que equiv le· a que cada vez menos perso-, .. 
' nas tienen que alimentar nas bocas. La desocupación en 

este año en México era con.>iderabl e, a pesar se que el 

Censo de población de ese tño indicaba que sólo el 3.8% -

de la PEA estaba desocupadé , una cifra ' al 7% mas cercana 
, ' realista, ' ' sólo el 81% de la PEA estaba ,., seria mas aaemas 

ocupada más de nueve meses al año y·un gran porcentaje se 
1 

ocupaba en actividades poc productivas. Pero si se defi• 

ne como subocupadas a las 

les por trabajo son 

del 45% de la fuerza de tra 

subocupada, 

cuyos ingresos mensua-

q~e el salario mínimo, cerca 
,\ 

aJo en M~xico en 1970 estaba 
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Para 1976 dice el CREA, la absorción de la fuerza de tra~ 

bajo entre jóvenes que por primera vez buscaban empleo --. 
fué nula, adem¡s de que se registró, una disminución d~ ~ · 

los ocupados jóvenes respecto a 1975, de ahí que para 

1977 sólo el 87% de la.PEA juvenil estuvo ocupada. 

Así también las investigaciones del CREA, consideran que 

la capacidad de creación de empleo es cada vez más reduci 

da, "por ·lo que tiende a aumentar el grupo comprendido c~ 

mo estudiantes, lo que se traduce como una subocupación -

encubie.rta; ya que esos jóvenes postergar¡n la búsqueda -

de empleo por algún tiempo. 

En enero de 1979, Andrés de Oteyza, Secretario de Patrimo 

nio y Fomento Industrial, aseguraba que se ha puesto en ~ 

marcha un sistema de programación global que tiene como -

finalidad abatir el problema de desempleo, que por ahora 

continúa siendo el más grave que afecta al país. Soste--­

niendo que para el afio 2000 "arribaremos con u~ derecho -

al trabajo efectivo", para entonces quedaría resuelto el 

problema del empleo, para lo que requería de una restruc• 

turación y organización del país a fin de darle mayor ag.!_ 

lidad en su movimiento. ];/ 

Carlos Tello explicaba la concentración del ingreso, pr~ 

ductividad desigual de la mano de obra, desocupación y ~" 

subempleo son resultado, en buena medida, de la·forma ~en 

que se fue concentrando la propiedad de los medios de pr~ 

ducción en.México • 

.!,! Revista Proceso No. 115, 15 de enero de 1979, p.30 
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Sin embargo las recomendaciones de los especialistas en • 

ls materia, no pudieron ser cumplidas, ya que entre 1970 . 
y 1976 se generó wn promedio de 300 mil empleos anuale$ 

mientras que la poblac.:iÓn en edad de1 trabajar (considerél.!2 

do a todos los que tienen entre 15 y 64 años) , se incre~~ 

mentó en alrededor de un millón de personas al año. Aun~~ 

que el Consejo <roordinador Empresarial advert1a que entre 

.. 1976 y 1982, sólo se crearían unos 360 mil empleos nuevos 

~ada año, mientras que en el mismo período 1 millón 195 

mil pe~sonas llegarían a la edad de trabajar, al mismo 

tiempo que los datos ofitiales de la dir~cción general de 

est~dÍstica de SPP, señalaban que en 1975, con una pobla­

ción de poco más de 90 miJlonés de habitantes, los emple~ 

dos en la industria, el comercio, la agricultura y los ~~ 

servicios, serían poco más de 16.5 millones de personas. 

Así, el desempleo se ha ido aumentando con gran rapic!\:iz -

conforme la crisis se profundiza, la planta productiva no 

crece, e incluye las empresas monopolistas privadas y es­

tatales realizan ciertos recortes de personal, para ese -

entonces ya se estimaba el desempleo entre 3 y 6 millones 

de trabajadores, tan sólo en 1982, l millón se incorporó 

. --al ej.·ercito de desmpleados, esperándose que en 1983 sean 

separados ~otros dos millones.~ 

A Últimas fechas, largas colas de obreros se hacen en las 

puertas de Jas fábricas, en busca o espera de una oportu~ 

nidad para trabajar, pero sobre todo, los reajustes forz~ 

dos de personal o la permanente amenaza de ello-en todos 
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los sectores de trabajado~es en la industria¡ el comercio 

~"16s servicios. 

· .En el despido masivo, el Éstad.o no .s~;h.a: quedado a la za-=: 

ga. del'capital monopolista privado naCiorial .Y éxtranjero, 

los casos más alusivos los muestran' los reajustes· en DINA 

y de los electricistas del S
0

UTERM, más las amenazas. y ne­

go'ciaciones respec~ivas con los telefonistas, que se agu-. 

dizarán con la introduc~ibn del sistema digital, pactado 

en esa correspondiente negociacibn salarial, los trabaja­

dores en el SME con·e1 amago y escamoteo sobre su materia 

de trabajo a favor del SUTERM para de.svirtuarlos y desgas .. 

tarlos en lucha ±ntergremial; los siderúrgicos de AHMSA,­

Fundidora Monterrey, SICARSA y entre los ferrocarrileros'i 

petroleros y tranviarios. ·' 

"En el a5o de la duventud {1985) con ~oluciones manipulaa 

das enfrenta el gobierno la dramática situacibn juvenil" 

era el titulo de la Revista Proceso en enero del mismo ~~ 

año, donde hacía a Ja vez el siguiente desarrollo: los 

j6venes entre 12 y 29 ~ños de edad integran el 45% de la 

poblaci6n total del pafs, estimada en 70 millones de habi 

tantes. Donde las estadísticas oficiales dejan poco lugar 

a duda sobre Ja situaci6n ac~ual <le esos treinta millones 

de mexicanos jbvenes; de los ~uales Únicamente 15 de cadA 

100 tienen un empleo estable,'en más de um millbn de ~-~ft 
1 

ellos"son analfabetas; de cad~.·cien que ingres~n a las 

universidades 36lo 26 terminan'una c~rrera y apenas 14 

'\ ' 
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obtienen trabajo al egresar; hay más de tres millones de 

alcoh6licos y se estima que para 1990 se llegarán a 12 -

millones, .la delincuencia juvenil en los Últimos 20'· meses 

se ha incrementado en un 300%. 

Ant~ la celebración 1985, del afio internacional de la ju­

ventud, especialistas en la problemática juvenil de· diveE. 

sos sectores describen, también más nebulosas, existien¿o 

además voces en el sector oficial, que dicen creer en la. 

posibilidad de un futuro digno para los jóvenes, merced a 

las alternativas impulsadas por el Estado, pero las inve~ 

tigaciones universitarias acusan que ~sas "alternativas" 

gubernamentales no tenfan otro objetivo qu~ el control y 

la manipulaci6n de la población juvenil. 

La crisis, y particularmente la política restrictiva adog 

tada ante ella por el gobierno, alejan cada d1a más las -

posibilidades reales de los jóvenes para su integraci6n -

al desarrollo social por medio de empleos remunerados y 

productivos, acceso a la educación, a la salud y oportun_!. 

dad de participación cultural y pol1ticamente. 

Según datos de la Secretaria de programación y presupues~ 

to, apenas el 15% de 18.5 millones de jóvenes en edad de 

trabajar tienen un empleo estable, por lo que se acegura 

que para 1990, o sea en 5 años, la población mexicana ~n~ 

tre los 12 y los 29 a~os será ya de 44.2% del total nacio 

nal, es decir, casi 40 millones de mexicanos, de lo que ~ 

se. desprende que habrá 30 millones de jóvenes en busca de 

empleo. 
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4.2 LAS PERSPECTIVAS DEL EMPLEO 

Para 1985 el país estaría ya en una etapa de recuperación 

moderada, era el proyecto propuesto por Miguel de la Ma:.­

drid al inicio de su sexenio. En diciembre ee 1982 ,decía;· 

"Creo que el programa de ajuste económico nos va ha lle~­

var de do~ a tres años. Las primeras etapas son las más -

difíciles, el primer a·ño será más difícil que, el segundo 

y el tercero, y dentro del primer año los seis prime~os -

meses, creo que la gente irá vie~do resultados fundamenta 

les en normalización de la actividad teconómica". 

Es necesario señalar que en las distintas pollticas deri~ 

vadas de la estrategia del Plan Nacional, se procuraba en 

su propósitos fundamentales, contribuir al logro de una·• 

sociedad más igualitaria. En.el marco de ll polltica so-­

c~al se daba atención especial a los siguientes objetivos; 

"Elevar la generación de empleos así como proteger y mej2_ 

rar gradualmente el poder adquisitivo del salario, así co 

mo combatir la marginación y la pobreza avanaada en part~ 

cular en la satisfacción directa de las necesidades bási~ 

cas de la población". :3.._! 

Desde entonces, el Presidente decía· optimista, que ya pa­

ra el segundo año la economía empezaría a normalizarse --
, 

nuevamente y que,. "en esa medida la gente se convens:era -

de que el camino que he propuesto y gue estoy efectuando, 

-'3/ es el correcto y además el necesario". 

2/ De· la Madrid Miguel, Plan Nacional de Desarrollo 1983-
- 1988. p.215 Secretaria de Programación y Presupuestoa 

_!/ Revista Proceso No. 456; 29 de Julio de 1985. 
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Para este aho 1985, según sus previsiones, la economía -

y el pafs en general serian otra cosa. El Plan Nacional -

de Desarrollo dado a conocer en mayo de 1983, sostenía ;• 

que el crecimiento e~on6mico serla moderado, pero sosteni . -
·ao, y alcanzar.fa un incremente de 4 a 5%. De tal suerte -

que el damino serla franco y llano para alcanzar la sacie 

dad igualitaria y elevar a niveles altos los mínimos de -

bienestar. 

el empleo y e·1. crecimiento económico con~ertido en desa-­

rrol lo social. sin embargo +o real· fue, que e·l año de · "'4.:, 

1985 que se esperaba de crecimiento, continúa siendo de -
. , ' 

reces1on. 
INDICE INFLACTONARIO . 

,.'¡ 

MES -1980 1981 1982 i983 1984 1985 

Diciembre 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Enero 104.9 103.2 105.0 110. 9 106.4 107.1 

Febrero 107.3 105.8 109.1 116. 8 112.0 111.9 

Marzo 109.5 108,0 113 .1 122.5' 116.8 116. 2 

Abril 111.4 110.5 119.2 130. 2 121.8 119. 8 

Mayo 113. 2 112.1 125.9 135.9 125.8 122.6 

Junio 115.5 113. 7 131.9 141.1 130.4 125. 7 

Julio 118. 7 115. 7 138.8 148.0 134.7 130.1 

Agosto 121. 2 110.r 154.3 153.0 138.5 135;9 
. -- -- ··-· ·-·. 

Septiembre .122.5 120.3 162.6 158.6 142.0 141. 2 

Octubre 124.4 122.9 171.0 163.7 147.6 

Noviembre 126.5 125.3 179.7 173.4 152.7 

Diciembr.e 129.8 129.7 198.8 180.8 159.2 
FUENTE: BANXICO y CONA.SUPO 
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Como se puede apre~iar, la meta inflacionaria de 35\ que 

el gobierno había planeado quedó descartada desde los pri 

meros meses, el año en que se hab1a propuesto crear mayor 

empleo resultó totalmente opuesto a lo programado, corno -

se demostrará en el siguiente dcsariollo. 

Desde principio de año se cong~laron plazas, continuando 

con la desaparic~6n de dependencias del sector p6blico -

la quiebra de empresas pequeñas y medianas son ya una re~ 

lidad, entre otras.cosas por falta de crédito o su difi~· 

cil acceso a él y por las altas tasas de interés bancario. 

De esta manera es como el proyecto 11 amado de "Reordenal'."­

ción Económic:a", resulta de "Desordenación Económica". 

As! los planteamientos del Presidente.en 1985, lejos de • 

lograr transformaciones estructurales, son simplemente -­

una profundización de los ~ismos que se han venido apli~~ 
' cando a lo largo del sexenio. De tod;ésto, investigado~~ 

res universitarios opinan: que la des'aparición de entida-
(i'~ ,, " 

des gubernamentales y el recorte presupuesta! en si, son 

medidas meramente especulares, hechas sobre la base de un 

planteamiento m~s ideológico y polftico que económico, di 

cen además que para su presupuesto de 18 billones, los ~~ 

150 mil millones de pesos que ahora se eliminan son prác­

ticamente nada, resultando absurdo querer abatir el défi­

cit p6blico reduciendo el tamaño del aparato gubernament~ 

tat, concluyendo: el problem~ es m&s de fondo, y no est¡ 

en el ta~afio del sector pGblica ni en los sueldos de los 

servidores públicos, ya que si, se eliminara el pago de i!!_ 

tereses de la deuda interna, ei déficit del sector p6bli-
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co se convertir¡ en super~vit. Las autoridades en primer 

instancia, deberían programar su gasto, sus niveles de -­

bienestar, de empleo, y después, con lo que sobrara, pa~~ 

gar los intereses. 

1985 ya no será para el Departamentp del Distrito Federal 

el año de la"consolidación de lo logrado hasta la fecha" 

mucho menos será el inicio del cambio estructural para m~ 

jorar la calidad de vida de lds habitantes de la ciudad -

de M&xico, los ajustes del ga~to p6blico hicieron trizas 

los optimistas vaticinios hechos, en noviembre pasado, 

por el ~efe'del D.D.F, Ramón Aguirre Velázquez. 

Seg6n el Oficial Mayor del Distrito Federal, con la elimi 

nación de dependencias sólo será afectado el 10% de la al 

ta y mediana burocracia. Sin"embargo es un hecho que los 

ajustes decretados por el Gobierno Económico afectarán di 

rectamente el. ?rograma Regional de Empleo. En el estaban 

considerados cerca de 40,000 trabajadores eventuales, ~-~ 

quienes a principio de agosto recibieron el aviso de que 

ya no se les renovarla su contrato. la mayorfa de ellos -

eran empleados para labores de linpis, jardinería, infr~ 

estructura hidráulica, bacheo, alumbrado, etc. en las 16 

delegaciones . El despido de estos trabajadores que se -

sumarán al ej¡rcito de 2~,000 que saldrán de las demás de 

pendencias oficiales, hará más crítica la situación en el 

D.F, en el renglón de empleo. ''"De acuerdo con datos del "" 

propio Departamento hasta el a5o pasado el 40% de la PEA 

de la·'capital estaba desempleada o subempleada". ~ 

il Revista Proceso No. 457, p.8, 5 de agosto de 1985. 

155 



b 

El despido de trabajadores se repite tanto en la burocra.,. 

cia como en el sector· privado, el gobierno y el Congreso 

de ~rabajo, no se ponen de'acuerdo con el númerb·de mexi~ 

canos que realmente se encuentran sin empleo o que, si --
t 

bien lo han perdido
0

lo disfrazan con labores improductiw~ 

vas, principalmente relacionadas con el comercio ambulan~ 

te. Pero a pesar de que el gobierno se aferra a la Cifra 

8% de dese~pleados, manejada desde el sexenio anterior, -

un echo es palpable: las ciudades más importantes del pa~ 

f s han sido invadidas por gentes sin trabajo que ahora se 

dedican a la venta de todo tipo de ar~.1culos, a limpiar -

los parabrisas de los coches ha lanzar fuego por la boca, 

y en otros.muchos casos a pedir limosna. 

A nivel nacional, de acuerdo con el estudio del Frente -­

Auténtico del T;abajo, son más de 14 .millones de mexica~~ 

nos los afectados, aunque el Congreso del Trabajo recono~ 

ca tan s6lo :12 millones. En el listado siguiente, elabo­

rado por el Grupo Económico de Conasupo según datos de ~~ 

BANXTCO, sólo existieron 10, 218 millones, que representa 
• . 1 

el 44.2% de la poblición ecoriómicamente activa. 

\ 
\ 

1 
1 
\ 
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P08LACION ECONOM T CAM!E\TE ACTIVA 

m mi les de personas 

PORCENTAJE " 
AÑOS TO'I'AL OCUPADOS DESOCUPADOS· DESEMPLEADO 

1977 18,131 1.ll373 61 758' 37.3 

1978 18,197 11, 685 7, 112 37.8 

1979 19,479 12, 117 7,362 37.8 

1980 20,H4 12,852 7,322 36.3. 

1981 .20;870 .i' 13, 697. 7 ,173 34.4 
'· 

1982 21 59'o ·.'• . ' 13., 33 2 ' 8,258 38.2 , '' 

19~3 22,3a{::: ·~;3~:.qos. 'i :, 9,377 4L9 ·; , 
., 

1 '. '' 
1984 23, 2Ü < :·12~ 993' 10,218 44.02 

. . ,•, ..... ·, 
e 

FUENTE, 'GRUPO ÉCONOMT.~O DE CO"N iASUPO Y BANXICO 

"Por otro lado, sin preveer los despidQs de los trabajado• 

res al servicio del Estado, para el aijo 2000 el desempleo 

y subempleo abarcaría entre el 61 y el 74% de la pob1a~-~ 
,, 11 5/ 

c1on .-

Por esta razón, diversos especialistas, investigadores, -

funcionarios pGblicos menores, organizaciones vecinales y 

partidos políticos aseguran que fenómenos sociales como -

la delincuencia, la prostitución,. el alc.oholismo y la dro 

gad i cci Ón se incrementar .In ·-\ªno . g :•do. -· 

5/ La Jornada, 3 de agosto\d~ 1985. 

\ 
\ 
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e o N e L u s I o N E s 

Despu~s de analizar la evolución hist6rica de la8 polfti~ 

cas económicas emprendidas por los gobernantes de lbs ~~~ 

tres Últimos sexenios, no se vislumbran indicios posibles 

de recuperación del país, los proyectos planes y estrate~ 

gias emprendidas a pesar de estar orientadas a lograr un 

mejor bie~estar de las sociedades, han producido un acre­

centamiento desequilibrado, ya que al permitirse que las 

libres fuerzas del monopolio determinaran la composición 

del producto, decidiendo a la vez que y cuando producir -

y como distribuir el ingreso, tuvo como resultados el es­

timular la acumulación del capital a costa d~ los trabaj! 

dores en beneficio de la burg~esía extranjera y nacional, 

de lo que se desprende que. hubo simple crecimiento del -­

producto con antidesarrollo social, debido a que el costo 

social lo pagaron los obreros, los campesinos y los secta 

res de la clase media, sin haberlo disfrutado. 

A lo externo, México ha venido siendo cada día más depen~ 

diente, tanto en lo político como en lo económico y en lo 

tecnolbgico, a lo interno la brecha entre el desarrollo -

de las fuerzas productivas y el capitalismo parece ya im­

posible de albergar esperanza alguna sobre el lograr un_~. 

equilibrio, ya que por un lado, los trabajadores se en~~­

cuentran actulmente sometidos a una serie de normas y dis 

ciplinas políti~as.·y econÓmica.s de manera tal que son ':"'1-:: 

quiene"s viven de su salario los que tienen que cargar sus 
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espaldas.todo el ~peso_ de la crisis (altos impuestos, in 

flación, desempleo, represión, etc.), mientras que por el 

otro lado, la burguesía financiera disfruta de (exc~n~T~~ 

sienes hacendarias, libertad de precios, apoyo político -

incondicionaJ del Estado etc.) de tal forma que en nues~~ 

tro país, en mucho se va repitiendo la historia económica 

dé los paises latinoamericanos, los cuales figuran m's ~~ 

bien como una propiedad de Estados Unidos, antes quepo~~ 

seer una estructura de paises autónomos. 

Respecto al movimiento de masas es de observarse durante 

éste análisis; que después de haber sido golpeado el movl 

miento estudiantil de 1968, el cual se caracterizó por ~­

ser una lucha de las más vibrantes, aunque desligada de -

los demás sectores componentes del pueblo~ se desarrollan 

diversos movimientos armados que consideraban poder por -

allí canalizar el descontento de la población contra qui! 

nes habían venido dilapidando al país. 

El gobierno embate fuertemente a estos grupos y los desar 

parece rápidamente, además de que el pueblo no estaba pr! 

parado ni política ni ideológicamente para hacer eco a e~ 

tos movimientos, aunque tampoco ~odÍan quedarse callados 

ant~ Tas injustiaias de que venían siendo víctimas por lo 

que esta: forma· de lucha es reemplazada por acciones --­

reivindicativas y políticas encausadas mediante partidos 

polÍtipos de izquierda, organizaciones y el movimiento -­

sindical. Acciones que llegaron a florecer y ha impugnar 

fuertemente las intervenciones del Estado, llegando a tal 
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extremo que simbraron durante largo período a 1os opreso~ 

res, con el arribo de Miguel de la Madrid todó camb~Ó, 

las manifes~aciones del pueblo ya no fueron atendidas, 

las demandas no eran escuchadas, solamente predominaba la 

represión, la ilegalidad, l~ prepotencia y la indiferen~­

cia hacia las necesidades impostergables de sus justas -­

demandas. As1, 1983 es grabado en la historia del movi~-­

miento obrero como el afio de la represió~ abierta a todas 

las org~nizaciones democráticas o independientes, cuando 

una a· una se van interviniendo, desintegrando su organiz~ 

ción, destruyendo por cansancio b venciendo por hambre. 

En las acciones anteriores se deja de manifiesto el nulo 

respeto a las legislaciones y a·las leyes, las determin~ 

cienes del Estado pasan por encima de ellas, violaciones 

flagrantes, que vienen a desarticular totaloente la máxi 

ma aroa del movimiento obrero, la organizaci6n de accio~~ 

nes conjuntas. Para este entonces el bloque del Estado,­

se encontraba herm~ticamente cerrado, las demandas de los 

asalariados ya no eran atendidas ni por los patrones ni­

por el Estado, sólo predominaba la pol1tica de oídos sor~ 

dos, como nueva modalidad del sexenio, las tácticas de -

lucha emprendidas por los trabajadores parecían obsoletas 

y caducas, exigir justicia y respeto, resultaba a p~edi~~ 

car en el desierto. 

Actualmente la distribución del ingreso es tan antagónica 

que ha.venido a agudizar tal dife~encia en nuestra socied 

dad, de tal suerte que el obrero que devenga un salario ~ 
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minimo tendría que laborar 4.03 afias, para lograr igualar 

la misma cantidad· de dinero que en un mes percibe un se--

cretario de Estado, ésto es sl.·n ·a 1 - cons1 erar e·la ca4ena de 

canonjías adicionales. Son éstas las diferencias tan ex-­

tremo~as que ejemplif~can lo dispar de las sociedades, -­

mientras la mayoría empobrece abruptamente, unos cuantos 

como los gobernantes se enriquecen fácilmente, heterog~ 

neidades de un país que se engrandece de su democracia, .:. 

de su nacionalismo revolucionario y. de una sociedad en -­

plena "renovación moral". Consecuentemente los trabajado~ 

res se encuentran en permanente lucha por equilibrar su -

raquítico salario entre la adquisición de los productos -

de la canasta básica y otras múltiples y variadas necesie 

dades, salarios que por más que estiren están provocando 

un gran desajuste en la economía familiar de los obreros 

y de las clases medias. 

Con respecto al empleo, se tiene que de los 75 millones -

de personas que actualmente poblamos el país solamente el 

40% es Boblación Económicamente Activa, de ésta el 44% se 

encuentra desempleada o subempleada, por lo que correspo!!_ 

de en términos absolutos estar ocupados 15 millones Únic2_ 

mente, de lo que se deduce, que cada persona que trabaja 

tiene que mantener a un promedio de más de cuatro perso"~ 

nas, datos calculados para fines de 1984, por lo que a6n 

no están contabilizados los despidos masivos de los Últi­

mos meses de 1985. Aunque se estima que para el año 2,000 
:f 
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lejos de llegar al pleno empleo como las autoridad~~ lo -

venían previendo, se diagnostica que los ej~rcitos de re~ 

serva pasarán a formar de un 61 a un 74& de la PoblqciÓn 

Económicamente Activa, lo cual evidentemente vendrá a ge­

nerar de manera inevitable el ~andillerismo, la drogadic­

ción, el robo, los asaltos, etc. 

En el aspecto económico, el distanciamiento en el ingreso 

de los trabajadores y la espiral inflacionaria de los pr.!:. 

cios se presenta tan difícil de tal manera que al anali'.""~ 

zar el crecimiento acumulado de 1970 a la fecha, entre s~ 

larios y precios, nos encontramos conque en la revisión ~ 

salarial próxima, tendría que obtenerse un incremento de 

104.7% para tratar de equili~rar el ritmo de crecimiento 

en los precios. 

Las ilustraciones anteriores nos conllevan a palpar la -­

crft~ca realidad económica, dentro de'la cual trata de su 

pervivir la mayor'parte del pueblo expuesta al salario n~ 

nimo, aunque han tenido, muy graves repercusiones tambi~n 

las clases medias, quienes han perdido privilegios econó~ 

micos y garantfas ideológicas, de tal forma que hoy en e~ 

dÍa se ha pro.letarizado este estrato social, a.l e>:tremo ~ 

que los ingresos percibidos difieren en poco al del sala~ 

rio mínimo oficial, y nada han podido hacer para parar c~ 

rrera tan desigual. 

De no :existir.un cambio estratégico en la política gube_E. 

namental, que proporcione algunas mejoras a la clase asaT 

lariada, permitiendo la apertura democrática y mejore el 
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poder real de compr~ la situación tenderb a agrauarse a -

muy corto plazo, tanto en la indole económica como en la 

política social • 

La brecha ~an enorme que se ha formado entre la espiral ~ 

inflacionaria y los salarios, requiere de un control ine~ 

ludible para evitar contin6e ensanch,ndose, pudiendo ser 

mediante un control real de precios o una mejor redistri~ 

bución del ingreso. 

. .. , 
Hoy en día la clase obrera pa!'.eceestar·liquidada, no~,.-

existe una sóla muestra de vida ni de ·organización, mien­

tr~s la crisis produci los m's fuertes estragos en el seft 

no de las familias obreras, el panorama está pasando por 

una etapa en la cual todo parece creer que el movimiento 

de masas se ha olvidado de la lucha reivindicativa que ha 

cafdo en el conformismo y Ja resignación del sometimiento, 

sin embargo Ja historia nos demuestra, que estas etapas ~ 

pasivas, ~on los momentos de respiro y de reestructura~~~ 

ción de estrategias, m~todos y sistemas de lucha que la -

clase asalariada ha venido utilizando en la constante ba­

talla con el patrón capitalista. 

Es necesario aprender, que en esta etapa, para el Estado 

no existe Ley alguna que respetar actGa siempre al margen 

de la legalidad y el derecho 6sto nos ha demoStrado que -

las leyes que ex~sten·están a la vez. ampliamente dirigí~~ 

das para servir a patrones y al gobierno pero nunca a tr~ 

bajadores. El movimiento obrero debe retomar esas enseñan 

zas de la historia, por ello la mejor arma del futuro de-
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berá ser la que sean capaces de imponer el desarrollo de 

los movimientos obreros, bajo la raz6n que les asiste y ~ 

el alto grado de organizaci6n. 2:_/que formulen .1os s~cto-~ 

res desposeidos por la v1a de l~ unidad, ya que mediante 

la forma~~egal como lo venia haciendo,dfficilmente podrá 

avanzar. Debe considerarse también que éstas medidas anti 

populares que se están viviendo, son los reflejos de un -

capitalismo agonizante que dentro de.su afán de sobrexi~~ 

ti~, recurre a tácticas antag6nicas y ~or demás caducas~· 

que lo están dirigiendo a su autodestrucción. Por lo que 

faltaría solamente, que en el descontento que está por e~ 

tallar y generalizarse exista una organización suficiente 

y capaz de darle direcci6n convincente al movimiento de ~ 

masas, porque en la actualidad, ni los partidos polfticos 

han mostrado capacidad alguna para encausar y dirigir tan 

importantes movimientos. 

Por otra parte el pluripartidismo de que 'tanto se hace 92_ 

la en nuestro pafs resulta más que nada estar dispuesto a 

dividir, antes que permitir Ja libre apertura democrática, 

lo cual ha quedado plenamente demostrado en las eleccio~~ 

nes pasadas del 7 de julio, en gue hubo alteraciones, de~ 

pajos, inflaciones de votantes y negociaciones entre las 

cGpulas de los partidos. Variantes todas ellas que en su 

~/ La organización de los obreros debe ser, prir.ii:?ro pro: 
fesional; segundo, lo más amplia posible¡ tercero, 
I.o menos clandestina posible. FRASE DE LENIN. 
¿ Que Hacer p.123 ? 
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conjunto nos. conllevan a reafirmar la idea.de que sólo la 

agrupación revolucionaria del pr~.letariado, utiliz~ndo ., 

sus tradic{onales Jefenzas (paros o huelgas) al untsino, 

aunadas a una intensa campaña de'conscientización que deto 

berá irse multiplicando, ser.á 1 a más fuerte y vigorosa ar ..... 
ma del futuro para la clase .obrera, como camino anterio,r 

a que tenga que ver-se obl igádo a tomar el fusil Pc?ra ha-­

cer respetar su dignidad y derecho, antes que morir de 

hambre, asf. como en su afán desesperado por prolongar su 

dominio, el capitalismo monopólico internacional ha ori-~ 

llado a los paises del centro y sur de América Latir.a, ~~ ~ 

que en otrora llamó subdesarrollados o perif~ricos y que 

ahora pasan a ser m~s dependientes a6n, esos ser&n sin du 
' 

da los de signos en que se abatirá·1el ~rol etariacio ante . 
los sistemas capitalistas y explotadores, de quien la el! 

se mayoritaria del M~xico que hoy existe debe luchar por 

lograr el cambio a lo que la burguesla seguramente ~am--­

bién responderá con nuevos tipos o sistemas de gobierno, 

por lo que debemos estar preparados a esperar tarnbi~n el 

ser gobernados por un sistema de la u1traderecha, como 

complemento a la medida desesperada para salvaguardar su 

poderfo, buscarán protegerse, mediante reglmenes militares· 

y tratarán de acallar.la irreparabl~ efervescencia obrera 

que se está gestando. 
\ 
\ 

\ 166 

\ l'.·~i'~ 

:.~ 



BIBLIO.GRAFIA 

-Azaroba,' M.M y Bautista N.V. AntologÍa:de: la ."í::~~l1omía Po 
< í.' .. ,·.·., .. 

. lítica, Edicione.s de ;cult'u~a Popular, Mé-
... - .. , .. , 

xico 1972. 

Baby Jean, Principios Fundamentales de la Economía Políti 

ca, editorial Estrategia, Colombia. 

-Banco de México, Indicadmres.Bconómicos (varios números) 

Informes Anuales (varios a5os) 

-Boletín, Liga Obrera Marxista, 4 de agosto de 1983, ~~~ 

(mimeo) 

-Bourgués Paul, Los Salarios, edit. Nuestro ~iempo, Méxi~ 

co 1985 

-Del carmen I. Caviades y·Arceo García Manuel, Tesis. Te_!! 

dencia del Salario y la Canasta de Bienes 

de Consumo Duradero.etJ::JZ} Ultima Década -

en México 1970-1980, Facultad de Economía 

Uiml;.\.,. México 1983. 

~oe la Madrid Hurtado Miguel. Plan nacional de Desarrollo 

1983-1988, SPP:.. 

_careaga Gabriel. Mitos y Fantasias·de la Clase Media en 
'• 

México. edit. Joaquín Mortiz,S.A.---

México 1980 

Comisión Nacional de Salarios Mínimos, (boletines Varios) 

-CoEdera Rolando y Tello Carlos, México la Disputa por la 

Nación, edit. S, XXl, México 1981 

-Flamarión s. Cardoso Ciro, Modos de Producción en Améri~ 

ca Latina, Ediciones de Cultura Po 

pular, México 1979. 

167 



-Grupo de Análisis Económico de Conasupo, Información va~ 

ria. 

Instituto de. Investigaciones Soéiales de la UNAM,Ei Obre\" 
·, ·' ' , ..... 

, ' '-'. 1 • 

· ro Mex1caho, No. 1, edit. S. XXl,-
, '·' 

'México 1984. 
' ' ' 

-Instituto de.Investigacion~s Sociales de la UNAM, La Cla 

i se Obrera en la Historia de México 

No. 15, edit. S.XXl, México 1980 

-Lenin Que Hacer , e~it. Progreso Mosc6 1979. 

-Lima·LÓpez Marco Antonio. Evolución y deterioro del poee 

der adquisitivo del salario mínimo 
' general en ~l contextodel desarrol 

económico y social de México, Te-­

sis. ~acultad de Econom1a de la --

UNAM 1984. .• 

-Ley Federal del Trabajo, Sa. edición, México 1982 

-LÓpez Portillo José, Primer Informe de Gobierno, México 

1977. 

-Marx, Carlos, Ll Capital, edit. S.XXl, Tomo 1, Volúmenes 

1 y 2, México 1977 

-Marx, Carlos. Salario Precio y Ganacia, Trabajo Asalaria 

do Capital. Biblioteca Marx-Engels 

Ediciones de Cultura Popular: 
\ 

-Lange Oskar, Econom1a Po11tfca, Ediciones Fondo de Cultu 

ra Ecp~6aica.~éxica 1976 

-Sacristan Colás Antonio, Infl~ción Desempleo, desequilir. 
1 

brio Comercial Externo. CIDE, Méxi 
\ 

co 1983 \ 

\ 

\ 168 



,. 

Serna Enrique, México un Pueblo en la Historia. Universi~a 

dad Autónoma de Puebla, edit. Nue­

va imágen, México 1982. 

-Sindicato del Metro, S.T.S.T.C. Ariete Órgano de Informa 

eiÓn Sindical, No. 1, febrero de ~ 

1982. 

-Tello Carlos. La pol1tica Económica en México 1970-1976, 

edit. S.XXl México 1980. 

~~rejo Delabre Raul, Econom1a Informa. No. 101. Oct.1983 

-Torres Gaytán Ricardo, Un Siglo de Devaluaciones del Fe~ 

so Mexicano, edit. S.XXl, México -

1983. 

REVISTAS y· ·PERIODICOS 

Banco de Comercio Exterio~.S.A, Revista de Comercio Exte­

rior (varios números) 

Centro de Información y Estadistica Nacional (CIEN) var·~ 

. , 
rios numeres 

COSINA y Movimiento Democrático (documento de discusión), 

mirneo. 

Huert~ Arturo, Econom1a Informa. División de estudios de 

Posgrado 

~Hernández, Camacho Benjam1~, Teorfa y polftica No.3, --~. 

enero-marzo 1985 

Informauión Obrera, bolet1n Mensual (varios núrnerosf'e· 

-Iriarte Roberto. Revista Coyoacán,· año l V, octubre-di---

ciembre 1981. No. 14 

169 



-Montoya, Alejandro,. Econoinía Informa Nos. 67 a 70, •Estu­

dios de Posgrado de la Facultad de Eco-. 

nomía abril de 1980 • 

. Pérez, Arce francisco. Información Obrera, Boletfn men~~~ 

sual No. 12 noviembre de 1982. 

·Proceso, Revista Se~anal. (varios nGmeros) 

-Punto crítico. Problemas y Perspectivas del movimiento -

obrero 1970-1980. mayo de 1980. 

-Punto Crítico, Las negociaciones a la Mexicana. No.133,-

junio de 1983 

S.H.C.P, Informe Hacendario Mensual, No. 17, noviembre de 

1984. 

•' 

PERIODICOS 

La jornada, Periódicos diarios de varias fechas 

Ovaciones, PeriéÍdico .2a. edición, 2 de junio de 1982. 

--··· ·-··----·­··-----·· ···- .. ..: .. 

··'.,, 

---~-··-·· ........... , --· ..... \. .:..: .... . ...... --·-· __ ,_. ______ ··-···------ - ... -... ------

\ 
\ 
\ 

1 •• ••·•••• 

170 


	Portada
	Índice
	Introducción
	Capítulo I. Marco Histórico de Referencia
	Capítulo II. Política Económicas y Movimiento Obrero
	Capítulo III. La Situación Económica de los Trabajadores
	Capítulo IV. El Empleo y sus Perspectivas
	Conclusiones
	Bibliografía



